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  La canción del ejecutor


  



  Alexander Dracul, el tercer hijo de Vlad y Justina trabajaba como ejecutor desde que apenas tenía, poco más de veinte años. Desde que era tan solo un niño, mostró habilidades poco propias para su edad llamando la atención de Kellen, el hasta entonces único ejecutor, quien empezó a entrenarlo, consiguiendo que en menos de dos años, se uniera a él. Y durante muchos años, vivió de forma despreocupada. Las mujeres iban y venían por su vida, si quería sangre la tomaba, si quería algo lo consideraba suyo por derecho. Porque se sentía prácticamente un dios.


  Pero ese dios, era uno que podía ser vencido. Los vampiros, en general, morían de forma sencilla. Una espada podía cortar sus cabezas o atravesar sus corazones.


  La única diferencia entre ellos y los humanos era que los vampiros vivían más tiempo, eso era todo. Su familia estaba preocupada por él, sus rutinas eran siempre las mismas, ejecuciones, mujeres, sangre. Una rueda interminable de la misma cosa cada día. No criticaban su papel de ejecutor, Alexander era realmente letal, pero si seguía a ese ritmo, se fundiría. Y para Kellen, era importante que bajara el ritmo y dejara la juerga atrás.


  Una noche, —diecinueve años atrás— la vida lo puso en una situación que le hizo, valorar sus dones y empezar a vivir de forma más normal. Durante un enfrentamiento con algunos rebeldes a la corona, interesados en acabar con Alec Dracul—quien era el monarca en aquel momento—fue capturado por una hechicera, hija de una de aquellas a las que ejecutó. Esta, reunió el poder necesario para lograr llevarlo con ella.


  Estuvo en su poder solo dos meses, pero para él, fue como si viviese en el infierno durante cien años y conforme el tiempo avanzaba y su cuerpo fue brutalizado, sus esperanzas de regresar a casa fueron disminuyendo.


  Y justo cuando estaba a punto de morir, escuchó una pequeña voz. Miró a todas partes buscando a la hechicera que se había dedicado a torturarlo, pero no era ella, así que cerró los ojos y se concentró para tratar de llegar a aquella criatura.


  ¿Quién eres?


  Mi nombre no importa, lamento haberte molestado, pero sonabas demasiado triste y supe que debía ayudarte.


  Pequeña, tu voz es una luz en medio de mi oscuridad.


  Cuando me siento así, me gusta cantar, asi los hombres malos no pueden herirme.


  ¿Qué edad tienes, pequeña?


  Doce.


  Me gustaría escuchar esa canción que tanto te ayuda.


  De acuerdo.


  



  Cuando la pequeña niña empezó a cantar Dany Boy, una antigua canción irlandesa, algo en su voz empezó a generar que la magia de la hechicera empezara a retroceder, aquellas trazas de energía oscura que recorrían toda su piel como si fuesen una enredadera, abandonaron su cuerpo dejándolo listo para pelear por su vida y decidido a ir por esa pequeña para ayudarla.


  Te sientes más fuerte.


  Lo estoy, me retienen lejos de mi hogar y no sé cómo escapar, pero al menos, ya no quiero morir.


  Durante las siguientes dos semanas, cada vez que la hechicera llegaba por él, Alexander guardaba silencio. Una y otra vez la bruja lo atacaba y cada vez que estaba débil, esa pequeña niña cantaba para él. Cuando estuvo lo suficientemente fuerte, logró acabar con la hechicera, y en ese momento los muros mentales que lo aislaban de los suyos se vinieron abajo.


  ¿Padre?


  Un silencio que pareció eterno hasta que Vlad, se comunicó con él.


  Hijo mío, te hemos estado buscando. ¿En dónde te encuentras?


  En la Antártida, aquí es donde me retienen. He matado a la hechicera, pero no puedo salir, no estoy lo suficientemente fuerte.


  Llegaremos pronto, ¿me escuchas?


  Gracias, en verdad quiero ir a casa.


  Una vez a solas, trató de localizar a la pequeña niña, pero esta no apareció más, al menos no durante unos meses. La primera vez que regresó a cumplir con sus deberes, fue herido aunque no de gravedad y esa voz, estuvo ahí cantando para él. Así que de vez en cuanto, se dejaba lastimar para tratar de conseguir que ella le hablara, sin embargo, su salvadora solo enviaba para él, partes de la canción.


  —Hijo.


  —Padre.


  —Has cambiado, la vida que llevabas antes era una de descontrol, y quería que dejaras de actuar así ya que te colocabas a ti mismo en posiciones de peligro.


  —Y pagué con creces mi engreimiento.


  —Y lamento que lo tuvieses que vivir. Sin embargo, después de tu regreso ya no eres el mismo. Trabajas, no descansas, evitas las cenas familiares. Pones distancia entre nosotros y me preocupa.


  —Lo que viví en manos de esa hechicera me cambió. En algún momento te lo diré, pero solo debes saber que tengo ganas de vivir, tengo una razón muy importante para mantenerme vivo.


  Vlad miró a su hijo con atención, fuese cual fuese esa razón, era al menos, lo suficientemente poderosa como para retener a su hijo en este mundo y con eso se conformaba. 


  Una tarde, cinco años después, mientras patrullaba por Nueva York, la sintió. Era la primera vez desde que había estado en poder de la bruja, en que la sentía con tanta intensidad.


  Su amiga debía tener ya diecisiete años.


  Y era la primera vez que parecía estar realmente cerca, así que compró un edificio bastante lujoso, lo adaptó para sus necesidades y se instaló en el penthouse. Ella estaba en aquella ciudad y la encontraría. Se expuso a sí mismo a peligros innecesarios, fue herido en repetidas ocasiones, pero ella no hablaba. Sí tenían una especie de conexión pues la sentía en su mente, aunque no estaba seguro de si era ella, o trazas residuales.


  Lo único que tenía seguro era que estaba viva.


  Y la encontraría, lo sabía.


  Porque sabía que ella lo necesitaba, no es que hubiese recibido algún tipo de mensaje, era más como una sensación que estaba metida dentro de sus huesos. Y cuando cada día, su búsqueda resultaba negativa, se sentía miserable.


  ¿Cómo es que ella había sido una luz en su vida y él, no lograba poder ayudarla? 


  El tiempo siguió avanzando, Emi llegó a sus vidas y con ella la inmortalidad absoluta, algo que agradeció pues nadie podría ser capaz de alejarlo de su misión de vida. 


  Su amiga, ya una mujer adulta, seguía en Nueva York, y él no se daba por vencido. Cuando la encontrara le daría la inmortalidad y cuidaría de ella. No le importaba si había una compañera ahí fuera, todo lo que le importaba era proteger a la que fuese su pequeña amiga. Una mañana decidió entrenar con la reina. La quería mucho y era bastante protector con ella. Cada vez que la veía, una sonrisa acudía a su rostro, y era el único momento en que alejaba la pena de su corazón, Emily poseía una dulzura impresionante y lo hacía sentir bien.  Si fuese una mortal, tendría ya treinta y dos años, quizás algunas canas. Sin embargo, quien la viese en la calle no le daría más que veinte años. 


  Ella—gracias a sus entrenamientos—era mucho más fuerte y capaz de patear unos cuantos culos. Así que más que una sesión alumno/maestro, fue más buscar algo de compañía.


  Porque ella le daba calma, no entendía porque al estar con Emily se sentía, de cierta forma, como cuando estaba con aquella niña.


  —Lo sé todo.


  —¿De qué hablas?


  —Hace unas semanas, durante uno de los almuerzos de tu madre, dejaste caer tus barreras mentales. Nadie te prestaba atención, sin embargo, yo sí, debido a que llevabas tiempo viéndote mal.


  —Emi…


  —Llegué a la vida de ustedes muchos años después de que fuiste torturado. Y no puedo siquiera imaginar lo que pasaste sin embargo tuviste una amiga. Has dejado tus barreras abajo Xander y lo he visto todo. No ha sido mi intención y me disculpo, pero ahora te entiendo un poco más. Sé que se vienen momentos difíciles, oigo a mis compañeros hablar. Y entiendo que debes estar alerta, por eso te digo que, aunque no soy esa amiga a la que buscas con esmero, soy tu amiga también, acude a mí cuando las cosas se pongan difíciles.


  —Gracias, Emi.


  —Tengo una teoría, algo loca quizás.


  —Estoy abierto a lo que sea.


  —¿Y si es tu compañera? Estuviste aislado, la hechicera cortó la comunicación con tu padre y tus hermanos, pero ella llegó a ti, su voz, su canto, todo eso te dio la fuerza que necesitaste para salir adelante y ese tipo de unión, se da entre compañeros solamente.


  —Mi compañera…


  —Y no está muerta, porque de ser así tendrías dolor, Xander.


  —Nunca nos vinculamos.


  —A nivel de sangre no, pero las almas de ambos, esas se encontraron y conectaron. ¿No te has sentido distinto desde ese día del cautiverio? Vlad decía el otro día que se arrepentía de no haber llegado a tiempo pero que, gracias al cielo, no te había marcado ni destruido todo lo que viviste, sino que saliste más fuerte, más letal.


  —No lo había pensado así.


  —Los compañeros estamos predestinados, Xander. Ella llegará a ti y podremos comprobar si es aquella pequeña niña que te salvó la vida.
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  Un contacto y mucha esperanza
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  Un ángel con agenda propia


  



  
    El arcángel Rafael no siempre fue un ser de oscuridad.

  


  



  Hubo un tiempo en que fue uno de los más amados de Dios y admirado por otros como él. Todo en su vida cambió al involucrarse con una humana de la que se enamoró. Dios se lo advirtió una y otra vez, la mujer debía vivir como tal, pero el arcángel, le dio de su sangre para poder convertirla en un arcángel, yendo contra las órdenes que le habían sido dadas.


  Así que Dios, se lo llevó y lo recluyó en uno de los siete cielos durante cien días terrestres.


  —Mi compañera…


  —Crear ángeles o arcángeles no es sencillo y solo yo puedo hacerlo. Has ganado fuerza durante los eones en que has estado con nosotros, pero no pienses ni por un segundo, que tienes mi poder.


  —¿En dónde está?


  —Ahora es custodiada por uno de mis guerreros más fuertes.


  —Miguel.


  —Correcto, ella está entrenando para ser un arcángel y su forma de pagar por recibir la transformación, será trabajando.


  —Gracias, mi señor…


  —Es temprano para que me lo agradezcas. Las cosas no son como crees y vivirás durante la eternidad, sabiéndola cerca sin poder tenerla.


  —No lo entiendo.


  —¿Tienes la menor idea del desastre que has causado?


  —¿Desastre?


  —Veinte ángeles nuevos, pertenecientes al grupo de humanos que acababan de ascender, han querido recrear tus hazañas. Han alimentado a más de doce humanos y estos han muerto.


  —No es mi culpa.


  —¿Que no es tu culpa? Trataste de crear un ángel, eso dio a los más jóvenes la idea errónea de que podían tratar y peor aún, que lo permitiría. Tu humana murió pues supo de un ataque en tu contra y sacrificó su vida por ti. Esa deuda es sagrada para mí, así que la he traído, pero, sus memorias han sido borradas y su corazón, ese ya no está.


  —No, eso no.


  —Ya está hecho. Tu castigo será el de pelear junto a ella, amándola en silencio. Nunca corresponderá a tus emociones, para ella serás solo un arcángel más.


  Luego de aquel cruel castigo, Rafael se dedicó a cuidarla durante cada batalla, amándola en silencio, viéndola de lejos. Saberla a salvo no era suficiente, su egoísta corazón la quería para él.


  Quería que sus sonrisas fuesen solo suyas.


  Durante una batalla muy intensa el arcángel fue herido de gravedad. Su amada se acercó a él preocupada y antes de que pudiese siquiera preguntarle si estaba bien, Rafael la atacó salvajemente. Solamente un arcángel podía matar a otro, y ella era muy joven aún. Enloquecido por lo sucedido, Rafael atacó a varios ángeles, ganándose así la expulsión. Desde entonces, Rafael había dedicado sus días y sus noches, a buscarla pues se decía que toda alma debía reencarnar. Pero los siglos seguían pasando y ella aún no regresaba.


  Los arcángeles—al menos para los humanos—siempre habían sido vistos como seres etéreos, desprovistos de maldad. Sin embargo, Rafael conocía bien el odio, el sentimiento de dolor y la pérdida.Y desde que fuese expulsado del reino de Dios, su único propósito existencial era el de la venganza.


  Mataría al mismísimo Damian y ocuparía su puesto como el nuevo Dios de los humanos. Y lo que hacía tan peligroso a Rafael, era que resultaba ser el único arcángel con el conocimiento sobre cómo podía matarlo. Y Dios no lo eliminaba porque lo amaba demasiado, quería darle tiempo a su amado de regresar a su lado a pesar de que era consciente de que en el ínterin, podría acabar muerto.


  Los humanos ignoraban que había una guerra entre aquellos celestiales dispuestos a traerse abajo el reinado de Damian y los que aún pensaban que era un líder justo y amoroso. Uno de aquellos que formaban parte de ese grupo era Zacharias. Por ello, había aceptado establecer una alianza con el arcángel Rafael. Zacharias tenía su propia agenda, pero de acuerdo con el trato establecido con Rafael, podría llevar a cabo sus propios planes, mismos que no se interponían en el camino del arcángel. 


  Y si había algo que Zacharias entendía, era que el sentido de la lealtad estaba intrínseco en el arcángel, por eso nunca lo traicionaría. Y por eso, sabía también que nunca podría ir tras Rafael, nunca. En aquel momento, ambos estaban reunidos organizando la conspiración en contra de Damián, porque los ángeles que empezaban a querer rebelarse estaban cansados de la forma de gobernar que tenía Dios. 


  Comprendían hasta cierto punto, que Damian tenía que establecer reglas claras para que las cosas funcionaran con los mortales, pero aquellos que estaban hartos de ver como los niños morían o como la pobreza asolaba el mundo, querían encontrar un líder que les diese esa seguridad y protección a los humanos.


  Porque los ángeles y arcángeles necesitaban de los humanos. Esa era la verdad de todo, Dios y los suyos, se alimentaban de la energía de los humanos y aunque resultase cruel, cuanto más dolor y pena sentían los mortales, más se nutrían los inmortales.


  Pero aquello—había descubierto Rafael—no era necesario. Damian y los suyos, se nutrirían de la misma forma, si los humanos viviesen sin penas ni angustias, así que cuando al plantearle a Dios su descubrimiento, este lo mandó a callar diciéndole que las cosas se harían como él quisiera, comprendió que todo debía cambiar. Con ahínco, Rafael se puso a buscar a uno de los demonios más poderosos, uno que llevaba consigo el número 666.      


  Este, buscando salir del inframundo se había asociado con el rey Salomón, sin embargo, tras ser traicionado se encontraba atrapado. Y por eso Rafael necesitaba de las elegidas, para obtener el grimorio y así liberar a quien sería su aliado.


  —Zacharias, las cosas se nos complican. Tenemos conocimiento de la ubicación de la tercera elegida, pero ellos lo saben también.


  —En este momento hay dos.


  —Correcto, Emily Gold y Christie. A la que debemos atrapar, es la tercera.


  —¿Aún faltarían dos?


  —Según mis fuentes, parecen estar muertas.


  —¿Muertas?


  —Les seguía el rastro, pero este se ha desvanecido.


  —¿Damian?


  —Es probable, ya sabemos de lo que es capaz. Pero por ahora, debemos enfocarnos en hacernos con la otra que ha aparecido.


  —¿Cuándo dijiste que ellos saben su ubicación te refieres entonces, a los príncipes de Rumanía?


  —Si, el hermano de Damian es el padre de esta nueva elegida, y lo que nos facilita todo es que la conoces.


  —¿Lo hago?


  —Sí.


  —¿Quién es?


  —Blaire, la vecina del humano que trabaja para ti.


  —Demonios, con razón es tan especial.


  —He tratado de llegar a ella, en sueños. Un error, lo he de decir porque fue cuando Emily Gold lo descubrió. El vínculo de sangre con su padre las hizo conectar debido al dolor que generó mi acercamiento a Blaire y por ello se enteraron de su existencia.


  —¿Vínculo de sangre?


  —Emily es la hija biológica de Lucifer, sin embargo, Blaire nació producto de un pacto que hizo su madre con el rey del inframundo.


  —Es su hija por sangre.


  —Correcto.


  —¿Podemos matarla?


  — ¿Escuchaste cuando te dije que es la última de las elegidas? Y de paso, hasta yo sé que, si la matamos, Lucifer vendrá por nosotros.


  —Organizaré las cosas.


  —Si hacemos todo con calma, no me cabe la menor duda de que lograremos lo que queremos.


  —Así lo haremos, Rafael.


  Una vez a solas y envuelto entre las sombras de la noche, Rafael emprendió vuelo. Tenía muchos países que recorrer, demasiadas ciudades que visitar. Soñaba con tenerla a su lado, segura y protegida.


  Recuerda, mi amado hijo, que no he sido yo sino tú, quien ha acabado con ella.


  Por tu culpa. Si ella hubiese estado unida a mí, la hubiese sentido y nunca la habría atacado.


  Tu primer error fue quererla, no la amabas, la añorabas como si fuese una piedra preciosa


  La amaba, eso nunca ha estado en duda.


  Te lo dije entonces, tenías que alejarte y no hiciste caso. Detén tus planes, la pena y el dolor han nublado tu juicio.


  Merecemos un mundo mejor.


  Tus planes incluyen matar humanos, Rafael.


  No es cierto.


  Has creado toda esta historia, no me alimento de humanos, no los torturo. Cada alma sabe la vida que enfrentará al nacer y escogen la prueba que quieren realizar, porque cada una debe vivir distintas experiencias, para crecer y evolucionar.


  No mientas, Damian. Te alimentas de los humanos.


  No es así, el dolor te ha cegado.


  A Rafael le gustaba sentarse sobre los edificios a admirar a los que pasaban bajo sus ojos. Todos tan preocupados por su día a día y eso lo reconfortaba.


  No era el único que sufría.


  Siempre la veía, en sombras, en sueños. No es que estuviese obsesionado, el amor de su vida le había sido arrancado de su lado. Y su corazón dolía, la extrañaba y la lloraba cuando estaba a solas en su hogar. Si cerraba los ojos, aun podía saborear el sabor de su sangre y entonces se sentía enfermo. Si Damian no les hubiese separado, ella seguiría a su lado. Porque un vínculo entre arcángeles la hubiese hecho indestructible.


  Solo existían algunas pocas parejas de arcángeles y no debían preocuparse por morir. Y eso era lo que él había querido, la única cosa que había querido y se le había sido negada.


  Por eso se vengaría y traería el infierno a la tierra.


  



  
    Vuelve pronto, Dilana.

  


  
    Regresa a mi,  mi amor.
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  ¿Una verdadera Dracul?


  



  Para Ileana, quien había vivido la pérdida familiar—aunque debido a Radu no recordara la pena y el dolor—, pertenecer a la familia Dracul, resultó una experiencia muy buena. Amaba la forma en que la hacían sentir, sin embargo, las cosas estaban muy distintas y no para bien.


  Lastimosamente.


  Lo difícil, era que ya se había acostumbrado a formar parte de la familia. Y el tener un compañero que velaba por su bienestar, resultó una experiencia única. Hasta hace poco tiempo pensó que era parte de la familia y ahora la vida, se encargaba de mostrarle que no debía soñar. Una incompleta, una aberración como ella, nunca podría ser normal. 


  Y menos aún, aspirar a formar parte de la familia más antigua. No tenía magia, solo una inservible capacidad de enfermar como lo hace un humano. ¿Por eso no la querían más?


  Tonta ella, al pensar que las palabras de Radu eran ciertas. Y ahora debía marcharse, con un bolso de mano y el corazón roto. Ileana nunca se había sentido tan triste como lo estaba en aquel momento, y era totalmente consciente de que las cosas habían cambiado mucho. Todo lo sucedido en el castillo Dracul rondaba su mente y le estrujaba el corazón. Mientras el tren en el que viajaba avanzaba a toda velocidad, miró con lágrimas en sus ojos, el paisaje de aquel hermoso país, sabiendo que no volvería. Las cosas que habían sucedido en su vida parecían sacadas de una historia de fantasía y aunque amaba todo eso, no podía seguir, no más. Y no eran los peligros que rodeaban a los Dracul, los que la hacían abandonar a todos, sino el no ser tratada como parte de la familia, no realmente.


  Y quien le había jurado amor y protección, era quien la había lastimado más que los demás.


  Radu Dracul.


  Lágrimas silenciosas recorrían su piel mientras el estrés debido a la separación de su compañero, empezaba a hacerla sentir ansiosa. Cuando sintió algo de picazón en la nariz, llevó su mano a ella, encontrando que empezaba a sangrar. Su cuerpo, ese le dejaba saber que alejarse tendría serias repercusiones, pero aun así, estaba decidida a irse. Los que viajaban en el tren junto a ella, la miraban con atención. Parecían incluso tentados a preguntarle sí se encontraba bien, pero debido a que era una incompleta, algo en ella repelía a la gente, y estaba bien con eso, de hecho, en ese momento lo agradecía.


  Necesitaba que su compañero no notara su ausencia, lo que, en circunstancias normales, podría parecer algo difícil ya que estaban muy unidos. Sin embargo, durante los últimos meses, su amado Radu la había dejado fuera de sus pensamientos, y eso de tratar de hablarle, solo para encontrarse frente a una pared de concreto, fría y sin emociones, no era agradable. Pero en aquel momento, le era beneficioso.


  Marcharse del castillo no fue una decisión nada sencilla, tampoco fácil de lograr. 


  Por eso, no llevaba más que una cartera con su pasaporte y algo de efectivo, mismo, que había empezado a retirar del cajero automático de forma sistemática durante las últimas semanas. Obviamente no quería siquiera pensar en lo que sería vivir sin él. Pero estaba en un punto en el que necesitaba pensar en ella, protegerse a sí misma del dolor que le estaban causando los Dracul—su compañero incluido.


  Los desastres que la llevaron a ese punto de quiebre, empezaron cuando abandonaron el inframundo—sitio en el que se habían estado quedando por seguridad, mientras ayudaban a Christie — y ahora, lejos del lugar al que llamaba casa, estaba lista para abandonar al vampiro que sostenía su corazón. De hecho, lo abandonaba porque lo amaba, tan sencillo como eso. Las cosas habían cambiado, la familia había cambiado con ella, no entre ellos. 


  Al inicio pensó que eran ideas suyas, debido al estrés de ver qué mes a mes, su periodo menstrual seguía llegando, es decir, no estaba embarazada y anhelaba ser madre.


  Entonces, tomar la decisión de irse fue estudiada cuidadosamente, trataba de pensar objetivamente y no cuando estaba en medio de días tristes. Y a la conclusión que llegó, es que definitivamente, era lo mejor. La conducta de todos era rara, tanto Justina como Vlad y Radu, hablaban a solas en la biblioteca, comían en silencio evitando hablarle, si entraba a un salón en el que estaban, ellos solo guardaban silencio. 


  Eran muchas las veces en que los tres le mostraban que algo sucedía, pero no se le incluía en ello, ¿cómo no sentirse entonces, excluida de la familia? Una vez en el aeropuerto abordó el vuelo con destino a Estados Unidos y abandonándose a los recuerdos, cerró los ojos.


  Mientras tanto en Rumanía, las cosas no estaban bien, Radu había recibido el informe de que su compañera salía de compras, tenía vampiros siguiéndola a buena distancia para protegerla sin que lo supiera, o quizás lo hacía, pero no se quejaba. Sin embargo, cuando dos horas después recibió el aviso de que la habían perdido, abrió el vínculo y entonces, se asustó de verdad. 


  Ella lo bloqueaba, y honestamente, no podía quejarse si él mismo la había mantenido lejos de su mente y esa, dedujo sin mayor dificultad, era la causa de lo que sucedía. Siguió el rastro de su compañera, asustándose al llegar hasta la estación del tren. Averiguó que ella, compró un boleto al centro de la ciudad, así que partió de inmediato, apareciendo en el sitio solo segundos después. Abrió los ojos con pánico cuando llegó a la puerta en la que se embarcaban aquellos que iban a los Estados Unidos.


  Su compañera lo había abandonado.


  Y lo merecía.


  Vlad sintió el dolor en su hermano, llegó a él esperando verlo herido, pero al menos—físicamente—parecía estar bien.


  —Hermano.


  —Ileana se ha ido a los Estados Unidos. Seguí su rastro hasta aquí no debido a su esencia sino al dolor que ella siente, ese, hermano, ha dejado una estela casi luminiscente, está herida y soy el causante.


  —No te entiendo.


  —La he mantenido fuera para protegerla de lo que nos sucede.


  —¿Le cerraste el vínculo?


  —Demonios…


  —Ve por ella, le debemos una disculpa.


  —Y muchas explicaciones.


  Poco después de llegar a la que fue su tienda, entró con calma y se instaló en su sofá. Radu había mandado a reconstruir todo y en momentos como aquel, lo agradecía. Estaba tratando de dormir cuando sintió a su compañero. Quiso ir a sus brazos, pero debía mantenerse fuerte. Sabía que daría con ella en el momento que bajara las barreras y lo dejara tener acceso al vínculo.


  —Compañera, esperé a que volvieras de las compras y no lo hiciste y cuando descubrí que habías dejado el país, me asusté. Estoy en comunicación con mi hermano, Justina ya sabe que te fuiste.


  —¡Cómo si ella me quisiera cerca!


  —¿Justina te ha hecho algo?


  Cuando su compañera empezó a llorar se asustó, ella nunca se ponía así.


  —Me lo han hecho todos, ella, Vlad y tú. Me ha quedado claro que no soy parte de la familia, entiendo que como incompleta no he de ser confiable, pero deberían haberlo hablado conmigo.


  Radu se acercó a ella esperando verla bromear, pero su compañera—de espaldas a él—lloraba. Y entonces supo que lo que sea que no había notado, era lo suficientemente grave como para tener a su mujer en semejante estado.


  Aquello no era solo por el vínculo.


  —Háblame, porque de verdad no pienso que seas indigna, no te quiero lejos.


  Durante más de una hora, Ileana le dijo todo y Radu, ese ser poderoso que inspiraba pesadillas entre los inmortales, acunaba a su compañera entre sus brazos, sintiendo como su propio corazón se rompía en mil pedazos.


  —Cariño, tienes razón, algo malo pasa, pero no es contigo. Es algo que sucedió hace cientos de años, algo que mi hermano y yo tratamos de arreglar. Hemos descubierto que esa verdad está por salir a la luz.


  —Me preocupas.


  —Primero, hablemos de los bebés. He notado que no logramos quedar embarazados, cariño. Si quieres, podemos seguir intentando, pero podemos adoptar, si tu deseo es el de ser mamá, podemos buscar alguna solución. Hay un vampiro, que trata a los de nuestra especie, es un médico prominente que puede ayudarnos.


  —¿Cómo un médico de fertilidad?


  —Sí, iremos a verlo.


  —Me gustaría.


  —Bien, vamos a ir de viaje y te contaré todo.


  Radu abrazó a su mujer y la transportó a una hermosa playa, por la sonrisa de su compañera, supo que había sido una buena elección.


  —Hace muchos años, enfrentamos a un grupo que quería experimentar con inmortales.


  —Igual a lo que pasa ahora.


  —Si, este no es el primer grupo de esa clase, al que nos enfrentamos. Querían hacer cruces entre especies y Justina, fue una de sus rehenes.


  —No…


  —Sí. Por aquel entonces estaba empezando su segundo embarazo.


  —Alexander.


  —Si, mi sobrino es más fuerte que sus hermanos y es debido a ese secuestro. Justina tenía seis meses de embarazo, estaba a poco de dar a luz cuando se la llevaron y la retuvieron casi ocho semanas. Cuando dimos con ella agonizaba, le habían estado inyectando sangre de demonio, que obtenían de un sujeto que también fue secuestrado y cuando este entraba en frenesí, lo soltaban con ella para que se alimentara, pero perdió el control.


  Cuando llegamos a ella esa vez, estaba por morir, y Lucifer, él fue convocado por mi hermano, sanó a Justina, pero hubo cambios. En ella todo seguiría normal, sanaría y ya, pero Alexander, el bebé había sido herido y Lucifer tenía que sanarlo, no podía hacerlo nadie más.


  —Debido a que fue dañado por un demonio.


  —Si, y solo Lucifer tenía el nivel de poder que se requería para salvar al bebé. Pero habría cambios, el ADN de mi sobrino no se alteraría, es decir, seguiría siendo un vampiro, hijo de mi hermano y su esposa, pero tendría los mismos poderes de su salvador.


  —Por eso es tan fuerte.


  —Sí, y pensé que lo mejor era borrarle la memoria a Justina, que olvidase todo lo vivido. Lucifer, nos dijo que mi sobrino podía criarse como vampiro, su naturaleza de demonio no se manifestaría salvo que se alimentara como uno. Si nosotros lo queríamos, él enviaría demonios para enseñarlo, pero Vlad decidió que no lo haría, no quería que eso trajera una situación que no podíamos explicar.


  —Debido a que le borraron la memoria a Justina.


  —Exacto. La katana de mi sobrino no responde a vampiros, solo a demonios. Eso nos hacía saber que aunque dormía, esa sangre de Xander era poderosa.


  —Más que de vampiro, ¿tú me dices que Xander es más demonio que vampiro?


  —Si, de lo contrario la katana no funcionaría.


  —¿Por qué cedérsela a Emi?


  —La katana se alimenta del poder de su dueño y Emily, como hija de Lucifer, es más poderosa que Xander.


  —¿Pero el conocimiento de la sangre ante la cual reacciona la katana, no es algo así como público?


  —No es que cada katana responda ante demonios, solamente la de Xander lo hace.


  —¿Por qué?


  —Lucifer pensó que de esa forma, podríamos saber si su parte de demonio dormía. Luego se vinieron las tragedias en la familia de Lucifer.


  —La desaparición de Emi y Sorina.


  —Exacto, y ninguno de nosotros volvió a pensar en la katana, ni en el vínculo a la sangre de demonio, no hasta que esta reaccionó a Emi. Por consiguiente, Vlad y yo sabíamos que era un asunto serio, y nos sentíamos acorralados, pensábamos que mi sobrino ataría cabos.


  —Es todo muy impactante, pero entonces, debido a como han estado actuando, asumo que hay algo más.


  —Sí, cuando pensamos que las cosas no podían complicarse aún más, Emily acudió a Justina. Con su don de ver el futuro vio una gran batalla y a nuestro Alexander, muriendo.La debilidad por no alimentarse como demonio le haría vulnerable, eso Emi no lo sabía, pero al mencionarle sus visiones a Justina, mi cuñada vino a nosotros. Y nos confesó que nunca funcionó lo que le hice, ella pasó todos estos años guardando el doloroso secreto de que lo mío no había funcionado.


  —¿Por qué?


  —La sangre de Lucifer, esa la hizo inmune a mi magia. Así que para mi hermano y para mí, fue difícil lograr sobrellevar el peso de semejante información.


  —Para Vlad y para ti, el saber que ella actuó como si nada hubiese pasado, para protegerlos a ambos, fue devastador.


  —¿Imaginas la entereza que se necesita para actuar como si semejante aberración a la que la sometieron no existiese? No sé cuántas noches habrá tenido pesadillas y se aguantó el miedo para no herirnos. Por eso ella era tan temerosa de todo, por eso no le gustaba salir del castillo.


  —Pero eso sucedió hace meses, ¿qué ha pasado ahora?


  —Cuando Justina nos habló de las visiones de Emily, Lucifer tomó cartas en el asunto, no es el padre de Alexander, pero a él lo une un lazo irrompible con mi sobrino.


  —¿Qué hizo Lucifer cuando Emily habló de sus visiones?


  —¿Recuerdas cuando hicimos la ceremonia de sangre?


  —La de beber de la copa con Emily.


  —Sí, cuando llegó el turno de Alexander, la sangre en la copa era solo de Lucifer, se la dimos sin que lo supiera.


  —Y ahora empieza a despertar.


  —Hace un mes, cuando Justina se reunió con él notó que los ojos de su hijo cambiaban constantemente su color, ya no eran azules sino rojizos, pero era algo que aparecía y desaparecía. Y Dragos ha notado que su hermano no es el mismo, está desanimado, el peso de no tener una compañera lo abruma y esa inestabilidad puede sacar al demonio que duerme dentro de él.


  —Por eso han estado actuando tan raro.


  —Justina siente vergüenza del abuso físico al que fue sometida, ya tanto ella como Vlad saben que hemos hablado y te esperan en casa, ambos, desean disculparse por la forma en la que te hemos tratado.


  —Los amo, son mi familia y me dolía que no me quisieran más.


  —Eso nunca, cariño, tú sostienes mi corazón. Vienen momentos difíciles, porque deberemos de hablar con Korvoz, Dragos, Gabe y Alexander.
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  Anhelo


  



  Korvoz Dracul llevaba encima el peso de todas las responsabilidades políticas de su familia, de los suyos y de muchos inmortales. Lidiaba con problemas que aún los seguían, como por ejemplo encargarse de Carlos Aragón y por eso, días como aquel estaba especialmente agradecido con su hermano Alexander. No importaba cuantas cosas tuviese entre sus manos, cuando llegaba a ayudar a Emi a que entrenara, dejaba la pena y el dolor fuera, y sonreía.


  Como no lo hacía con nadie más.  


  Y estaba celoso.


  Alexander no era más el joven imprudente que no se tomaba las cosas en serio, pero tampoco los incluía en su vida. Por eso al verlo con su esposa, al observar como ella parecía traspasar las barreras de protección que había puesto entre él y el mundo, se sentía celoso. Ambos parecían tener un secreto, alguna cosa que les daba un aire de complicidad y él quería eso, quería a su hermano para algo más que ejecuciones. 


  No estaba celoso de ellos como si fuesen una pareja, sino de la relación entre ambos, estaba celoso de ver como Emi, tenía acceso a la felicidad del ejecutor. Y todos, querían poder acercarse a Xander, anhelaban que este les permitiera amarlo y ayudarlo.


  Cuando el entrenamiento acabó fue a reunirse con ella y aprovechando que su hermano se había marchado, habló con Emi. Pero estaba tenso y fue grosero, y se odiaba por ello, pero la necesidad de llegar a su hermano era abrumadora.


  —¿Cómo logras penetrar sus barreras?


  —¿Kor?


  —Por años, desde que volvió de la Antártida, hemos tratado de llegar a él, pero nos mantiene lejos.


  —No sé qué decirte o más bien, qué es lo que esperas que te diga.


  —¡Queremos llegar a él!


  El ejecutor sentía las emociones de Emi, no lo entendía, pero ella le daba la misma sensación que aquella pequeña niña, así que en el momento en que percibió que estaba angustiada y que trataba de protegerlo, apareció junto a ella, la tomó de la mano y la colocó detrás de su espalda.


  Kor abrió los ojos con sorpresa, su amado hermano mostraba algo de emociones. Aunque fuese para hacer aquello.


  Proteger a Emi de él.


  —No le hago daño, hermano.


  —No debe responderte nada, mi vínculo con ella no es amoroso.


  Korvoz abrió los ojos con sorpresa, nunca ofendería a su hermano insinuando algo así. Pero evidentemente sus emociones habían sido malentendidas. Con razón su compañera se sentía tan miserable.


  —Lo sé bien, pero tiene una unión muy fuerte contigo, ella está cerca de esa parte que ocultas de los demás.


  Emi no quería que las cosas se salieran de control. No había sido su intención causar todo aquello.


  —¡Lo único que falta es que te culpes, por las estupideces de Korvoz!


  Emi parpadeó sorprendida, aún no controlaba bien sus emociones y en ocasiones como aquella, dejaba su mente abierta y cualquiera de los Dracul podía tener acceso a sus pensamientos.


  —La próxima vez ven a mí, no metas a Emi en esto.


  



  Alexander, se volvió hacia su cuñada quien lloraba, las situaciones de ese tipo la alteraban mucho. Ella, aunque llevaba con ellos algunos años, era aún sensible y emocional.


  —Lo siento, pequeña. Trataré de no enojarme con mi hermano, pues entiendo sus emociones. Sé que quieren acercarse a mí, pero sabes bien lo que me sucede.


  —¿Qué es lo que te sucede y por qué acudes a ella y no a mí?


  —¡Suficiente, Korvoz, suficiente!


  La voz de Alexander no era la del hermano Dracul sino la del ejecutor, lo que hizo que el monarca se le quedara viendo en silencio. No tenía idea de cuan volátil era Alexander, de lo único de lo que estaba seguro era de que no quería enfrentar su ira.


  —Déjalos entrar, Xander.


  —Quizás un día lo haga.


  



  Tras dirigir a su hermano una mirada llena de enfado se fue. Korvoz estaba por disculparse con Emi cuando Dragos y Amón, aparecieron junto a ellos.


  —¿Qué te hizo el idiota de mi gemelo, cariño?


  —¿Por qué lloras, mi niña?


  Korvoz miró con enfado a su hermano mientras observaba como Amón la mantenía entre sus brazos. En ese instante, el monarca se odió a sí mismo pues siempre le había jurado que no le haría daño. Sin embargo, las lágrimas en el rostro de su compañera dejaban en evidencia, cuan poco tacto tenía. Emily no era uno de sus vampiros, era un ser sensible. La vida junto a Sofía la había hecho de esa forma y necesitaba recordarlo.


  —¿Por qué asumen que fui yo quien la hizo llorar?


  —¿Quién la hizo llorar?


  —Yo.


  Amón lo miró como si de verdad pensara que era muy estúpido. Y en momentos así no podía contradecirlo.


  —Ahí lo tienes.


  —Pero no entiendo cómo es que asumen que he sido yo.


  —Porque te conocemos, de los tres, eres el único capaz de removerle sus emociones.


  Amón no le prestaba atención a los gemelos, se concentraba en ella solamente.


  —¿Qué ha pasado, cariño?


  —Korvoz, eso ha pasado.


  Tras contarles todo lo sucedido, Dragos y Amón miraron con enfado a Kor.


  —¿Ustedes también?


  —No tenías ningún derecho de exigirle a Emi que te diga nada sobre su relación con nuestro hermano. Todos compartimos tu frustración, tus anhelos con respecto a Alexander, también somos conscientes de que él tiene con Emi, un vínculo muy fuerte. Cuando sea el momento, va a abrirse a nosotros, no te metas en lo que hay entre ellos dos, deja que nuestro ejecutor tenga ese sitio seguro en el que puede ser simplemente él.


  —No estoy impidiendo que esté con Emi.


  —Después de tus reclamos hacia nuestra Emi—añadió Amón—probablemente él no quiera acudir a ella, para evitarle una escena como la que armaste.


  —Demonios. Sé que todos lo aman, pero saben que él y yo fuimos siempre los más cercanos. Fue protector conmigo mientras pensé que estaba enfermo. Parecía el hermano mayor y eso nos unió mucho, así que hoy me ha ganado la frustración, me han ganado los celos al ver lo que ellos dos tienen.


  —¿Eres tan egoísta?


  —¿A qué te refieres, Amón?


  —Tu hermano se recuperó físicamente de lo vivido, pero sabemos que eso lo cambió de formas que ni siquiera podemos imaginar. 


  No estuve en ese momento pero he escuchado sus relatos y lo veo también, Alexander es una máquina de matar y solo con Emily muestra que en su corazón hay algo más que una piedra fría.


  —Lo he entendido, la he cagado a lo grande.


  Poco después aquel día y tras regresar de visitar a Gael, —el nuevo compañero de Christie, Lucien y su hermano Gabe—, decidió quedarse tranquilamente en casa, rechazando la cena que organizaban sus padres.


  De forma categórica, amable, pero categórica.


  Lamento lo que hice, pero verte con Emi me hizo sentir celos, te extraño.


  Nos vemos siempre.


  Sabes de lo que te hablo, quiero a mi hermano de regreso y no solo al ejecutor, al que mata en mi nombre.


  Es difícil, ya no soy el mismo.


  ¿Nos culpas?


  ¿De verdad piensas que los culpo? No, no es eso, pero lo que esa bruja me hizo ese día me cambió, me siento temeroso de cerrar los ojos y estar ahí de nuevo.


  Cargas solo con esa pena y dolor.


  Soy el ejecutor, es mi deber ser fuerte y duro.


  Eres mi hermano y es tu deber, el ser tú mismo, conmigo.


  Dame tiempo.


  De acuerdo.


  Y discúlpate con Emi.


  En eso estoy.


  Tras dejar todo más en orden con Kor, llevó sus pensamientos a otro sitio. Su hermano Gabe, Christie, Lucie y Gael estaban pasando por algunas situaciones complejas, ya que el último en unirse a ellos estaba muy débil debido a los años en que estuvo sin compañera. 


  Y aunque también era inmortal pues había hecho la ceremonia de vinculación, debía tomar un tiempo para ponerse en forma. 


  Y tiempo, era lo menos que tenían.


  Sus informantes, mantenían una estricta vigilancia sobre Rafael, y las cosas que estaban empezando a formarse, no eran buenas. Evidentemente, el arcángel no imaginó que los demonios, serían fieles a su señor. Pero claro, si él, un ser etéreo había traicionado a Dios, era lógico que asumiera que todos, eran tan rastreros como él. Vaya sorpresa se llevó al descubrir que los demonios de menor rango se negaban a trabajar con él, puesto que ellos, le eran fieles a Lucifer. Muchos, por una estricta fidelidad, otros, por miedo. Si uno se pusiese a hilar delgado—pensaba el ejecutor— era peor traicionar a Lucifer que a Dios.


  Dios era más cruel, porque para él, lo importante era mantener la pureza. Sí, a los humanos se les había dado libre albedrío por eso, si a pesar de tener tentaciones frente a ellos, los humanos resistían y se mantenían siendo buenos — es decir, que no mataban, robaban, ni hacían cosas en esa línea tan terrible—ellos ganaban el derecho a gozar de la vida eterna.


  Pero, si sabiendo que, para gozar de la vida eterna, solo debían mantenerse siendo buenos y aun así preferían ser irresponsables y pecar, la furia de Dios no tenía límites. Y era bueno—pensaba el ejecutor—ya que, de verdad, los humanos hacían cosas que ninguno de ellos, —vampiros, lobos y otros inmortales—hacían.


  Lucifer, tenía demonios debido a los castigos de Dios. Si estos eran enviados al infierno por cosas atroces como muertes y violaciones, pasaban la eternidad, siendo castigados. Pero aquellos, cuyos pecados no eran tan fuertes, recibían la oferta de Lucifer, para trabajar a su servicio.


  Y resultaba curioso que el trabajo, fuese el de ir a tentar humanos. Pero era algo que Dios necesitaba, por eso, es que ganarse los favores de Lucifer era importante, y debido a eso, pocos demonios escogerían traicionar a Lucifer, no por miedo a las llamas del infierno y al castigo eterno sino porque este, les había dado la oportunidad de salir del castigo impuesto por Dios.


  Así que ahora, Rafael estaba tratando de reclutar humanos, para transformarlos en inmortales y armar su propio ejército, humanos alimentados con sangre de arcángel, despertaban víctimas de una especie de locura, sufrían de un frenesí de sangre, pero, contrario a lo que esperaba Rafael, estos morían poco tiempo después de despertar.Alexander necesitaba actuar rápido porque tantos humanos enloquecidos por la sed de sangre empezaban a ser noticia. De momento, se manejaba la teoría de que una nueva droga circulaba entre ellos. Pero no podrían mantener semejante mentira durante mucho tiempo.


  Él, tendría muchos retos por delante, pero si podía ser honesto consigo mismo, solo quería detenerse, no trabajar más pues un ejecutor sin una compañera era problemático, porque dedicarse a eso sin tener a alguien para compartir la carga, complicaba todo. No existían otros ejecutores, que Alexander supiese, eran solo Kellen y él.


  Y Kellen, —al menos para Alexander—no parecía anhelar el tener una compañera. Para él, sin embargo, la vida resultaba algo tediosa y por eso estaba urgido de algo que rompiera con la monotonía.


  Soñaba con su propio hogar y no ayudaba quizás, ser el único de la familia sin una compañera. Claro que lo asustaba todo el asunto, porque se decía, que un ejecutor solo podía unirse a una contraparte con sus mismos dones y el imaginar a una compañera, haciendo lo que él hacía, le generaba una incómoda picazón.


  La familia Dracul atravesaba una crisis, no le decían nada—claro está— pero no era el ejecutor debido a que se limitaba a cazar infractores. Podía percibir cosas que otros no, y las mentiras, esas eran evidentes para él.


  Había puesto en duda sus facultades cuando se había descubierto el engaño de Alec, pero en esa ocasión, hubo magia de brujas de por medio. Por eso, mientras los demás, de una u otra forma, se habían visto envueltos en los problemas de Christie en Rumanía, él se había dedicado a practicar, y Morgana la hechicera le había ayudado. Ahora era bastante inmune a su poder, lo que le hacía aún más letal.


  Nunca más le cogerían desprevenido.
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  Intromisión en momentos de meditación


  



  Alexander sintió el cambio en la energía de su casa. Por eso, era consciente de que su hermano estaba por llegar. Y ese era el problema con Korvoz, hablaban una vez y ya creía que eso significaba que lo quería encima de él todo el día. Comprendía que lo sucedido con Emi había afectado a su hermano, quien la amaba con todo lo que tenía. Por eso hacerla llorar, era una de esas cosas que lo afectaban mucho. Y lo amaba a él, lo sabía. Pero de verdad, que disfrutaba de la soledad, porque usaba esos momentos para seguir buscando a su amiga.


  Y hablando de Emi, pensaba, también debía disculparse por ponerla en una posición tan difícil. 


  La adoraba y disfrutaba de estar con ella, pero necesitaba sincerarse, era porque la amaba con locura—de la forma en que un hermano ama a su hermana—¿o porque algo en ella le recordaba a su amiga?


  Lamentablemente la energía aumentaba cada vez más, Korvoz estaba por meterse a su apartamento—en su familia la privacidad no existía— y aunque supuso que sucedería porque Korvoz era Korvoz, y detestaba dejar algo sin resolver, quiso que simplemente lo dejaran en paz. De no ser porque existía la posibilidad de que la niña de sus memorias fuese su compañera, se las agenciaría para dejar de existir.


  —No perderé a mi hermano.


  — Korvoz … estoy harto de todo…


  —Ni siquiera pienses en eso.


  —Aún quedan Dragos y Gabe, ambos son tan buenos como yo.


  —¡No me preocupa perder a un puto cazador!, eres mi hermano y te amo. Y en cuanto a lo de nuestros hermanos sí, ellos son buenos en eso de cazar infractores, pero no tomando decisiones, tú tienes la cabeza fría. Dragos no sabe aún si será quien asuma el poder conmigo o si se quedará ayudando en lo que se necesite. Lo de Alec, eso aún lo afecta.


  —¿Qué le sucede?


  —Nada serio o al menos, no lo es aún. Pero es como si la mente de nuestro hermano estuviese fragmentada, tiene a veces periodos de oscuridad, en los que recuerda cosas que hizo Alec, pero de las que él no tenía idea.


  —De acuerdo, pues te queda Gabriel…


  —Gabe está más metido en los libros y en proteger a Christie. Sabes que ser el compañero de la elegida no es sencillo. A eso súmale que los cuatro son los nuevos líderes de los cazadores. Sus responsabilidades son infinitas.


  —Lo entiendo, pero como monarca, podrías encontrar buenos guerreros, convocar inmortales, y encontrarme un reemplazo.


  —Sabes que un cazador nace, no se hace. Lamentamos mucho el que tu carga laboral esté tan hasta arriba, Alexander. Deberías enfocarte en simplemente ser un cazador, pero si no te necesitara para estar al frente de la familia, no te molestaría.


  —¿Tan mal están las cosas?


  —Sí.  Aragón está planeando algo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo mantengo bajo vigilancia, ha tenido varias reuniones con uno de los druidas, Gray si no me equivoco y no me gusta. Porque nada de lo que haga ese idiota me genera confianza. Emily está preocupada y no quiero verla así, es mejor extremar cuidados.


  —Buena idea.


  —Para que la ejecución sea dentro de los estándares de la legalidad, debes ser tu quien lo elimine y Aragón se ha nutrido de magia. Amón ha pedido a Lucifer que se le permita hacerlo, pero le fue negada la petición, aunque estemos hablando del acosador de Emi, su hija.


  —Debido a que Aragón no es un demonio.


  —Correcto, para Dragos y para mí, la lejanía con Emi es devastadora y si ahora le sumo la angustia porque te estás rindiendo, me siento acorralado. Soy un puto rey y no estoy siendo capaz de cuidar a los nuestros.


  —Si nos encargamos de Aragón, Emi podrá ir y venir.


  —En teoría sí. Pero me aterra tenerla entre nosotros.


  —Es una mortífera, ya hicimos la ceremonia de la copa y somos inmortales, por lo que tampoco pueden usarnos para llegar a ella, así que nada va a sucederle.


  —Lo sé, mi cerebro lo sabe, pero mis emociones son sentimientos independientes a mi razón. Y si recuerdas bien lo sucedido con Moonwalker y con las hadas, Emily es de las que buscan el peligro.


  —Pero teniéndola en el inframundo, la encarcelan y sé que a ella no le van bien los arrestos domiciliarios.


  —No me importa, su seguridad es lo primero, aún si va contra sus propios deseos.


  Xander notó como su hermano empezaba a mostrar lo vulnerable que era, todo lo sucedido con Alec, la traición, el casi perder a Emi, todo eso había dañado fuertemente a Kor y por eso, comprendió que no había espacio para la autocompasión, su familia necesitaba de su fuerza.


  —Por eso no debes preocuparte por mí, hermano. Eres tú quien parece caer bajo el peso de toda tu vida.


  —¿Qué no me preocupe? No seas ridículo, aunque puede que no te suceda nada grave y todo esté ligado al hecho de que tal vez tu compañera está cerca.


  —Prefiero enfocarme en el trabajo, gracias.


  —Una compañera te cambia la vida.


  —Te hace ser vulnerable.


  —Te completa.


  —No es por ser grosero, pero mi vida amorosa…


  —O la ausencia de esta.


  —Mi vida amorosa —recalcó de forma enérgica—es un asunto mío y no de toda la familia.


  —¿De verdad piensas que nadie va a meterse en este asunto?


  —Sí.


  —¿Sabes que nuestra familia es de todo menos discreta?


  —Por eso he mantenido mis preocupaciones para mí mismo.


  —Si he sido capaz de notarlo, lo harán los demás.


  —Korvoz...


  —Bien, te explicaré entonces lo que debes hacer y nos enfocaremos en eso. Tenemos planeada ya la revelación sobre los nuestros y sé que tienes dudas.


  —Muchísimas, algunos humanos conocen de nosotros pues compran viales de sangre, pero no creo que el que unos cuántos lo sepan, amerite que se lo dejemos saber a todos. El caos va a venir, Kor.


  —Lo sé, pero las teorías de un virus, no se sostendrán mucho tiempo. Los humanos están en cuarentena, pero no son idiotas y pronto comprenderán la verdad.


  —De acuerdo, ¿algo más?


  —Blaire ha reaparecido y nos necesita, Kellen viene en camino e irás con él.


  —Algo ha sucedido y no me lo estás diciendo.


  —Christie está muy angustiada, ejecutor. Gabe y Gael están preocupados, todo esto de ser la salvadora es duro para ella, es una responsabilidad que la asusta y encima su hermana corre peligro.


  —Ella y Emi están unidas a Blaire, lo entiendo Kor.


  —Las tres tienen entre ellas un lazo muy fuerte, Alexander, lo que pone la necesidad de salvarla, en primer plano. Emily está unida a ella por sangre, de cierta forma Lucifer no solo es un padre debido a que bendijo el vientre con energía, sino porque le dio de beber sangre a la mujer, nada en Blaire es humano, sus genes completos son los de Lucifer. Se aseguró de eso para que pudiera sobrevivir con él en el inframundo.


  —Y con Christie es debido a que son una misma alma.


  —Correcto, las tres necesitan reunirse y es tu deber conseguirlo. No pondría semejante carga en tus hombros, pero es un trabajo que solo tú y Kellen, pueden cumplir.


  —Lamento el momento de autocompasión.


  —No tener a tu compañera es difícil, más si nos ves a los demás con las nuestras. Pero por ella, por esa criatura que espera a que la encuentres, necesitas mantenerte fuerte. Ser un ejecutor no es sencillo, Xander. Y he visto en otros, como pueden perderse en la locura debido a lo que ven y lo que hacen, sal de esa oscuridad y enfócate en ayudar a Blaire y acabar con Zacharias.


  —Pensé que Kellen y yo éramos los únicos ejecutores.


  —Lo son, sí. Pero he estado entrenando a dos vampiros que quisieron convertirse en cazadores.


  —Sin decirme.


  —Si, pensaba buscarte ayuda, pero tan solo una misión y han enloquecido.


  —Como cazador, me adueño de la esencia de mis presas, por lo mismo veo y siento lo que han experimentado aquellos que mueren bajo mi mano.


  —Por eso, no hay más cazadores, no han vuelto a nacer y los que quisieron entrenarse sin tenerlo de forma nata, han enloquecido.


  —¿Cuándo haremos el anuncio?


  —En unas horas.


  Korvoz miraba a Alexander con preocupación, midiendo sus palabras y necesitando que su hermano saliera de esa nube de pena que lo invadía. ¿Cómo no notaron antes, lo mal que estaba? Porque aquello iba más allá de lo que sucedió cuando lo retuvieron en la Antártica.


  —Háblame por favor.


  —Bien, te voy a decir por qué Emi es más unida a mí.


  Durante una hora, Alexander se sinceró con su hermano mayor, le dijo de cada cosa que le hizo la hechicera, de sus ganas de morir y de ella, la niña que había salvado su vida y a la que necesitaba encontrar. Kor, miraba como su hermano, ese guerrero fuerte, se desmoronaba a llorar. Tal angustia solo se daba si a un compañero le ocurría algo malo, la teoría de Emi no sonaba tan descabellada después de todo.


  —Esa niña salvó tu vida, hermano. Y por mi trono te prometo que vamos a encontrarla.


  —¿Cómo?


  —No lo sé, pero hallarla es ahora una de mis prioridades, pienso que Emi tiene razón, tu estado anímico, ese apartarte de todos, estás sufriendo con la separación de tu compañera.


  —Me siento mejor después de hablarlo.


  —Gracias por confiar en mí. Vivir sin una compañera es duro, Alexander. Quizás en tu caso más que en los demás porque cargas con ejecuciones, por eso siempre se ha dicho que un ejecutor necesita pareja. Y si asumimos que esa pequeña niña lo es, ahora debe tener casi treinta y un años, lo que significa que está lista para tomar su lugar como tu compañera. Y por eso creo que, mientras aparece, disfrutarás esto de revelar nuestra existencia a los humanos.


  —Vaya asignación.


  —Una que te resultará bastante divertida.


  — ¿Desde cuándo ves las asignaciones cómo algo para reírse?


  —Te hace falta divertirte un poco, estás raro.


  —Quizá tienes razón y mi inquietud se deba a ella.


  El tarado de su hermano empezó a reír, a carcajada pura. —maldito idiota.


  —No le dirás a mis hermanos que pienso que tienes razón.


  —Ellos sabrán que su hermano ha encontrado a su compañera y que además de todo piensas que tengo razón. Es un día maravilloso y ni que decir de cuando lo sepan mamá, papá y el tío Radu.


  Kor no estaba seguro, aún menos después de saber cuánto había sufrido su hermano, de si era bueno o no, bromear con el asunto de la posible llegada de su compañera. Porque miraba en Alexander la esperanza de que la niña de aquella época lo fuera, y si no era así, resultaría devastador. Pero cruzaría ese puente en cuanto llegaran, en aquel momento, ver a su hermano reír, era lo único que le importaba al monarca.


  —No Korvoz, te lo pido, porque ellos empezarán a revolotear a mí alrededor organizando hasta la casa dónde creen que debemos vivir.


  —Estoy seguro de que a ellos les gustará oír que piensas que tu inquietud se debe a que tengo razón y que quizás tú ya sabes quién, está cerca.


  —No sé qué hice mal para merecer hermanos como ustedes.


  —Hablando con seriedad, los humanos siguen siendo mi pesadilla—dijo sin rastros de juego o emoción alguna— llegamos a un punto dónde están causando demasiados problemas.  Lo veo empeorar a pasos agigantados, amenazas de guerras, niños con hambre. Y lo que más me enoja es pensar en que Rafael, tiene las razones correctas para tratar de derrocar a Damian.


  —Necesitamos estar todos en completa alerta, Kor y necesitamos solidez entre los nuestros.


  —No te entiendo.


  —Nuestro trono, no puede ocuparlo Dragos y espero que entiendas mi postura.


  —¿Por qué?


  —Al inicio, Alec te relevaba porque estabas enfermo. Y sabemos que lo estaba causando él mismo.


  —Correcto.


  —Luego, cuando supiste de Emily y de cuánto te necesitaba, él tomó tu lugar sin embargo, me es difícil confiar en él y no se diga el resto de los inmortales. Alec nunca fue un rey justo, basaba su poder en el miedo y la sumisión, por eso, debes ser quien continúe a cargo.


  —Lo entiendo, lo he hablado con él y me ha dicho lo mismo, Alec fue un mal monarca.


  —Me gusta que Dragos piense así, me sorprende de hecho.


  —¿Dudas de su lealtad?


  —No adrede, no. Entiendo que ahora es quien debía ser desde que nacimos, pero me cuesta superar lo que le hizo a Emi.


  —Lo sé, Alexander. Y aunque este vínculo en el que la compartimos es lo correcto por ella, por nuestra tétrada, sigo sintiendo que no debería ser así.


  —No hablas de que no sea correcto como parte funcional, sino en lo emocional y te entiendo. Que logremos superar el nivel de traición es difícil.


  —Por eso necesito concentrarme en otras cosas, ejecutor. Las leyes humanas no pueden resolver algo que se está saliendo de control. Normalmente, me sentaría a ver, pero nos encaminamos a la extinción de la raza humana. Las plagas ya los asolan y en nada de tiempo la población mermará.


  —No debe haber mucho de uno o del otro, eso lo comprendo Korvoz, pero hablamos de una guerra entre inmortales y no acabará bien.


  —Lo sé, Alexander, pero el bien y el mal deben estar equilibrados. Aún no acabo de entender como hay machos capaces de golpear a sus compañeras o hembras que abandonan a sus hijos. Pero en medio de todo esto, están aquellos que quieren fuera a Damian, para tomar el control y no necesariamente para equilibrarlo todo.


  —Rafael piensa que debemos dejar todo en sus manos, otros arcángeles le han dicho que no debe tomar las decisiones que no le corresponden.


  —Es definitivamente un problema sin respuesta clara, ejecutor.


  —Siento que para los de arriba es más sencillo deshacerse de él y mandarlo con nosotros. No lo imagino viviendo aquí, ni acatando tus reglas Korvoz, y mucho menos las de Lucifer.


  —Para mí es una de esas criaturas tan letales que debe destruirse.


  —Destruir al Arcángel. —murmuró de forma pensativa Alexander.


  —Sí.


  —Lo entiendo, ha sido adoctrinado por Dios para ser su segundo, cada vez tiene más poder y se está volviendo inmanejable. Pero destruir a un Arcángel es casi imposible.


  —En eso estamos de acuerdo, ejecutor. Las cosas han cambiado demasiado. Hace unos meses ni siquiera imaginábamos que estaríamos discutiendo sobre cómo eliminar a un Arcángel.


  —Todo tiene sentido. La humanidad colapsa y los que deberían ser ecuánimes no lo son. Y los humanos no tienen poder para afectar a Rafael, así que no podemos pensar que la maldad del mundo es la que influye en su cambio.


  —Así que esto nace de él y de sus ansias de poder.


  —De acuerdo con Lucifer, este considera que los de arriba han sido indulgentes y que nosotros debemos ser más sanguinarios.


  Alexander se detuvo un momento, todo lo que tenían entre manos era muy grande, y un fallo, sería tanto o más catastrófico que lo que planeaba el arcángel. Korvoz lo miraba con preocupación, su hermano no estaba bien.


  —¿En qué piensas, Xander?


  —Debemos hacerlo bien, si no, seremos nosotros los que acabemos con los humanos.


  —Lo sé, Rafael pretende elevar todo a niveles extremos. Se vienen cambios importantes y debemos afrontarlos. Casi espero que tu compañera no aparezca.


  — ¿Para que no esté distraído?


  —En parte. Como monarca de Rumanía no debo dejar que las emociones comiencen a regir mis decisiones, sin embargo, lo hacen en ciertas ocasiones.  Si ella aparece no solo estarás vulnerable, sino que los escogeré a ambos, por encima de cualquiera y no debe ser así, mis juicios no deben basarse en las emociones.


  —Pues entonces esperemos que no estés en lo correcto.


  



  


  
    [image: ]
  


  



  Escuchar todo no siempre es bueno


  



  Blaire sabía cómo esconderse para no ser detectada. Y para cuando el ángel Zacharias entró a su casa para comprobar que no estaba, y así poder hablar con quién le acompañaba, sin correr el riesgo de que ella los escuchara, Blaire se había metido en un pequeño armario, que se encontraba detrás de un librero en la sala.


  De hecho, esa era la razón por la cual había comprado aquel apartamento. Era el único de todo el edificio con un armario así, pues según su antiguo dueño, era lo que le daba paz, pues si querían robarle, podía simplemente esconderse.


  El anciano, que se había visto como uno debido al glamur, era un duende. Este iba a regresar a su reino, no lograba vivir entre humanos a pesar de haber tratado de mimetizarse. Pero no quería dejar su apartamento en manos de cualquiera, pues la magia residual en las manos equivocadas era peligrosa.


  Estaba segura de que fue debido a esa magia, que Zacharias y Rafael, habían dado con ella, o quizás, era ella quien había llegado atraída por la magia. No lo sabía.


  Ser una posible arma, para acabar con mortales e inmortales no era lo que ella tenía en mente, así que se mantenía en total estado de alerta y por ende, Blaire llevaba exactamente dos días sin dormir. Y no es que no tratase, pero en el momento en que cerraba los ojos, se repetían una y otra vez, los castigos a los que fue sometida por parte del ángel Zacharias. Y ahora, mientras acurrucada en su cama, buscaba algo de descanso se sentía asustada, pues estaba —de nuevo— escuchando lo que no debía escuchar y no es que lo hiciera adrede.


  Tenía una inmensa maldición, que muchos quisieran y a la que llamarían don.  Ella podía oír lo que otras personas o criaturas pensaban.  Y aunque a veces agradecía semejante ventaja, en especial cuando se trataba de huir de situaciones peligrosas, de muy buen agrado aceptaría que alguien “le apagase” aquellas habilidades.


  Pues sus poderes iban más allá, ya que también podía ver el verdadero rostro de los sobrenaturales y debido a esos “dones” sabía que en el mundo había una infinita variedad de criaturas, —no todas buenas por supuesto.


  Y si ir por la vida con esas habilidades asombrosas parecía algo envidiable, ella invitaba a todos aquellos que quisieran, a experimentar un día en sus zapatos. Porque si los humanos supiesen sobre la inmensa cantidad de criaturas que vivían entre ellos, no saldrían de sus casas.


  ¿Sería muy osado decir que había más inmortales que humanos?


  Quizás sí, quizás no.


  



  En fin, uno de esos que no eran buenos era su vecino, Vince Van Fosen, un tipo que suministraba drogas a los niños de la ciudad y que trabajaba en asociación, con un ángel llamado Zacharias —que de angelical no tenía ni una pizca. 


  Una criatura tan aterradora como el más cruel de los demonios, pero realmente hermoso. Y el caer presa de ese encanto fue lo que la delató y acabó de ponerla en evidencia. Pues los humanos comunes y corrientes no son conscientes de esa belleza.


  Cuando Zacharias descubrió que podía ver más allá de lo que lo hace un humano decidió que sería suya.  Pero sin embargo los dones de Blaire iban más allá, porque ese ángel ignoraba que ella también podía leer mentes. Debido a eso, ella sabía que tanto Zacharias como Vince planeaban engañar al príncipe de Rumanía.


  El plan era hacer que fuese a la casa de Vince y dispararle. Por eso, ella había tratado de contactar a alguien que supiese de ellos, de cómo hablarles, pero no era cómo si aparecieran en la guía de teléfonos.


  Muchas veces quiso apagar sus dones, porque las conversaciones ajenas, no tenían regulador de volumen o al menos ella, no podía hacer que sonaran a baja intensidad. Sin embargo, esa noche escuchó hablar de una mujer llamada Emily, que vivía en Rumanía. Y tuvo la certeza de que tenía que advertirles sobre los planes de Rafael y Zacharias. ¿Le creería?


  —Ella es una de las elegidas, para cumplir la profecía de los cazadores y es, además, la compañera de Dragos y Korvoz.


  —Los monarcas.


  —Correcto, humano. Emily es una criatura importante y con la que podemos atacar a los príncipes. Contactarla es sencillo, podrás hacerlo usando a Blaire y una vez que el canal esté establecido, me adueñaré de su mente.


  —No entiendo por qué usar a Blaire.


  —Hace dos años, cuando la castigué por primera vez, le generé un daño a nivel psíquico, el mismo causó una especie de interferencia y entonces, conectó con Emily Gold, su hermana.


  ¿Hermana? Blaire hacía un gran esfuerzo por dominar sus emociones, la alegría la invadía, ella tenía a alguien de su sangre en algún sitio. Necesitaba lograr descubrir como contactarla de nuevo.


  —Entonces lograron conectar.


  —Blaire no charló con ella, por falta de experiencia en el manejo de sus habilidades y porque no sabía que estaba sucediendo. Pero la hija de Lucifer era fuerte y la detecto en su mente.


  —Y los puso en alerta sobre su existencia.


  —Correcto, pero es bueno, porque si Blaire la contacta, charlará con ella sin imaginar que estaré esperando para atacar.


  —¿Por qué yo?


  —Blaire se vio afectada por mí energía, si la uso de canal, Alexander puede venir tras ella y por ende llegar a mí. Porque nadie ha recogido mi esencia antes, debido a Blaire ahora soy rastreable. Diluirás mi energía, actuarás como una especie de filtro. Y Alexander no reconocerá que es mía.


  —Pero llegar a Emily hará que los monarcas vengan tras nosotros.


  —No, ellos no están bien del todo, lo sé de buena fuente. Se dice que cuando ayudaron a que Gael se vinculara con Christie, Gabe y Lucien, los otros Dracul quedaron todos un poco débiles.


  —¿Por qué?


  —Gael era uno de los vampiros originales, tan antiguo como Vlad y su hermano Radu.


  —No lo sabía, es un ser realmente poderoso.


  —Correcto.  Gael fue uno de los primeros creados, poco después de Radu y Vlad, pero algo salió mal en su transformación y quedó débil. El vínculo le ha dado fuerza, pero ha debilitado a los demás y los resguardan en Rumanía. La familia real maneja otro problema y es Aragón. Se dice que ha matado a todos los que ha podido y ha atacado a una de las tribus de Montana. Ya habían sufrido bajas debido a Moonwalker y ahora están bajo el dominio de Aragón. Quiere recuperar a Emily Gold.


  —La compañera de los reyes.


  —Sí. Por eso en este momento el ejecutor está cargando con muchas cosas y eso le hace vulnerable. Debe hacer el trabajo tanto suyo como de Gabe y es mucho, en especial debido a las distintas facciones que se unen para obtener sangre de inmortales.


  —Un negocio lucrativo.


  —Bastante, por ahora dejaremos que las bandas se maten entre ellas y cuando quede la más fuerte…


  —Nos haremos con ella.


  —Correcto.


  —Una humana corriente no es tan especial como Blaire, lo sé por la atención que está recibiendo.


  —Tienes razón, Blaire es otra de las elegidas, es hermana sanguínea de Emi, y hermana de alma de Christie.


  —Demonios, no quiero morir.


  —¿Morirte?


  —Si es una de las elegidas será mi cabeza la que cuelgue en la chimenea.


  —Te matan ellos o te mato yo y morir por mi mano, será algo realmente doloroso.


  Una vez que los visitantes abandonaron la casa de su vecino, Blaire se puso a llorar. En momentos así pensaba en su amigo, ¿estaría bien? ¿seguiría vivo? Quería llamarlo para al menos escuchar su voz. A veces se acercaba a él sigilosamente, no tanto como para invadir su mente y saber hasta más que su nombre, pues lo único de lo que estaba segura es de que se llamaba Alexander, sino para verificar que no necesitase de su ayuda.


  Pero él vivía bien, sabía que luchaba contra los fantasmas de su pasado así que, si sentía su angustia, le enviaba oleadas de calma, y funcionaba. Eran demasiado sutiles como para que se percatara de la intromisión femenina, pero suficientes para calmar a su vampiro. Así que pedirle ayuda le parecía algo inapropiado. 


  



  Ella no era una guerrera, pero quería serlo para ser capaz de defenderse de aquellos que veían en ella, a alguien de quien aprovecharse y si lo llamaba, lo metería en medio de una batalla muy peligrosa.


  Y los que iban por ella lo matarían si trataba de defenderla.


  Más tarde aquella noche, Zacharías llegó a visitarla. Y al observarlo con atención, pudo ver que sus intenciones no eran las de solamente golpearla. Era consciente de que algo en ella traía a los hombres—e incluso a los ángeles, según veía.


  —Blaire, imagíname como tu compañero. Rafael no te molestaría más, serías una aliada.


  —No quiero, de verdad que no. Ustedes me han torturado y esperas que los quiera cerca.


  Zacharías, evidentemente, no se tomó bien el rechazo. Así que, con los ojos completamente negros, la sujetó del brazo y empezó a quemarla. Desesperada y perdiendo el control sobre sí misma o sobre sus pensamientos, llamó a la única persona que podía ayudarla.


  Alexander estaba entrenando con Emi cuando escuchó la voz de su amiga. Emi supo que era ella porque Alexander no estaba cerrando del canal.


  ¡Alexander!


  Aquí estoy, pequeña. Dime en dónde estás.


  Quienes me quieren son peligrosos, no sobrevivirás.


  Iré por ti, cariño y me encargaré de ellos.


  Son...


  Ante el silencio de quien pedía ayuda, el monstruo en él empezó a rugir, finalmente, ella lo localizaba, pero no podía ayudarle, ni llegar a ella. No iba a perderla, el destino no podía ser tan cruel. Porque ahora que la sentía de nuevo, comprobó la teoría de Emi, ella era su compañera y lo necesitaba.


  Pequeña...


  Mi nombre es…


  Cuando el contacto se cerró, Alexander se puso de pie, con su cuerpo totalmente rígido y la mano en su katana.


  —Xander, has dejado el canal abierto, solo Kor lo ha sentido y ya está por llegar.


  El monarca se colocó frente a su hermano, quien estaba con los ojos cerrados, tratando de concentrarse en seguir el rastro de su compañera. Así que Kor, puso las manos en sus mejillas, haciendo que este lo mirara.


  —Escúchame bien, debes enfocarte.


  —Kor… todos estos años le fallé, debí encontrarla y protegerla.


  —Ella está viva, y ha sido lista.


  —Está sufriendo, la están maltratando y no estoy ahí para protegerla.


  —Lo sé, pero es lista.


  Emi se acercó a Alexander sin embargo, Korvoz la puso lejos.


  —Debes mantenerte alejada.


  —¿De qué hablas?


  —Mira sus ojos, ya no tienen el color de siempre, están prácticamente negros.


  Emi vio a Alexander, parecía él, pero su esposo tenía razón.


  —¿Qué le sucede?


  —Hay casos en los que hombre y vampiro se separan. No es lo mismo que con Alec y Dragos ya que en ellos, papá puso a dormir al lado fuerte, pero Alec seguía teniendo inmortalidad. En el caso de Alexander, es como si se dividieran en dos y si no lo controla, no regresará. Ahora es volátil y peligroso.


  —No soy volátil, no soy peligroso y Emi no debe temerme. Sigo siendo yo, en un cien por ciento.


  Korvoz sentía la inquietud en su hermano, estaba perdiendo el control y así no ayudaría a su compañera. Podía decir lo que quisiera, pero era distinto al Alexander de siempre.


  —Lo que me pasa es que mi compañera me ha pedido ayuda y no puedo ayudarla, soy yo, maldición, sintiéndome un inútil.


  —Llegaremos a ella.


  —Kor…


  —¡ESCÚCHAME! Ella es lista, si está en problemas asumo que lo ha estado siempre, y se ha mantenido a salvo.


  —No ha pedido ayuda porque quiere protegerme, pero ese es mi trabajo. Ella es mi compañera y soy quien debe encargarse de su seguridad.


  —Vamos a dar con ella, pero te necesito enfocado. Blaire te necesita, la hermana de Emi corre peligro…


  —Mi compañera…


  —Vamos a buscarla, pero la hermana de Emi también necesita ayuda.


  —Lo sé, pero Kor, una vez que la hermana de Emi esté a salvo me iré y regresaré solo cuando la tenga a mi lado.


  —De acuerdo, eso haremos.


  Cuando Alexander se fue, Emi se acercó a su compañero.


  —A mi hermana podemos ayudarla nosotros, no necesitas a Xander.


  —Lo sé.


  —¿Por qué entonces no dejarlo irse?


  —Blaire es la niña de la infancia de mi hermano.


  —¿Qué?


  —Esta vez, cuando ella lo contactó, vine no porque escuchase su conversación, sino porque te sentí en peligro.


  —No te entiendo.


  —Blaire es esa niña y cuando llamó mentalmente a mi hermano, sus gritos y dolor, los sentí también y pensé que eras tú, la energía, algo en ella me hizo creer que eras tú.


  —¿Así que descubriste que es mi hermana debido a que pensaste que era yo?


  —Sí.


  —Pero díselo, necesita saber que va tras ella, su compañera.


  —Si se lo dejo saber, irá directo a ella y la pondrá en peligro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo la ubicación de Blaire desde hace una hora, y está en la misma ciudad en la que haremos el anuncio y lo que es peor, es Rafael quien la vigila. Todo debe ser hecho como lo tengo planeado.


  —No diré nada.
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  Un contacto y mucha esperanza


  



  Blaire miró al ángel, este había tomado mal el ser rechazado y le había dado una paliza, prometiéndole regresar en poco tiempo, así que mientras estaba a solas, decidió que tenía que pedir ayuda.


  No a Alexander, porque solo lo pondría en riesgo, pero si a Emily. Había escuchado al arcángel, ella era su hermana y existía entre ambas un canal, solo debía esforzase en encontrarlo. Pensó en ella y sintió como la conexión empezaba a forjarse, solo esperaba que creyera su historia y que le advirtiera al que iba a ser engañado.


  En teoría no sería difícil puesto que ahora entendía que ella había sido la figura femenina que sintió en su mente meses atrás, durante uno de los castigos físicos a los que la sometieron Rafael y Zacharías.


  Emi, quien estaba descansando junto a Dragos, despertó con una sensación de urgencia. Era ella, su hermana, pero a diferencia de unos días atrás, cuando solo percibió su esencia, ahora la comunicación era más fuerte. Y no solo encontró fuerza en Blaire, había dolor y mucho cansancio.


  ¿Cómo iba a ocultarle aquello a Alexander? Lo que sí trataría de hacer, era de que le dijese en dónde estaba exactamente, porque una cosa era tener su ubicación y otra, detalles más específicos.


  —¿Qué pasa? —quiso saber su compañero.


  —Nada, un mal sueño. Iré por algo de beber.


  Cuando Emi estuvo a solas, abrió su mente esperando que ella tuviese la fuerza necesaria para darle la información que necesitaba.


  Hola, Blaire.


  ¿Eres Emily, la esposa de los reyes Dracul?


  Sí. Somos hermanas y no puedes imaginar el alivio de sentirte de nuevo en mi mente.


  ¿Es cierto que la presencia que sentí en mi mente era la tuya?


  Correcto, en ese momento nuestro padre estaba conmigo y me contó sobre tu existencia. Hemos tratado de encontrarte, pero te escondes. Al inicio creí que habías muerto, pero me alegra saber que no es así.


  Aprendí a hacerlo para protegerme.


  Y eso es bueno, Blaire


  Van tras el ejecutor, Alexander.


  Gracias por el aviso, Xander será puesto al tanto. No debería decirte esto, pero él te está buscando hace mucho tiempo.


  No te entiendo.


  No es casualidad que a quien ayudaste hace casi veinte años y el ejecutor, se llamen de la misma forma.


  No es posible.


  Blaire cerró los ojos, sintió el vínculo con su hermana y ahí, unido a ella estaba él. La misma esencia de aquel al que ayudó tantos años atrás


  No puede ser cierto.


  Lo es, cuando contactaste a Xander pidiendo ayuda hace unas cuantas horas, mi esposo Korvoz sintió tu presencia en el vínculo que comparte con Alexander, pensó que era mi angustia la que sentía y al descubrir que eras tú, fue quien ató cabos.


  Confundió mi energía con la tuya.


  Sí. Xander va a ir a buscarte y te mantendrá a salvo. Y debes saber que tienes toda la gratitud de Vlad, el padre de Xander debido a cómo ayudaste a su hijo.


  ¿Vlad Dracul? ¿El mismo de las novelas de fantasía?


  Sí.


  Wow...


  No sientes miedo, lo que es bueno. Imaginé que reaccionarías con un poco más de terror.


  Los monstruos que me siguen, esos son los que dan miedo.


  Muero por verte, porque estes a nuestro lado.


  Blaire dudó unos segundos, deseaba mantener la comunicación con su hermana, pero no quería que Rafael notara el vínculo.


  Mi esposo averiguó en dónde vives y Alexander va para allá.


  No puede venir por mí, ellos me vigilan y si lo ven cerca de mi casa, se escaparán.


  ¿Qué debe hacer?


  Hacer el anuncio como está previsto.


  Te queremos a salvo, si es una trampa vamos a solucionarlo. Pero no me pidas que le diga a Xander que no vaya a salvarte, no quiero que mueras.


  No voy a morir, me necesitan para algo con un grimorio.


  Lo sabemos pero van a herirte y si ellos no se miden, puedes morir. ¡Eres mi hermana y te quiero a salvo!


  Emily sintió a su hermana desvanecerse, segundos después, Kor llegó con ella.


  —La energía que te rodea, es la de tu hermana.


  —Lo sé, y es importante que hable con Alexander. ¿Seguirás ocultándole que mi hermana y la niña de sus memorias son la misma?


  —Sí, es necesario.


  —Espero que no nos odie.


  Kor notó nerviosa a Emi y ella, que no le ocultaba nada, le confesó de lo que habían hablado.


  —¿Piensas que me enojaré? Ella es tu hermana, cariño. Y el saber que en verdad es aquella niña nos ayuda, para extremar aún más los cuidados.


  A solas en su habitación, meditaba sobre lo que acababa de suceder. La situación de su hermana asustaba a Emi, porque para ella todo lo relacionado con magia y demonios seguía siendo un tema sensible. La familia en general no estaba en la mejor forma, no después de ayudar a Gael pues debió darle de su sangre no solo a los Dracul sino a él, y ese gasto fue mucho para ella. No lo lamentaba, su familia completa estaba a salvo, pero ahora que las cosas empezaban a ponerse difíciles, no estar en la mejor forma era un problema.


  —Todo mejorará con la llegada de Blaire—dijo Gael desde la puerta.


  —No deberías estar de pie. Christie y tú necesitan descansar más.


  —Tu angustia me llega, nos unimos a tu sangre y eso ha creado un vínculo muy fuerte. Lamento que estés así por mi culpa, porque la cantidad de tu sangre y energía que se usaron en mí fue inmensa.


  —Todo sea por la familia.


  —Pero no eres cualquier compañera sino nuestra reina, no podemos permitirnos el que estés vulnerable.


  —Tengo conmigo a un par de vampiros muy poderosos, resguardándome las espaldas, quienes no permitirán que lleguen a mí.


  —De ellos dos, es Kamelius quien es más peligroso.


  —Lo sé, hacer realidad las pesadillas de otros es un poder impresionante.


  —Entiendo que se integrarán por completo a la vida en el castillo.


  —Sí, tanto él como Agnos me han dicho que están listos para establecerse aquí. Quiero que uno de ellos se le asigne a Blaire.


  —Buena idea.


  Emi se puso de pie, pero se mareó, siendo sostenida por Gael.


  —Emi…


  —Ayúdame a llegar a la sala del trono.


  —Estás muy pálida, acepta de mi sangre por favor.


  —No puedo…


  —Sé que has evitado tomar sangre de tus compañeros debido a que no quieres debilitarlos.


  —No he aprendido a separar ambas alimentaciones, así que los dreno tanto en energía como en sangre.


  —¿Y Amón?


  —Fuera, está investigando algo relacionado con Aragón.


  —Pero no puede acabar con él.


  —No, pero quiere saber en qué cosas anda. Aún no puedo creer que matase a tantos allá en su ciudad.


  —El poder corrompe.


  —Lo hace, sí.


  —Bebe de mí, que te la ofrezco con total voluntad.


  



  Dragos y Korvoz, miraron a su compañera, caminando junto a Gael. Evidentemente, se había alimentado y le dirigieron al vampiro una mirada llena de agradecimiento.


  —Descuiden, saben que Lucifer ha empezado a hacerme como él. Así que puedo suplir a Emily sin que eso me afecte.


  —Bien, antes de que hablemos sobre lo que sucede—empezó Korvoz, —necesito que Emi sepa que el abuelo, va de nuevo al inframundo. Se vienen momentos difíciles y es el eslabón débil de la familia.


  —Me gusta la idea, mi abuelo debe estar a salvo.


  —Ahora, cariño, cuéntanos lo que te dijo tu hermana.


  Emi se sentó junto a colmillitos mientras les dejaba saber todo.


  —La sentí cansada, asustada. Se organiza un ataque contra nuestro ejecutor, además, se ha filtrado que estamos por avisar al mundo sobre nuestra existencia.


  —Y eso, de momento, solo lo sabíamos nosotros.


  —Correcto—siguió ella— por eso necesitamos averiguar quién ha filtrado todo.


  Christie entró en ese momento acompañada de Lucien, Gabe y Kellen. Se veía mejor, pero era evidente que aún necesitaba descanso.


  —Es importante dar con ella cuanto antes porque el que su esencia esté mezclada con la de Zacharias es muy peligroso—añadió Xander.


  —Hemos recibido la llamada del Alfa de Montana—añadió Vlad desde la puerta.


  —¿Liam Blackstone?


  —Si, Kellen. Ha ejecutado a dos de sus lobos por estar organizando una conspiración contra los suyos, estos, han revelado que muchos inmortales, están en contra de nuestro anuncio y organizan ataques controlados en varios puntos del país. Tanto Liam como otros alfas, están movilizando a sus lobos, para tratar de detenerlos.


  —Demonios—empezó Dragos mientras miraba a Emi y a Christie—no necesitamos esto ahora.


  —Tengo una sugerencia—dijo Gael.


  —Te escuchamos—dijo Korvoz.


  —Todos irán a mi castillo, solo quedarán fuera el ejecutor, y los gemelos.


  Los Dracul guardaron silencio, esperando por la decisión de Korvoz. Y eso llamó la atención de Alexander, no era solo él, el resto del clan no validaba el puesto de Dragos, aunque no fuesen conscientes de ello.


  —Es una buena idea—dijo Korvoz.


  —Hace un rato, Emi me decía que pensaba que quizás Agnos o Kamelius podrían quedarse con su hermana, pero creo que eso llamaría demasiado la atención. Y por ahora, no es de conocimiento general lo que harán las elegidas, por eso, si ven que todos estamos concentrados en mi castillo, desviaremos la atención hacia nosotros. Tener a Alexander, Kellen y a los gemelos cuidando a Blaire, será suficiente.


  —Me quedaré también—añadió Gabe—pues saben que hay sobrenaturales que solo hablan conmigo, por estar más versado sobre nuestras leyes.


  —Pues suena como a un buen plan.


  —Nos reuniremos de nuevo aquí en una hora, para que organicen lo que quieren llevar.


  Emi estaba muy asustada, mirando a sus compañeros.


  —Tráiganla a casa.


  —Lo haremos, la ayudaremos cariño—añadió Korvoz—, no solo porque es tu hermana sino porque ha mostrado valor, advertirle a mi hermano puede que le cueste la vida y eso no lo permitiré.


  En Nueva York, las cosas no pintaban bien para Blaire. Pues Zacharías estaba de nuevo con ella y se veía molesto. Durante toda su infancia—mientras vivió en la calle—, y luego ya de adulta, huyó porque no quería morir pero de cierta forma, pensaba en que si la atrapaban estaba bien. 


  Porque no tenía a nadie por quien preocuparse, ahora, que tenía a Emi y Alexander y sabía que su tiempo era limitado, se sentía triste. Y el ángel frente a ella, no parecía estar dispuesto a perdonar su rechazo.


  Alexander…


  Voy por ti, debes decirme en dónde estás.


  Me imaginaba que nos encontraríamos, podríamos mirar alguna película o pasear por la playa.


  Te estás despidiendo, puedo sentirlo.


  El ángel está aquí, no me dejará vivir.


  Dime en dónde estás.


  Nueva York… pero no debes venir, ellos quieren que lo hagas.


  Estamos conectados cariño, no hables más y guarda tu energía. Enfócate en quien te ataca, permíteme entrar a tu mente de forma completa.


  Vas a ver mis sombras, lo que ellos me hicieron.


  No tomaré tus recuerdos, pero usaré tus ojos, ese puto ángel probará un poco de lo que tengo.


  Cuando el ejecutor entró en la mente de su amiga de infancia sintió en ella a Emily.


  Te sientes como Emily, mi cuñada.


  Creo que soy su hermana, eso me dijo.


  Korvoz, quien se encontraba en el castillo, sintió a su hermano y sonrió. Ya sabía que Blaire y la niña a la que buscaba eran la misma. El destino obraba de maneras misteriosas, sin embargo, él no era el monarca solo porque sí.


  La unión de su hermano y Blaire no era una casualidad, no podía serlo. Y se encargaría de averiguar, no solo quien estaba detrás de todo aquello, sino, el porqué de mantenerlos a ambos lejos en lugar de permitirles encontrarse. Porque las posibilidades de que su hermano viviese en Nueva York casi veinte años y que no pudiese encontrarla eran nulas, alguien había mantenido a la compañera de Alexander oculta.


  Y sabía que cuando el ejecutor lo descubriera, los responsables lo pagarían caro.


  Eres Blaire… —dijo Alexander sintiéndose muy sorprendido.


  Sí. Ha pasado un buen tiempo, Alexander.


  Te ayudaré, vamos a  encargarnos del ángel que te está agrediendo.


  No debes venir, hay un plan… atacarán en la plaza justo cuando hagas el anuncio, si no te presentas irán contra los humanos.


  El mundo entero puede arder y no me importa. Voy por ti y mis hermanos, ellos pueden encargarse del anuncio.


  Alexander…


  Voy por ti y eso no está sujeto a discusión.


  Entonces ella confió, lo dejó entrar y aunque para el ejecutor la tentación fue muy grande, no buscó en sus memorias. Sin embargo, el vínculo entra ambos se fortaleció, daría con ella sin problemas.


  Blaire sintió la energía de Alexander, lo mismo que Zacharías quien abrió los ojos con miedo mientras se alejaba de ella.


  —El ejecutor…


  Rafael, que sintió el cambio de energía, se acercó deprisa a Blaire y la golpeó en la cabeza, haciendo que perdiera el conocimiento para de esa forma, cortar el canal que la unía al ejecutor.


  —¡Lo has arruinado todo!


  —No hice nada.


  —La atacaste, ella ahora ha unido su mente con la del ejecutor. Lo mejor que puedes hacer es huir.


  —Somos colegas, debes protegerme.


  —No iré contra el ejecutor, no soy tan idiota.


  —Ese es nuestro plan.


  —¡No, pedazo de imbécil! El ejecutor y los suyos son totalmente inmortales, nunca podremos asesinarlos. El plan era mantener a Blaire entre nosotros y usarla para obtener el grimorio y con este, tener a 666 a nuestra disposición para tener poder. Nunca acabaríamos con los Dracul pero viviríamos nuestra vida sin cruzarnos con ellos. Ahora, gracias a tu estupidez, nuestro plan se ha ido al carajo.


  Alexander sintió como Blaire se desvanecía, así que sabiendo en dónde estaba, se transportó a su hogar. Estaba en el suelo, su cuerpo cubierto de golpes. A su lado estaba Kellen, quien sintió en la joven la energía de Christie, su hermana.


  —Es ella.


  —La llevaré a mi casa, estoy en comunicación con mi hermano Korvoz, se reunirá contigo en la plaza.


  —Es una bendición el que la encontraras.


  —Lo es.


  Cuando despertó un poco más tarde aquel día, abrió los ojos y observó que estaba en una habitación que no conocía, pero se sentía a salvo.


  —Estás a salvo.


  —¿Alexander?


  El ejecutor, quien la cuidaba desde una silla ubicada junto a la cama, se puso de pie y se acercó a ella.


  —Al fin estás conmigo. Te he buscado durante casi veinte años, lamento haber llegado tan tarde.


  Al ver como empezaba a llorar, se sentó con ella y la estrechó entre sus brazos.


  —Soñé con este momento, pequeña.


  —No puedo creerlo.


  —Nadie va a separarnos, no más.


  El sonido del estómago de la pequeña humana trajo una sonrisa al rostro del ejecutor. Y Korvoz que se mantenía pendiente del vínculo con su hermano, empezó a reír con mucha emoción. Su hermano estaba riendo, su amado hermano era finalmente feliz.


  —Vamos, cariño. Te serviré de comer.


  —Gracias, ¿puedo usar tu baño?


  —Claro. He dejado una de mis camisetas de deporte, que al parecer, te quedarán como si fuese un vestido.


  —Gracias.


  Blaire se puso de pie tambaleándose un poco, lo que llenó de preocupación al ejecutor.


  —Te llevaré al baño y esperaré.


  —Te lo agradezco, me siento algo fuera de forma.


  —Ese ángel te causó una inmensa cantidad de heridas. Te ayudaré a sanar.


  Un poco después, con Blaire ya instalada en el sofá, Alexander le llevó algo de comida. Ella se sentía bastante tímida pero feliz, aún no podía creer que finalmente estaban juntos.


  Alexander.


  Kor.


  Me alegra que la tengas, pero te necesitamos en la plaza, los humanos serán atacados y eres el ejecutor.


  Demonios.


  Está en tu casa, ahí es seguro para ella.


  De acuerdo.


  —Debes ir, estaré bien.


  —Lees mi mente.


  —No adrede—le dijo con pena.


  —No es un reclamo, es extraño, solo eso. Me asusta dejarte sola.


  —Estaré bien, solo déjame el control remoto de esa tele tan monstruosa que tienes.


  —De acuerdo, si quieres puedes poner las noticias, me verás pronto.


  —Vas a hacer el anuncio.


  —Sí.


  Alexander se acuclilló frente a Blaire y la besó. Ella no sintió miedo, tampoco ganas de rechazarlo. El fuego entre ambos era intenso y el ejecutor se apartó, porque si seguían así acabarían en la habitación y no quería eso, no aún. Ella necesitaba sanar y sentirse segura.


  —Cariño, te cuidaré siempre.


  —Te creo.


  Alexander cerro los ojos e hizo contacto con su tío.


  Felicidades, ha aparecido.


  Está herida y no la ha pasado bien con el asunto de los inmortales, ha sido víctima del arcángel Rafael y de Zacharías.


  ¿Por qué?


  Mi compañera es Blaire.


  La hermana de Emi.


  Sí. ¿Puedo canalizar tu energía sanadora para ayudarla?


  Si ha sido herida de esa forma, solo puedo hacerlo personalmente. Dale un poco de tu sangre, eso debería ayudarla.


  De acuerdo.


  Emi miró a Alexander sintiéndose dichosa, este seguía sin bajar barreras mentales y le gustaba saber que su primer instinto era el de cuidarla.


  —De nuevo compartes tu mente, y no quiero que sientas que me inmiscuyo en lo que no me importa.


  —Nada de lo que hagas o digas, me hará pensar eso. Mi mente es tuya también, cariño.


  Blaire se acercó a él y lo abrazó. Se sentía unida a Alexander y deseaba poder estar a solas con él, lejos de todos los peligros.


  —¿Tu tío puede ayudarme?


  —Sí.


  —No me siento mal en este momento, no estoy más herida que otras veces. Preferiría esperar a que regreses.


  Ante sus palabras, el ejecutor gruñó mientras con cuidado la estrechaba entre sus brazos. La idea de ella siendo herida físicamente lo perturbaba.


  —¿Segura?


  —Totalmente.


  —De acuerdo, es buena, come mucho y duerme, espero regresar pronto.


  Alexander iba en camino para reunirse con Korvoz cuando tomó consciencia de algo. La casa de Blaire estaba tan solo a cinco minutos de su apartamento.


  Intuyo que has llegado a la misma conclusión que yo.


  ¿Quién, Kor?


  No lo sé.


  Encontraré a quien la ocultó de mí y pagará. Y no ha sido el arcángel, no tiene ese nivel de poder.
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  La ayuda va en camino


  



  Una vez que Alexander abandonó la casa se puso a curiosear un poco, era un apartamento hermoso, con un inmenso ventanal que mostraba una vista impresionante de Central Park. La cocina, poseía todo aquello que un buen cocinero pudiese soñar. Era evidente que Alexander tenía muchísimo dinero. ¿Ella que podía pintar en su vida? No era culta, apenas si tenía estudios.


  Eres mi compañera, eres perfecta para mí.


  ¿Compañera?


  Hay muchas cosas que quiero contarte y maldigo todo esto de tener obligaciones.


  ¿No disfrutas de tu trabajo?


  Lo hago, pero hoy, cuando no solo nos hemos conocido sino que descubro que eres la niña que salvó mi vida, quisiera que estuviésemos juntos. Sobre ser compañeros, lo hablaremos cuando regrese.


  Aunque a Blaire le gustaba sentirlo en su mente, era consciente de que Alexander tenía que estar enfocado en lo que estaba por hacer. No quería que se estuviera distrayendo.


  No hables conmigo, debes concentrarte.


  Tus pensamientos llegaron a mí y no me gusta que te sientas así, te seguiré a donde vayas.


  Es difícil no sentirse intimidado ante tu evidente fortuna.


  Puedo renunciar a mi dinero, a todo.


  No, no es necesario.


  Quédate tranquila, hablaremos más cuando regrese.


  Aburrida decidió tratar de hablar con Emi, saber que ella estaba a solo un pensamiento de distancia era reconfortante.


  Asi que son compañeros.


  Eso dice, pero no lo entiendo. Dijo que hablaríamos cuando regrese.


  Un compañero es como un novio, un esposo, un compañero de vida, significa que son dos mitades de un mismo todo.


  ¿Y cómo puede saberlo?


  ¿Has tenido esa sensación de entrar a un lugar, por ejemplo una pastelería y reconocer por su aroma, tu postre favorito?


  Sí.


  Sé que puede parecer un ejemplo raro pero es así, Alexander podía estar entre muchas mujeres pero solo un aroma específico llamaría su atención, es como si supiera que eres suya, solo con estar cerca.


  Una analogía rara pero muy sencilla de entender.


  Casi van a transmitir el anuncio.


  ¿Será peligroso para él?


  ¿Para Xander? Es el ejecutor y va a patear culos. Espero que no te asustes al verlo, pues cuando está muestra un rostro que es capaz de asustar, y mucho.


  Alexander no me da miedo, me hace sentir segura.


  Una de las cosas maravillosas de tener un compañero. Yo tengo tres, los gemelos Korvoz y Dragos y Amón, a quien conocerás en algún momento. Puedo contarte mi historia si te hace sentir mejor.


  ¿No te importa? Siento que me ayudaría a sentirme menos sola.


  En cuarenta minutos, Emi le habló de todo. Bastante resumido pero tenía una idea más o menos clara de lo que su hermana había vivido, también una breve noción sobre cada miembro de la familia Dracul.


  Vaya, ha de haber sido difícil para Korvoz.


  Lo fue, se sintió traicionado. Pero creo que lo hemos superado, al menos en su mayoría.


  Y entonces son todos realmente inmortales.


  Sí y también lo serás, eres parte demonio como yo y cuando te unas a Alexander, su vampiro anulará tu parte humana. Sobre nuestro padre no te diré nada, cuando sea el momento él mismo irá a verte.


  De acuerdo, y cuando sea totalmente inmortal, nadie podrá usarme para hacerle daño a Alexander.


  Correcto.


  Bueno, creo que iré a mirar la tele.


  Haré lo mismo, si te asustas me llamas, soy la hermana mayor y te protegeré.


  Instalada con comodidad buscó el noticiero de la ciudad. Aquel parecía un evento masivo para observar a alguna estrella de rock. Los humanos comunes no sabían cuan aterradores eran los inmortales y por eso todo aquello era una novedad. Y si le había entendido bien a su hermana, su compañero era una especie de poli/infernal/ aterrador.


  Solo con quienes lo merecen, pequeña.


  No importa cuán aterrador actúes, vas tras los malos. Recuerda que el rostro del horror y la perversión lo he conocido de manos de alguien que en teoría, protege a los humanos.


  Y pagará por eso, mi niña.


  Se levantó para dar tiempo a que empezara la transmisión, y mientras miraba por la ventana sintió una mano sobre su cuello, apretando con fuerza, evitando que respirara.


  Ha sido listo tu compañero. Pero dile que no debe confiarse, porque voy a matarte.


  Alexander estaba en su mente, sonaba furioso y asustado, muy asustado.


  Respira Blaire.


  No puedo…


  Manchas negras aparecieron frente a sus ojos, estaba quedándose sin aire.


  ¡Respira, joder, respira!


  Alexander apareció junto a ella, recogiéndola del suelo y llevándola al sofá. Y en el momento en que estuvieron juntos, su atacante se retiró. El ejecutor, pudo ver las marcas de los dedos de Rafael sobre su piel y cuando ella quiso hablar, su voz sonó bastante mal.


  Charlaremos mentalmente, no fuerces tu voz.


  De acuerdo.


  No imaginé que se atrevería a venir aquí. Mi tío vendrá un momento, es un sanador muy importante entre los míos.


  Segundos después, un hombre bastante joven, de quizás no más de treinta años entró junto a ella. Alexander se puso a su lado y con cariño le dio un beso en la sien, luego, siguió acariciando su cabello mientras Radu trabajaba sobre su garganta.


  —Listo, como nueva. Mi nombre es Radu y soy el tío de Alexander.


  —Hola, lamento conocerlo en estas circunstancias.


  —Descuida, y soy un buen médico, no usé agujas ni medicina fea. —le dijo bromeando— por ahora me marcho, nos veremos pronto.


  —Gracias por la ayuda.


  Un par de minutos después y tras asegurarse que estaba bien, Alexander se preparó para irse.


  —Ve tranquilo.


  —Eres mi milagro, Blaire. No dejes este sitio.


  —De acuerdo.


  La transmisión estaba pronta a empezar así que tras refrescarse un poco, se instaló a ver todo. La periodista, tenía pánico en su mirada y ella sonrió. Los humanos eran demasiado crueles con otros, porque se sentían superiores.


  Fuese porque tenían más dinero, o por la apariencia física, humillaban siempre a otros y ahora, cuando seres tan magníficos mostraran su belleza y brutalidad, los humanos, dejarían de sentirse superiores.


  Dejó de pensar en sus cosas y se enfocó no solo en la periodista sino en Alexander. Lucía realmente imponente, y dejaba en evidencia que era un ser letal, y tras verlo comprendió a su hermana, porque su compañero era fiero, todo en su postura dejaba en evidencia que era un cazador, un ser capaz de ir contra quien fuera.


  El bastardo de Rafael no tendría oportunidad.


  Gracias a mis compañeros en el estudio. Se nos hizo llegar un comunicado que decía que los demonios y criaturas sobrenaturales harían su aparición en público. Varios medios de comunicación nos hemos apersonado a esta zona de la ciudad. Los dejamos con la imagen en directo.


  Cuando Alexander dio un salto, se elevó al menos treinta metros. El murmullo que había estado presente entre los que se habían acercado, desapareció y cuando alguien más puso frente al ejecutor a un humano—o ellos lo veían como a uno mientras que ella, reconoció a un vampiro— y este le cortó la cabeza, el pánico se desató, pero la gente solo gritaba, no se movía.


  ¡SILENCIO HUMANOS!


  Blaire observó con asombro cuan poderoso era su compañero, y la voz de su hermana, resonó en su cabeza.


  No era necesario inmovilizarlos, aún menos silenciarlos.


  ¿Por qué lo hace?


  Se exhibe para ti.


  Blaire se sonrojó mientras observaba como su compañero le mostraba cuan poderoso era.


  —Humanos, mi nombre es Alexander, un ejecutor, hijo de Vlad Dracul. Me acompañan mi hermano Korvoz, nuestro rey y Kellen, otro ejecutor como yo. Estamos aquí para mostrarles que somos reales y para establecer reglas. Las criaturas sobrenaturales existen y ha llegado el momento de que abandonen las sombras.


  Los humanos no los matarán salvo en caso de que sus vidas se encuentren en peligro. La misma regla aplica para las criaturas sobrenaturales y aquellos que infrinjan mi mandato, perecerán. Sí los humanos matan a un sobrenatural, sabré la verdad con solo mirarlos, no pueden mentir para justificar un asesinato.


  Blaire observó con pánico, como hordas de vampiros, atacaban a los humanos que observaban todo. Incluso los periodistas que llevaban a cabo las transmisiones huyeron para ponerse a salvo, dejando sus cámaras en el sitio, por lo que la transmisión de la carnicería que se estaba llevando a cabo, seguía adelante.


  Y cuando un vampiro atacó a Alexander y lo envió al suelo se asustó. Algo más grande que ella se movía en su interior. Una necesidad primaria por llegar junto a él así que salió del apartamento. No usó el elevador, le tomaría mucho tiempo pues este se detendría en varios de los pisos, así que fue por las escaleras.


  Llegó a la calle y empezó a correr, llegando a la plaza en menos de quince minutos. Su compañero estaba herido y seguía luchando. Un vampiro, lo veía de lejos, sus pensamientos eran los de matar al ejecutor así que sin pensarlo siquiera, corrió hacia ellos.


  Alexander leyó en su mente sus intenciones así que se volvió hacia ella, envolviéndola en sus brazos justo cuando el agresor levantaba el arma y disparaba. Blaire no entendía nada, un segundo antes estaba corriendo y ahora estaba en el suelo bajo el refugio de los brazos de su compañero.


  Kellen, que también había notado lo que sucedía, se fue sobre el agresor, desviando las balas.


  ¿Estás herido?


  No, cariño. ¿Por qué saliste?


  Te vi, fuiste atacado y antes de entender lo que hacía, me encontré corriendo.


  El vínculo de compañeros, nuestra unión es distinta a otras que haya visto, pero me has dado un buen susto. Te veías hermosa, corriendo con esa fiera determinación de protegerme, pero pudiste resultar seriamente herida.


  Ni siquiera lo pensé.


  Vamos, pongámonos de pie y veamos si podemos ir a casa.


  Las cosas eran un desastre así que Alexander llamó a Kellen.


  —Blaire, él es Kellen y te acompañará.


  —Quisiera ir a mi casa, necesito sentirme en un entorno familiar.


  —De acuerdo.


  Alexander sujetaba el rostro de Blaire entre sus manos y la miraba, mostrándole la fuerza de sus emociones y a la vez, tratando de adivinar si lo abandonaría, pero esa no era una opción.


  —No te dejaré, pero necesito sentirme menos abrumada.


  —Te quiero.


  Un hombre alto y musculoso se acercó a ella viéndose feliz.


  —Hermana, ha sido una vergüenza que no llegáramos antes para alejarte de Rafael.


  —¿Hermana?


  —Emi te habló de su historia, mientras te acompaño a tu casa te hablaré de Christie y de todo sobre las elegidas.


  —De acuerdo.


  Alexander se veía calmo, pero Blaire podía leer bajo la superficie de esa fachada que ponía para ella.


  —Estás cabreado.


  —Sí, Rafael te tocó hoy y en lugar de poder cuidarte, debo seguir aquí.


  Blaire se acercó a él y lo abrazó provocando risitas en Kellen.


  —¿Qué? —preguntó Alexander mientras estrechaba a su compañera con fuerza entre sus brazos.


  —No me rio de ella, idiota, sino de ti. Y no es una burla, es una sonrisa de alegría, al fin el fiero ejecutor tiene a su amada compañera. Despídanse y me la llevaré para tenerla segura dentro de su casa.


  Tras unos segundos más, Blaire lo besó en la mejilla luego se alejó caminando con Kellen mientras Alexander, se apresuraba a terminar su trabajo.
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  Un padre algo fuera de lo común


  



  Blaire regresó a casa sin poder quitar de su rostro, esa pequeña risita bobalicona, causada por tener a Alexander en su vida. Y era asombroso que la llamara “compañera” lo que era un concepto agradable.


  Si piensas en engañarme con él, lo mataré.


  ¿Rafael?



  ¿Qué le pasaba a ese arcángel? Lo único que le faltaba era que le saliera con que la quería para él. Una criatura que la había torturado nunca sería para ella, más que un verdugo. Un compañero era lo que Alexander representaba, esa persona con la que se soñaba, para compartir una vida juntas. Una persona capaz de complementarla, de hacerla reír a pesar de la pena y el dolor, alguien para compartir la carga. Nunca podría ver a ese arcángel como a más que el monstruo bajo su cama.


  Eres mía, serás mía para la eternidad.


  Nunca.


  Eres poderosa, no deberías conformarte con alguien que sea poca cosa.


  Por eso he escogido a Alexander.


  El arcángel empezó a ejercer una inmensa presión mental, y de pronto, Blaire comenzó a perder el control de su cuerpo. Kellen, que caminaba unos cuantos pasos detrás de ella para darle espacio, se apresuró a su lado en el momento en que empezaba a caer, sosteniéndola justo antes de que su cabeza tocara el suelo.


  Alexander…


  El ejecutor sintió el llamado de su compañera, así que contactó a Kellen y cuando este le dijo lo que sucedía, quiso ir con ella pero su hermano, estaba también ahí.


  No.


  Kor...


  Kellen está con ella, está a salvo con él, no debes acercarte.


  ¿Por qué?


  Rafael la vigila, Kellen no lo siente cerca así que debe estar usando a algún vampiro. Busca primero y anula su presencia, porque si te acercas va a ir tras ella de forma más fuerte y la matará. Ella no será capaz de soportar otra invasión como la que ha sucedido.


  ¿Cómo sabes que ha sido él?


  Kellen me ha dicho que Blaire cayó al suelo convulsionando, mientras susurraba el nombre del arcángel.


  Lo mataré.


  Ponte en la cola, de todas formas, Kellen la ha llevado a su casa.


  ¿Cómo está?


  En buenas condiciones. El arcángel le ha dicho que le pertenece, que no la dejará contigo.


  No me importa ir contra los celestiales, deben tener presente que mataré al bastardo.


  Blaire abrió los ojos y miró a Kellen, su hermano, mirándola con atención.


  —Alexander quería venir a verte, pero Korvoz le ha explicado que, no sentimos al arcángel debido a que, debe estar trabajando con un vampiro.


  —No, trabaja con un humano, te diré como encontrarlo. Es quien vive o vivía, ya no lo sé, justo aquí al lado.


  —Si es que trabaja para el arcángel, lo usa de canal. De esa forma se acerca a ti y te ataca sin estar realmente cerca.


  Blaire estaba demasiado pálida y débil, Alexander no podía acercarse aun así que era en Kellen, en quien recaía la responsabilidad de encargarse de que estuviera bien.


  Es tu compañera.


  Es tu hermana, de una forma poco convencional, pero es tu hermana. Ella necesita ayuda y estoy bien con eso.


  —Blaire, solo yo puedo sanarte.


  —Te ves incómodo.


  —Le quitaré algo a Xander.


  —No te entiendo.


  —Tu primera toma de sangre debería ser con él, aunque la nuestra no involucre nada a nivel de pareja, siento que estoy tomando algo que no me pertenece.


  —¿Alexander lo sabe?


  —Sí. Y asumo que nunca has bebido sangre.


  —No, sé que no solo los vampiros la beben para sanar, pero nunca lo he probado.


  —Voy a alimentarte con la mía. Eso te hará más fuerte mentalmente, y cuando Rafael trate de llegar a ti, topará con una pared, por decirlo de forma simple. Un compañero, en especial uno tan fuerte como el tuyo, podría tomar lo que haremos como una falta de respeto a su unión contigo, pero como soy tu hermano de alma, la unión será distinta.


  —Eres mi hermano, ya me explicaste todo y si mi compañero está de acuerdo, también lo estoy yo. Solo me quedó una duda.


  —Dime.


  —¿Debido a esa alma, tengo los dones que tengo?


  —¿Preguntas si el calvario existencial que has vivido es debido a eso?


  —Sí.


  —No, tú estabas destinada a tener este poder, por eso te escogieron, pues en la gran escala de la vida, tenerlo no te haría ni más ni menos. Tus dones, esos son necesarios para que hagas lo que debes hacer.


  —Si lo viese como un humano, mis poderes son algo así como mi preparación universitaria para un trabajo.


  —Exacto, tu poder te hace capaz de manejar lo que deberás de manejar. Entonces tú y yo, somos hermanos debido a que tienes parte del alma de mi melliza.


  —Vaya, he ganado un hermano.


  —Dos de alma, Chris y yo, y una sanguínea que es Emi.


  —Pasé de no tener a nadie a poseer una familia numerosa.


  —Confía en nosotros, te mantendremos a salvo.


  —Confiar, una palabra pequeña pero que encierra mucho. He estado sola, por mi cuenta durante casi toda mi vida, se sentirá bien tener a alguien más para compartir la carga.


  —Debo irme, beberás mi sangre, luego descansarás.


  Unas horas después despertó sintiéndose realmente bien. Al cerrar los ojos y recordar su primera alimentación, sonrió con un poco de nervios. Ella no tenía colmillos así que su hermano rasgó su muñeca y la acercó a ella. Honestamente hablando, pensó que le disgustaría, sin embargo, sujetó con fuerza la mano de Kellen, tratando de beber más y más.


  Él no hacía sonido alguno, no le dolía ni le incomodaba. Al menos no al inicio.


  —Detente, pequeña.


  Ella lo miró con pena y él, le sostuvo la mirada.


  —Ya comprenderás sobre tu origen, pero tanto tú como Emi, absorben más que solo sangre, por eso ha sido algo más desgastante de lo que pensé. Pero no ha habido daño, solo debo esperar unos minutos y recuperaré mi energía. Esto nos unirá. Blaire así que, si estás en peligro, lo sabré. No podremos hablar, no es un canal tan fuerte, pero funcionará lo suficiente para darte ayuda.


  Luego de eso, ella había caído en un sueño reparador y su hermano, estaba vigilando desde fuera, para que pudiese descansar tranquila.


  Vince se dejó caer por su apartamento y evidentemente estaba tenso y muy nervioso.


  —¡Ayúdame!


  —¿Qué quieres decir?


  —Te quiero Blaire y lo sabes, siempre evité que el ángel fuese duro contigo.


  —Explícate.


  —Se dice que Rafael, busca acabar con Zacharias porque ahora que se ha descubierto la implicación del ángel en los planes de ir contra los príncipes, el arcángel quiere borrar todo rastro de su participación en la conspiración.


  —Se cuida las espaldas.


  —Correcto.


  —Y tu conversación con el ejecutor, es de conocimiento general. Se ha encargado de hacer correr la información de que es tu compañero y si tú abogas por mí, recibiré un indulto.


  —No haré eso.


  —¡Blaire!


  —Traficaste con niños, les vendiste drogas. No puedes esperar que pida piedad cuando te prestaste a ser su canal y a espiarme para permitirle dañarme.


  ¡Bingo! La palidez en su rostro le dejaba saber que estaba en lo correcto.


  —¿Cómo lo supiste?


  —Eso no importa, es un hecho que te prestaste a eso. Y según entiendo, mi compañero te está buscando.


  —Lo lamento, necesitaba dinero y él me encomendó buscar personas con dones extraordinarios. Todos los demás perecieron bajo el látigo del ángel. Tú, sin embargo, crecías en poder.


  —¡Porque Blaire es mi hija, pedazo de mierda!


  Un hombre alto y poderoso, entró a la habitación. La energía que manaba de él era asombrosa y ella se sintió atraída. Vince, sin embargo, empezó a ponerse muy pálido y en su rostro apareció una expresión de pánico.


  —¿Quién es usted? —logró preguntar Vince.


  —Mi nombre es Lucifer y vengo a llevarte al infierno.


  Dos seres diminutos aparecieron junto a Vince y lo sacaron de la casa. Poco después Lucifer se volteó hacia su hija y la estrechó entre sus brazos. Blaire no entendía por qué se sentía como si estuviese en casa y mucho menos, por qué lloraba con tanto sentimiento.


  —Mi hija, mi preciosa hija.


  —No entiendo.


  —Te explicaré todo. Hace muchos años, una mujer estaba haciendo un pacto conmigo, accedí a ayudarla a tener un bebé porque ella buscaba atrapar a un multimillonario, pero el trato era que al nacer la niña me la entregaría pues mi esposa y yo queríamos más niños.


  Bendije ese vientre y luego ella bebió de mí sangre. Naciste muy sana, más que los niños normales y entonces justo cuando iba a ir por ti, atacaron nuestro castillo. En esa época Emi era tan solo una bebé. Ella y mi amada Sorina, desaparecieron y pasé por una época oscura, no podía traerte al inframundo porque honestamente, no pensaba en nada más que en mi pena.


  —Es decir, olvidaste que estaba aquí.


  —No es que no sintiese amor, imagina que ni siquiera salí a buscar a Sorina o a Emi. Cuando el vínculo con mi esposa desapareció, fue como si estuviese tan débil que no podía moverme. Otros gobernaron en mi nombre y no fue hasta que Emily apareció, que pude salir de nuevo.


  —Lo entiendo, y gracias, las cosas con Vince empezaban a ponerse peligrosas.


  —Ven conmigo a casa.


  —No es nada personal, pero me gustaría tomar un tiempo para pensar en todo. Y quiero esperar por Alexander, aunque acabo de conocerlo, o algo así, confío en él y en nadie más.


  —Se hará como quieras, mi amada hija.


  Una vez a solas, pensó en las palabras de su padre. Para ella, lidiar con semejante poder había sido difícil, y le dolía un poco, pero entendía que no había sido solo con ella, tampoco había ido por Emily, su media hermana.


  Y aprendió a sobrevivir, cuando cumplió 16 años descubrió por accidente, como esconder su esencia. En aquella ocasión, un vampiro la seguía y del susto contuvo la respiración. El vampiro pasó de largo sin detectarla y conforme avanzaba el tiempo descubrió cómo hacerlo sin aguantar el aire.


  No guardaba recuerdos de su infancia, no porque no quisiera sino porque sus padres, al verla como un fenómeno la arrojaron a la calle, tenía 10 años en aquella época.


  Pero la soledad había acabado, de la noche a la mañana tenía un padre, hermanos y un compañero. Y solo existían dos opciones, guardar rencor y resentimiento o abrazar esa nueva vida y ser feliz.


  Finalmente, feliz.


  Decidió no quedarse en la casa, porque de verdad necesitaba salir.


  —¿Te vas? —le dijo Kellen mientras miraba su bolsa de viaje.


  —A acampar, salgo cada vez que puedo y sé que debes cuidarme, ¿pero no puedes, digamos, hacerte invisible?


  —Puedo y lo haré, ve tranquila. ¿Le has avisado a Alexander?


  —Le he dejado una carta.


  —De acuerdo —añadió mirándose bastante risueño lo que despertó la curiosidad de Blaire.


  —¿Qué pasa?


  —Alexander es el ejecutor y está acostumbrado a que hablen con él, que entienda tu ausencia mediante una carta es gracioso.


  —Espero que no se enoje.


  —No se va a enojar, solo que es una situación bastante curiosa.


  —Ah, ya comprendo. Es como si no le estuviese rindiendo el protocolo habitual.


  —Entre compañeros ese protocolo no existe y me va a encantar verlo lidiar con eso.


  Blaire llegó a las afueras de la ciudad, sorprendida —y aliviada— por no haberse encontrado ni un solo vampiro, lo que era totalmente atípico ya que, al parecer, los sobrenaturales siempre la seguían.


  No es tanto eso, pequeña. Más bien mírame como un ángel de la guarda.


  Blaire instaló su tienda de campaña en una pequeña cueva a la que iba con regularidad. Formaba parte de una pequeña reserva indígena que estaba abandonada. Nadie iba por esos lares y a ella la soledad le venía bien. Recogió algo de ramitas secas y sacando una de sus cajetillas de fósforos, encendió una fogata.


  Y sonriendo con emoción ante la paz que la rodeaba, se acostó a mirar las estrellas.


  En la ciudad, Gabe, Dragos y Gael luchaban junto con Alexander, para eliminar a los vampiros que estaban causando problemas.


  —¡No tiene lógica! —gritaba Gael mientras con la espada, cortaba la cabeza de uno de los atacantes.


  —Es un ataque creado solo para distraerme, y mantenerme lejos de Blaire. Pero Lucifer ya ha atrapado al humano que colaboraba con Rafael, debemos acabar con estos para que no ocasionen daño a los humanos. —dijo mientras en un giro bastante hábil y coordinado, mataba a dos vampiros a la vez.


  —Según papá—añadía Gabe— los rumores sobre que eres débil, ejecutor, debido a que tienes compañera, se extienden por la ciudad.


  —Quien piense que nuestro ejecutor es débil—añadió Dragos— no lo ha visto sosteniendo esa puta katana. Y eso que no es la más poderosa que ha tenido, esa es bastante regular.


  —Totalmente de acuerdo, pero Emi es realmente buena con la katana, merecía tener la mía. Y ustedes dos—dijo Xander mirando a Gabe y a Gael, mientras acababa con otro—¿no deberían estar con Christie?


  —Papá y el tío Radu, junto con otros guardias, cuidan de ella y las demás. Ya te dije que me quedaría y Gael, pues ha decidido unirse a nosotros también. No era justo que solo Dragos y tú, tuviesen algo de diversión.


  Gael, quien estaba acabando con un vampiro bastante fuerte, o al menos eso sentía pues no estaba totalmente recuperado, les dijo con honestidad lo que sentía.


  —Pasé demasiados años recluido, no evitarán que me una para tener algo más de diversión. El ambiente en mi castillo es turbio y no estoy de ánimos para lidiar con tantas mujeres. Inmortales o mortales—dijo mientras limpiaba su espada en su pantalón — son similares y no puedo manejarlas.


  —Acabemos con estos idiotas para poder ir con mi compañera.
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  Una nota para el ejecutor


  Alexander llegó a casa de su compañera en compañía de Gabe, Dragos y Gael. Le costaba un poco entender cómo era posible que ellos estuviesen lejos de Christie, en especial teniendo tan frescas las huellas de las tragedias que vivieron mientras lograban derrotar a Augustus.


  Según los reportes de Lucifer, el antiguo líder de los inmortales purgaba condena de forma exitosa, así que, en teoría, deberían tratar de estar con ella y disfrutar de un poco de paz antes de la tormenta.


  —Las cosas con ella son complicadas.


  —¿Complicadas? Recuerdo que mientras luchábamos por contener al lado oscuro de Luca, sufrías por verla de lejos.


  —Ella aún debe cumplir la profecía, y su humor es cambiante—. dijo Gabe de forma críptica— no nos quiere cerca.


  —No es Christie sino otra persona—añadió Gael.


  —Sé que la sienten como si fuese otra persona, pero deben entender que han sido demasiados cambios. Dejen que se adapte a la vida con ustedes.


  Con extrañeza, Alexander miró como Gabe observaba con furia a Gael.


  —Ustedes necesitan terapia, deberíamos buscar un psiquiatra inmortal.


  —No existen, no creas que no lo he buscado.


  Alexander no sabía si su hermanito bromeaba o no, pues Gabe era raro. Y mientras pensaba en su compañera, dejando a Christie de lado, los miró marcharse sintiéndose preocupado.


  Dragos, se mantuvo en silencio mientras el menor se alejaba.


  —Nos ocultan algo.


  —Lo sé, y me preocupa.


  —Deja eso en mis manos, hermano. Es tiempo de que te enfoques en Blaire


  Una vez dentro de casa de su compañera se sorprendió al encontrarla vacía. Sin embargo, al ver la nota sobre la mesa, se sintió no solo agradecido, sino que se encontró sonriendo. Blaire, resultaba una criatura realmente adorable.  Y la voz de Kellen, añadió aún más humor a toda aquella situación.


  Se lo dije, sería curioso verte recibir una explicación así.


  Es tierna y agradezco que piense en mis emociones.


  Ha pasado por muchas cosas, lee la nota y hablaremos después.


  De acuerdo.


  El ejecutor, acostumbrado a ser temido por todos, tenía entre sus manos la prueba de que la vida, le daba una compañera que lo trataba como a algo más que el monstruo que aterrorizaba a los inmortales.


  Hola


  He salido de campamento, a un sitio seguro. No corro peligro, pues mi hermano irá conmigo. Te dejo esta nota para que no te transformes en un cavernícola y destroces todo.


  Tras leer la nota se comunicó con Kellen, este sonaba algo preocupado.


  La cuido, sigue mi rastro, pero no la contactes mentalmente.


  Las palabras de Kellen lo hicieron detenerse, pues sentía cuan molesto estaba el otro ejecutor. Y no parecía nada relacionado a peligros externos, sino más bien con ella.


  ¿Por qué? No suena como si fuese una tontería, noto tu enfado.


  Tiene miedo de las voces en su mente.


  No te entiendo, hemos charlado.


  Pero no miras su reacción. Cuando la contacté hace poco la vi mirando a todas partes asustada, asumiendo que la buscaban para acabar con ella.


  Y no puedo asumir que conmigo no suceda.


  Correcto, piensa en ella primero y envíale amor, ella sentirá la emoción primero y luego, háblale.


  Sabio consejo.


  Cuando Korvoz llevó a Emi a Montana por primera vez, estaban en un hotel y ella sentía ansiedad. Fue Radu quien le aconsejó enviarle pensamientos de amor. Podría funcionar con Blaire.


  Al llegar a su lado notó como desaparecía Kellen y ella, sin siquiera dejar de admirar el paisaje que la tenía embelesada, habló con él. Lo que lo hizo sentir molesto—de nuevo— fue escuchar cuan cansada sonaba, era consciente de que estar rodeada de seres sobrenaturales era abrumador y desgastante. Además, llevaba la carga sola, debía protegerse, pero también defenderse.


  —Tienes razón.


  —¿La tengo?


  —Estoy cansada y todo me abruma.


  —Confía en mí, te cuidaré, cariño. Te busqué durante casi veinte años.


  —Quise llamarte pero estaba asustada, no sabía que realmente tenías poder y trataba de protegerte. Rafael es realmente aterrador y no podía pensar en lo que significaría, verte herido debido a mí.


  —Estoy investigando algo, cariño.


  —¿Investigando?


  —Tu casa está a cinco minutos de la mía y en estos años, me mantuve alerta. Es imposible que viviendo tan cerca no detectase tu aroma.


  —En esta casa llevo poco más de diez años.


  —¿Antes de eso en dónde viviste?


  —En la calle, estaba sin hogar.


  Alexander sintió a su bestia rugir de ira. Desde que fue una niña hasta casi una adulta, su mujer vivió pasando hambre y frío. Había fallado inmensamente como compañero.


  —¿Por qué?


  —No hablemos de eso, no hoy al menos. Entonces has vivido cerca de mí todo este tiempo.


  —Sí, hace bastantes años durante una batalla especialmente difícil, fui herido. Me encontraba en esta ciudad y sentí tu presencia de forma muy intensa. Me quedé un tiempo y cuando esta no varió, compré el penthouse, para mantenerme cerca. Me moví por toda la condenada ciudad y aunque te sentía, no daba contigo.


  Cuando la agarró de la mano, Blaire se estremeció de dolor. Así que asustado la revisó sin embargo, ella no tenía ninguna herida.


  —¿Qué pasó?


  Blaire guardó silencio sin embargo, por solo una fracción de segundo ella dejó abierta su mente. Era buena pero era joven en comparación a él y pudo atrapar ese pequeño pensamiento antes de que lo enterrara de nuevo. Y abrió los ojos con pánico, al darse cuenta de lo que estaba sucediendo.


  —Lo siento, cariño.


  —No es tu culpa.


  —Lo es, quizás no antes pero ahora que estamos juntos, debí recordar que en algunas parejas, en especial aquellas con una amplia conexión psíquica, uno puede sufrir lo mismo que el otro.


  —¿Será siempre así?


  —Sí. Ahora que estamos cerca empezarás a tener dolores residuales. Por eso si me encuentro luchando deberé cerrar el canal que nos comunica. No será como cortar el vínculo sino como colgar el teléfono.


  Notándolo tan preocupado no le dijo que en ella las heridas no eran solamente residuales y que en su cuerpo estaban las marcas de las heridas que había sufrido durante los últimos años. A veces ella sanaba sola, y no quedaba evidencia pero en seis ocasiones, Xander había estado a punto de morir y ella, consciente de lo que hacía, había absorbido parte del daño para permitirle sanar.


  Con cuidado, como para no querer asustarla ya que sabía que su presencia, era intimidante para muchos, se sentó a su lado. Al inicio, se mantuvieron en un cómodo silencio, sin embargo, según podía ver, ella tenía una veta bromista. Ya que, levantando la ceja de forma burlona, miró sus ropas.


  —No me importa ensuciarme.


  —No he dicho nada.


  —No hace falta, se te nota en la cara—añadió sonriendo.


  Ella le hacía sentir vivo. Y se encargaría de proteger semejante regalo que la vida había puesto en su camino.


  —¡Pillada! Pero es que te ves tan limpio que resulta raro verte en el suelo.


  De pronto Xander sintió un cambio en el ambiente y sonrió complacido al notar que ella, también lo percibió. Al inicio parecía estar lista para huir, sin embargo, ladeó la cabeza y sonrió con deleite.


  —¿Qué sucede, Blaire?


  —Uno de tus hermanos, pide mi permiso para acercarse.


  —¿Quieres que lo haga?


  —¡Claro!, me ha dicho que me trae un regalo muy dulce.


  Gabe apareció sosteniendo un inmenso algodón de azúcar. Y su compañera, ella sonreía con deleite.


  ¿Cómo se te ocurrió?


  Cuando conocí a Emi la llevé a comer helado, hoy el día está frio, pero asumí, que al igual que su hermana, ella disfrutaría de algo dulce.


  Gracias.


  —Me encanta, gracias.


  —Mi nombre es Gabe y siempre que me necesites vendré para ayudarte. Ahora debo irme, pero nos veremos pronto.


  Verla sonreír fue asombroso, sus ojos brillaban como dos faros en medio de la noche y Xander sintió paz. Había llegado tan lejos, estando sola y era tiempo de que alguien pudiese cuidar de ella. A diferencia de Blaire y de Emily, él veía mal que Lucifer, el grandioso monarca del inframundo, no encontrase la fuerza necesaria para abandonar sus dominios y emprender una búsqueda desenfrenada para encontrar a sus hijas.


  —No deberías enojarte con mi padre. Cada persona o criatura, en este caso, maneja el duelo de forma distinta. Me basta con saber que te importo, que finalmente alguien va a amarme y que no estaré sola.


  —Tenlo por seguro, cariño.


  Blaire se quedó en silencio y le dio tiempo, ella necesitaba abrirse a él y no le importaba esperar eones —claro que la ansiedad por oír su voz era inmensa, ella era su regalo, ese que pensó que nunca encontraría.


  —Déjame cuidarte, confía en mí por favor.


  —Kellen me pidió lo mismo y te diré lo que le he dicho; confiar es una cosa muy grande, y no me resulta sencillo.


  —Te daré el tiempo que necesites.


  Blaire se quedó en silencio unos segundos, al final, optó por lo más sencillo, ir a su refugio.


  —Quiero volver a casa, por favor.


  —Puedo transportarte en segundos, si lo deseas.


  —¿Podemos simplemente volver caminando?


  —Podemos hacerlo, y si gustas, háblame de tu vida.


  —De acuerdo.


  Alexander se puso de pie y tras ayudarla a levantarse, extendió el brazo de forma bastante galante, esperando que aceptase sujetarlo y caminar junto a él. No era un experto en lo relacionado con el cortejo humano, pero sabía que ese contacto brindaba consuelo. Y haría todo lo necesario para que su compañera se sintiese a gusto.


  —Cuando estabas haciendo el anuncio mostraste a los humanos un rostro distinto al tuyo, te veías fiero pero diferente.


  Pocas cosas lograban sorprenderlo, ella realmente pudo reconocerlo, lo que resultaba asombroso.


  —Correcto, los humanos no saben cuál es mi verdadero rostro, eso me permite moverme entre ellos sin ser detectado. Puedo caminar siendo yo, o hacerlo con la imagen que quiero que vean.


  Sintió sus manos muy frías así que se quitó el abrigo y se lo puso encima. Era tarde y el clima empeoraba cada vez más.


  —Déjame llevarte a casa.


  —Si, tengo mucho frío.


  Su palidez repentina no era normal, parecía estarse deteriorando a toda prisa. Y fue entonces que Lucifer apareció, mirándola con preocupación. Al ejecutor no le gustaba para nada la presencia de aquel demonio, no sabiendo cuanto había herido a su compañera el saber que su padre, se olvidó de ella.


  Y cuando simplemente se desmayó, quiso rugirle al universo.


  —Mi hija está así debido a que no se alimenta como inmortal. Sí, roba sin saberlo, pocos de energía de quienes la rodean, pero al igual que su hermana, es una mortífera.


  Mientras Alexander sostenía a su compañera, el rey del inframundo, le colocó un colgante y tan solo con mirarlo, el ejecutor supo que era el famoso Sigilo de Lucifer. Un símbolo de color azul oscuro, en cuya base había una letra V, simbolizando las dualidades como Luz y oscuridad, en la parte alta un cáliz con una X encima.


  —Este absorberá energía, la mantendrá fuerte.


  —Como lo hace el colgante de Emi.


  —Si, pero este es más poderoso.


  —¿Por qué?


  —Emi es hija mía y de Sorina, quien se hizo inmortal. La madre de Blaire es una mortal, así que tu compañera necesita de un colgante más poderoso.


  —¿Pero hará que mejore?


  —Por ahora lo que ella necesita es de tu sangre.


  Blaire comenzó a convulsionar, haciendo que Alexander se sintiera preocupado, y sus emociones llegaron al resto del clan Dracul. Kor se apareció junto a ellos y tras inclinarse brevemente ante su suegro, dirigió su atención a la compañera de Xander.


  —¿Qué es lo que le pasa a la compañera de mí hermano?


  —De la misma forma en que ella absorbe la energía que la rodea, pierde la suya propia.


  —Al tomar energía, usa sus propias reservas.


  —Si, al hacerlo acelera el proceso de quema calórica, por ende, se pone como si tuviese hipotermia. La sangre de Alexander va a ayudarla, llévenla a casa.


  Alexander quería llevarla él mismo, pero necesitaba tener las manos libres para luchar en caso de que Rafael apareciera, así que colocó a Blaire en los brazos de Korvoz y partió a revisar el apartamento. Luego de comprobar que era seguro, contactó a Kor para que se transportara con ella.


  Le daría tiempo para que se recuperara y luego, la llevaría con él.


  Y aquellos que se atrevieran a herirla, conocerían el lado oscuro del temible ejecutor.
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  Una promesa de protección


  



  Alexander no estaba acostumbrado a sentirse inútil, y ahora, mientras sostenía a su compañera, pensaba en que no sabía—no realmente—cómo iba a hacer para lograr cuidarla sin volverse un asesino despiadado. Porque estaba en un nivel de descontrol tan fuerte, que se veía a sí mismo, matando a quien siquiera la mirara de mala manera.


  Entró a su apartamento y la llevó al dormitorio. Tras colocarla en la cama, se dispuso a salir para dejarla descansar, sin embargo, ella en lugar de dormir, lo miraba fijamente. Y esa mirada de Blaire lo conmovía, su compañera era una mezcla de niña/mujer.


  Su apariencia era la de una pequeña ninfa, cabellos muy rubios, una piel casi translúcida y algunas pecas que decoraban su piel, especialmente sobre la nariz. Contrastando su aire casi infantil, unos inmensos ojos color avellana, mostraban a una mujer adulta, con muchos años de vida y dolor, mucho dolor acumulado.


  Las palabras de Blaire, rompieron el silencio y sintió que le hervía la sangre. ¿Por qué su compañera, debió sufrir tanto a manos de los celestiales?


  La observó tocando el colgante con confusión.


  —Un regalo de tu padre, que te ayudará a ser más fuerte.


  
     
  


  —Rafael no va a rendirse, el que sea hija de Lucifer le pone un precio diferente a mi cabeza.


  Con calma, se sentó junto a ella, mientras con cuidado, acariciaba su rostro y cuando ella cerró los ojos y se abandonó a sus toques, sonrió con satisfacción. Necesitaba que entendiera que la protegería sin importar el costo.


  —No va a conseguirlo. Vince está en el inframundo y a cambio de conseguir una condena menor, está confesando todo. Dicha información llegará a los ángeles y no será bueno para Rafael.


  —Vince fue mi amigo durante años, era un vecino amable.


  —Pero la codicia pudo más, cariño y ahora está enfrentando las consecuencias de sus actos.


  —Hay niños metidos en eso.


  —La información la consiguieron de él hace poco tiempo, pero es muy difusa, no estaba enterado, no realmente, sobre lo que van a hacer.


  Y si tu compañera tiene más información, nos sería de ayuda.


  Korvoz sonaba molesto y lo entendía. Él mismo estaba manteniéndose calmo, mayoritariamente por ella, pero ansiaba darle caza al imbécil.


  Debemos asegurarnos de que todos sean puestos a salvo, Kor. Pero para mi compañera todo lo relacionado con el arcángel representa miedo y dolor. Si quiere decírmelo está bien, si no, lo averiguaremos por nuestra cuenta.


  Lo sé ejecutor, proteger a Blaire es nuestra prioridad por encima de todo. Me alegro de verte con una compañera, pero si te rechaza, le buscaré un compañero distinto.


  Sabía cuál era el juego de Kor, pero cayó en el con fuerza. Tenía claro que sus hermanos, se preparaban para mantenerse jodiéndole la vida, pero en lugar de ignorarlos, les daba gusto perdiendo la calma. Y no es que no comprendieran lo que él sentía en ese momento. Ellos tenían compañeras que también, vivían expuestas al peligro, sin embargo, lo único que quería era cuidarla y no perder tiempo bromeando.


  Korvoz, ni lo pienses. —le advirtió con calma.


  Tranquilo, solo trata de obtener más información.


  Otro par de voces se unieron a Kor y supo que de aquello no escaparía.


  Me gusta, es linda y amable. Toda una dulzura. —dijo Gabe.


  Puedo dejármela yo —añadió Dragos.


  ¡Dejen de mirarla partida de imbéciles, que es mi compañera! Además, ustedes ya tienen pareja. Dejen de hincharme las bolas que no tengo tiempo para idioteces.


  Y cuando pensó que aquello no podía ponerse peor, llegó ella. ¿Cómo era posible que esa mujer, a la que amaba con todo su corazón, se prestara a semejante majadería?


  ¡Otra boda!


  Mamá… por favor, no empieces que con mis hermanos tengo suficiente.


  Al fin el único de mis hijos que no tenía compañera, va a convertirse en un hombre honesto.


  Decidido a ignorarlos se concentró en Blaire. Sabía que las bromas de la familia estaban destinadas a distraerlo, pero, era consciente de que todos, esperaban para conocer sobre los planes de los celestiales. Ninguno de los que trabajaban para ellos, había dado alerta sobre actividades entre ángeles y humanos. Así que además de encargarse de eso, necesitaban descubrir si entre aquellos que les juraron lealtad, había algún traidor.


  —¿Tienes idea de lo que hacen?


  —Dicen que han desarrollado un arma capaz de matar demonios. Rafael visitó en un par de ocasiones a Vince y aunque hablaban por enlace mental, pude escucharlos sin problema.


  —¿Cuál es su plan?


  —El diez de este mes…


  —Es decir, en dos días.


  —Si, a las 3 de la madrugada embarcarán un grupo grande de niños, para enviarlos a unas instalaciones en Alaska. Quieren convertirlos en inmortales para lucrar con su sangre.


  —Esa información es valiosa Blaire. Y escuchar esto te puso en riesgo, no quiero ni pensar lo que te hubiesen hecho de haberlo descubierto.


  —Y lo volvería a hacer, esos niños no merecen ese futuro.


  —Hay algo más. Escucho tu corazón cariño y va muy deprisa.


  —Te estoy escondiendo algo.


  —¿Es malo?


  —De cierta forma porque no quiero que te sientas mal o que te alejes de mí para protegerme.


  —¿Tan serio es que piensas que te dejaré?


  —Sí, y te lo diré porque en algún momento vamos a compartir tu cama y lo verás, y además, detesto que basemos nuestra relación en un montón de mentiras.


  —Blaire, me asustas.


  —Alexander... yo…


  —Confía en mí.


  Blaire estaba titubeando, entendía que el que de la noche a la mañana apareciera un compañero, era complicado, pero por sobre todo, necesitaba que ella confiara en él. Y fuese lo que fuese aquello que la angustiaba, causaba que no lo mirase a los ojos. Así que con cuidado colocó los dedos bajo su barbilla y la hizo levantar la cabeza para hacer que establecieran contacto visual.


  —Has vivido sola, cariño. Si has tenido compañeros humanos, no me enojaré. Si no me amas, esperaré el tiempo que haga falta. Si has hecho cosas que consideras que harán que me enoje, deja de angustiarte. Nada y escúchame bien, nada que hayas hecho podrá hacerme sentir enojo.


  —Se trata de obtener tu dolor residual. Es algo más complejo que eso.


  —Hace casi veinte años, estabas pasando por un periodo oscuro debido a que fuiste capturado.


  —Y llegaste a mí.


  —¡Te escuchabas tan triste! Y una parte de mí quiso irse porque sabía lo que ayudarte significaría, el costo que tendría.


  —¿El costo?


  Alexander recogió trazas mentales de aquella época. Vio imágenes de su compañera en el suelo, sangrando y herida.


  —Blaire, habla conmigo cariño.


  Su compañera estaba llorando, mientras Alexander se sentía un inútil. Él la había herido y ella cargaba con el sentimiento de culpa y miedo. Nunca la dejaría, buscaría la forma de que no resultase herida, pero alejarse no era ni siquiera una idea en su mente.


  —No me voy a ir, cuéntame todo, pero ten por seguro que no me voy a ir.


  —¿Ni siquiera porque pienses que me protegerás?


  —¿Y romperte el corazón? ¿Perder mi razón para vivir? No, eso nunca sucederá.


  —La gente a la que amo me deja, se marcha —añadió su hermosa compañera mientras algunas lágrimas corrían por sus mejillas.


  —No soy como los demás. Dime ahora, ¿por qué ayudarme sabiendo lo que te iba a hacer?


  —Ibas a rendirte, entonces decidí cantarte. No estoy segura, aún, de por qué nos encontramos esa vez, pero tu tristeza y tu dolor, llegaron a mí.


  Era tan solo una niña, tan solo pensar en que compartió su dolor, lo hacía sentir ira y furia.


  Y culpa, mucha culpa.


  —Lo que esa bruja me hizo, ¿también lo sufriste?


  —Sí.


  —¡Debiste alejarte, cariño! Los horrores a los que me sometió nunca se los he   mencionado a los míos, no a profundidad.


  Blaire empezó a moverse nerviosa, y ese descontrol la llevó a, inconscientemente, tocarse el estómago y Xander, se acercó a ella con calma y le levantó la blusa.


  Ahí, en medio de su piel hermosa y tersa, estaba una marca dentada, la misma que tenía él, en el mismo sitio. Vio otras cicatrices en el resto de su cuerpo, pero solo se asustó al ver las que eran idénticas a las suyas.


  —Podemos trabajar en los bloqueos, esto se volverá una prioridad. No puedo aislarme mentalmente en una batalla pues necesito cerciorarme de que estás a salvo, pero Morgana, una amiga, nos ayudará a que bloquees el dolor.


  —Pero puedo ayudarte.


  Aquello era peligroso, se dijo el ejecutor, pues Blaire aceptaba aquellas marcas y aquel dolor, para ayudarlo a sanar.


  —Nuestro vínculo me hace más fuerte pero, si en medio de una batalla debo preocuparme porque estás siendo herida, fallaré y me van a herir de peor manera.


  Alexander se sintió miserable, pero si asustarla era lo único que la alejaría de ese instinto que tenía, sobre querer sanarlo, la asustaría. Además, no estaba mintiendo.


  Blaire dejó salir, a través de sus lágrimas, la frustración, la pena por tantos años de soledad y el dolor que había enfrentado desde pequeña. Y el ejecutor, ese que nunca mostraba sus emociones, estaba tarareando para ella, la canción que los unió en el pasado.


  Poco después aquel día, Blaire continuó con el relato. Xander quería saber más cosas sobre ella, conocerla aún más a fondo.


  —Salvaste mi vida, Blaire. La canción que cantaste esa primera vez me acompaña cada día. Cuando siento que el peso de mis responsabilidades me abruma, la tarareo para calmarme.


  —No puedo creer que aun la cantes.


  —Si, pero solo escuché tu voz durante un breve periodo de tiempo. ¿Qué pasó después?


  —Me fui del sitio en el que estaba, y cuando sentí miedo pensé en buscarte, pero no sabía si seguías bien y no quería darte también mi carga emocional.


  —Tú mamá…


  —Todo empezó dos meses antes de que me escucharas cantar. En esa época tenía casi doce años y ella me arrojó a la calle, me llamaba fenómeno.


  —Espero que la odies Blaire, porque ella va a pagar.


  —Me encantará ver como lo haces, porque no pienso en ella solo como su hija, ahora como mujer adulta solo soy capaz de ver a una pequeña niña, tratando de sobrevivir.


  —¿Por qué esa canción?


  —¿Danny Boy?


  —Sí.


  —Después de que ella me dejó en la calle, traté de regresar, pero al llegar a casa descubrí que se habían ido dejando todo atrás. Así que fui a mi habitación y metí algo de ropa en mí salveque, luego recordé que tenía mi carné escolar y algunos ahorros, mismos que me permitieron comer un par de noches.


  —¿Por qué no buscaste ayuda con los vecinos?


  —Mamá me golpeaba ocasionalmente y en la escuela la amenazaban con llamar a servicios sociales. Cuando volvíamos a casa me decía que si entraba en el sistema me harían cosas malas, debido a que era un bicho raro.


  —Así que decidiste ir por tu cuenta.


  —Sí, y ellos no tenían más familia. A quien creí mi padre era dueño de varias empresas, pero nunca me presentaron a sus amigos, pues les decían que estaba en internados fuera del país.


  —¿Cuándo supiste que no era tu padre?


  —A los seis años, cuando me llamó monstruo de feria, me dijo que no era su hija sino de un demonio. No sabía cuan literales eran sus palabras, hasta que hablé con Emi.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Empecé a caminar, y cuando se hizo de noche me senté cerca del fuego bajo uno de los puentes de la ciudad. Ahí miré a un anciano tocando la armónica y a otro, cantando esa canción. Había sido un día terrible, me sentía totalmente desamparada, hambrienta y con frío.


  —Cariño…


  —Ellos me vieron y compartieron su comida, me colocaron algunas mantas y me adoptaron por decirlo de cierta forma. Y estaba tan necesitada de sentirme amada que me quedé con ellos. Y sabía que era un error, me lo dije noche tras noche, pero necesitaba de una familia…


  —¿Qué sucedió?


  —La noche antes de cantarte fallecieron por mi culpa.


  —¿Tu culpa?


  —En ese momento apenas era consciente de que podía drenar gente. Si alguien me tomaba del brazo buscando llevarme con ellos, ya sabes… la gente mala, me asustaba y mi piel empezaba a arder.


  —¿Gente mala?


  —Sujetos que pensaron que podían usarme para robar, o para la prostitución. En fin, si alguien con malas intenciones me tocaba, mi piel aumentaba su temperatura y era como si ellos no pudiesen despegar sus manos de mi cuerpo y mientras me miraban con pánico, empezaban a  marchitarse, si tuviese que definirlo de alguna manera.


  —¿Qué sucedió con los ancianos?


  —No me di cuenta de que murieron hasta que amaneció y al verlos, me asusté y me alejé. Dices que te salvé pero creo que fue al revés porque cuando empecé a cantar para ti, de alguna forma mi pena también se fue y decidí que quería luchar para sobrevivir.


  —¿Quieres decirme cómo murieron?


  —Debido al frío, me abrazaron y sentí como mi cuerpo empezaba a absorber su energía vital.


  —Para sobrevivir.


  —Sí.


  Alexander guardó silencio unos minutos Y Blaire percibió sus pensamientos, su compañero se preparaba para hablarle sobre su secuestro, y a la vez, sintió la presencia de alguien más con ellos. Supo que era Korvoz, el hermano que estuvo con él durante el anuncio a los humanos.


  No sabía si su compañero era consciente o no, pero no le gustaba que estuviesen oyéndolo hablar de algo tan serio. Porque estaba segura de que no lo había hecho con nadie más.


  —La presencia que siento, ¿es la de tu hermano Korvoz? Cuando hablé con Emi, lo sentí en ella.


  Alexander miró a su compañera frunciendo el ceño pues no se había percatado de la presencia de su hermano y la miró con agradecimiento, ella de nuevo, estaba ahí para protegerlo.


  —Vamos a trabajar en los bloqueos, para que nadie pueda herirte.


  —¿También tienes dos naturalezas?


  —¿Dos naturalezas? No, soy únicamente un vampiro.


  Blaire estaba confundida, y su compañero pensaba insistirle, y no le mentiría, eso no existiría entre ellos.


  —Debo decirte que no eres solamente un vampiro, no estoy muy versada en esto de los sobrenaturales, pero cuando estás a mi lado, siento la misma energía de mi padre.


  —¿De Lucifer?


  —Si, me resultas similar a él y no lo entiendo.


  Mientras charlaba con su compañera sintió un cambio en la energía de su familia. Justina sentía pánico, Vlad y colmillitos estaban preocupados. Su compañera tenía razón y en algún momento, descubriría de qué se trataba.


  —Blaire…


  —¿Sí?


  —¿Cómo acabaste mezclándote con Zacharias?


  —Zacharias y Rafael reclutaban humanos con dones, pero cuando eran golpeados por el látigo de ángel de Zacharias, ellos morían. Soy la única que lo resistió, por eso se dieron cuenta, bueno, y porque al ver a Rafael me pareció hermoso.


  —No digas eso. ¡No puede parecerte hermoso!


  Blaire lo miraba con confusión, y la entendía, debía verse como un humano celoso, lo que era absurdo.


  —¿Por qué no puede parecerme hermoso?


  Dile que es solo tuya. —añadió Korvoz.


  ¡Cállate idiota!


  Explicar lo inexplicable, eso debía hacer. No ayudaba tener a los idiotas de sus hermanos dentro de su cabeza.


  —Mira, Blaire, los ángeles son vanidosos y disfrutan de que los adoren y por eso, han coleccionado humanos durante décadas.


  —Pues cuando empecé a mirarlo como si estuviera hipnotizada lo supo. Y la belleza de la que hablo, no es una belleza de la cual uno puede enamorarse. Te quita el aire, sí, pero inspira mucho miedo.


  —Antes dijiste que te han aplicado el látigo de ángel y por eso, Rafael pagará, esta es mi promesa.


  —Gracias.


  — ¿Cómo funciona lo de la mente? ¿Solo escuchas o debes tocar a la persona?


  —Sé por ejemplo que tus hermanos te hablan mentalmente y lo que dicen, porque no levantas barreras.


  —¿Oíste todo?


  —Sí.


  —Tu don te pone en peligro.


  —Lo sé, pero me gusta ayudar.


  —Tal como lo has hecho conmigo.


  —Sí.


  Me gusta, hermano. Deja que me la quede.


  ¡Cállate de una puta vez Gabe!


  No te gustan los humanos, a mí me encantan.


  Amaneciste con ganas de morir.


  Es la primera vez, que pareces algo más que una carcasa vacía. Lo que ella sufrió, hermano, es ahora el dolor de todos, tenemos que hacer que su madre pague


  Y lo hará, créeme que lo hará.


  —Pues debes saber esto—dijo, retomando su charla con Blaire—, pienso que eres la humana más valiente que he conocido y aprenderás pequeña ratoncilla, que nadie me asusta. Es bueno saber de lo que me puedo cuidar y te diré un secreto. Los rumores sobre algo que puede herirme los he creado yo


  —Está por suceder, ¿verdad? Empezará alguna clase de guerra.


  — Ratoncilla, ves lo que los demás no ven. Grandes tragedias se acercan si los humanos no detienen la forma en que viven, y por eso los vampiros tratamos de mantenerlos a raya. Necesitamos evitar que todo siga fuera de control.
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  El primer intercambio


  Había veces en su vida—analizaba   con calma Alexander—en las que debía hacer cosas que no le gustaban mucho y en esa ocasión, debía unirse a Blaire. Y no era el unirse a ella lo que le molestaba sino la razón.


  Para mantenerla a salvo.


  Porque ese acto tan íntimo, aunque no fuese sexual, era muy intenso y quizás, ella no sería capaz de manejarlo. Porque su ratoncilla tenía miedo de los inmortales masculinos y no quería que estuviese asustada de él.


  —No te tengo miedo pues te he querido desde que tengo doce años. Al inicio, como si representaras la luz que necesitaba y ahora, hay algo fuerte y primitivo que me hace querer unirme a ti de todas las formas posibles.


  —¡Santa mierda, ratoncilla! Si me dices cosas así, no saldremos de la habitación.


  Cuando temblorosa su ratoncilla comenzó a abrirse la blusa, la detuvo.


  —No.


  —Pero quieres que nos unamos.


  —Quiero que queramos unirnos, que es distinto. Y prefiero esperar a que todo pase y tus decisiones no estén motivadas por el miedo.


  —No entiendo.


  —En el estado de alteración psíquico y físico en el que estás, que durmamos juntos es el equivalente a que me acueste con una mujer completamente borracha.


  —Entiendo.


  —Vamos a intercambiar sangre, nos vincularemos de esa forma y más adelante, lo haremos a nivel físico.


  Blaire, eres mía.


  Mataré al ejecutor.


  Beberás de su sangre y comerás su carne.


  Tres pensamientos llegaron a ella y cuando cayó al suelo agarrándose la cabeza, dejó su mente sin protección, permitiéndole a su compañero que escuchara al arcángel.


  Alexander se arrodilló frente a ella y la miró a los ojos. Ella vio en ellos promesas de sangre, venganza y calma.


  —Sabe que nos uniremos por sangre y que penetrar el muro de protección que crearé en tu mente no le será sencillo.


  —Quiero que unirnos sea por amor y eso tenemos. Si además me ayudará a dejarlo fuera, pues mejor.


  —Eres valiente.


  —No tanto, pero te tengo conmigo y si me faltase valor, sé que me cuidarías.


  —Rayos, ratoncilla. Puedes dar por hecho que si me necesitas puedes tomar de mí lo que quieras.


  —Pervertido—le dijo riendo a pesar del dolor de cabeza que sentía.


  Alexander la ayudó a ponerse de pie para estrecharla entre sus brazos. No era solo una necesidad de contacto como una respuesta primitiva de su bestia ante la aparición de su compañera, era una urgente necesidad de reconfortarla, de hacerla sentir segura. No estaba cómodo con ese miedo que la hacía temblar.


  De pronto sintió sus brazos rodear su cintura, —o tratar al menos—pues ella era diminuta en comparación a él, pero sentir que lo abrazaba fue intenso.


  No hubo más que aquello, no premió la necesidad de marcarla, era solo un momento de consuelo.


  —El collar de mi padre, me hace sentir un poco más fuerte.


  —Su función es la de recolectar energía, ahora tomas la mía, pero cuando salgamos, absorberá un poco de la de todos aquellos que te rodeen.


  —Tengo miedo, no quiero caer en poder de Rafael.


  —No dejaré que te toque, ratoncilla. Pero si el collar nos ayuda a que estés más fuerte, debes usarlo.


  —No podrás protegerme siempre, tendrás cosas que hacer.


  —No te tocará, esa es mi promesa.


  Armándose de valor, se alejó y poniéndose de puntillas, besó su mejilla. Él no se movió, quería saltar sobre ella y abrazarla, mientras gritaba dando gracias al universo, sin embargo, se contuvo. Debía pensar en ella como un gatito asustadizo.


  —Me gustan tus besos, ratoncilla.


  —¿Qué te gusta hacer en tus tiempos libres?


  Alexander iba a responderle, pero se quedó muy quieto y silencioso. ¿Qué hacía en sus tiempos libres? No tenía, no recordaba la última vez que había tomado un día para simplemente no hacer nada.


  —No lo sé. Nunca he hecho cosas como de humanos así que podrías escoger algo, para tener una cita.


  —Vamos al cine, hay una nueva película de terror.


  —¿Terror?


  —Parece ilógico pensar que me guste ese género, pero lo tomo como una especie de actividad relajante.


  —Pues iremos al cine, anda y ve por un abrigo.


  Blaire lo miró como si estuviese loco.


  —¿Ya?


  —Si, quizás tengamos suerte y lleguemos a una hora en que haya espacio.


  —Bien.


  Tenía que reconocer—se dijo a sí mismo Alexander—que ese asunto del cine era interesante. Mucha gente se veía ansiosa por entrar a ver una película en la que un asesino serial, les salía de entre las sombras. ¿Pero quién era él para criticar?


  Blaire miraba la zona de golosinas con evidente interés, pero no le dijo nada.


  —Acá está tu boleto, ve entrando que nos llevaré algo de comer.


  —No lo sé…


  Blaire lo miraba con algo similar a la duda, podía entenderla pues vestía todo de negro y tenía, una apariencia de guerrero mata demonios.


  —Ve tranquila.


  Korvoz estaba en casa con Gabe y Emi cuando el llamado de auxilio de Alexander llegó a ellos. Ambos, aparecieron en medio del cine, nadie los veía solo el ejecutor.


  —¿Qué pasa?


  —Blaire…


  —¿Qué le ha sucedido?


  —Ella...


  De pronto escucharon a la ratoncilla gritar, así que materializándose entre los humanos, fueron con ella, siguiendo a Alexander, quien espada en mano corría con la palabra muerte plasmada en su rostro. Los humanos empezaron a correr y a gritar, mientras miraban como tres hombres de gran tamaño, corrían sosteniendo espadas.


  Encontraron la sala de cine en la que estaba, y quienes estaban dentro, gritaron con horror, ya que los tres, estaban ante ellos, mirándose fieros y temibles.


  —¿Blaire?


  La ratoncilla estaba mirándolos boquiabiertos, y para ellos fue claro que en peligro, no estaba.


  —¿Qué demonios están haciendo?


  —Estabas gritando.


  —Si, con la película.


  —No ha empezado aún.


  —Lo hizo hace veinte minutos, pensé que me habías abandonado.


  Korvoz empezó a reír con fuerza, mientras Gabe encaraba al ejecutor.


  —¿Ustedes que hacen aquí? —preguntó Blaire, reconociendo al hermano que había hecho el anuncio junto con Alexander.


  —Vinimos porque Xander extendió su grito de auxilio a nuestro vínculo familiar.


  Blaire miró al ejecutor mientras esperaba a que este se explicara.


  —No sabía qué comprarte y pensé que mis hermanos podrían ayudarme.


  Blaire empezó a reír, mientras avanzaba hacia él y le daba un beso. Tanto Kor como Gabe miraron como el fiero ejecutor, estaba total y completamente a merced de las emociones que le transmitía su compañera.


  —Han vaciado el cine, creo que debemos ir a casa, porque la policía llegará pronto.


  —Lamento lo que sucedió.


  —Yo no —dijo ella tomando la iniciativa y sujetándolo de la mano para que caminaran juntos—esta ha sido de lejos, la cosa más divertida del mundo.


  Una vez en casa, Alexander se acercó a ella. Su ratoncilla, en nada de tiempo, empezaba a metérsele bajo la piel, y quería saberla a salvo.


  —Te ayudaré dándote un poco de mi sangre, así estableceremos un vínculo mental aún más fuerte y levantaremos barreras de protección.


  Alexander acompañó a Blaire a la sala y la hizo acomodarse en el suelo. Con calma, realizando movimientos lentos, se colocó detrás de ella, se sentó en el suelo y la atrajo al espacio entre sus piernas. La espalda de Blaire estaba contra el pecho de Alexander. Y este, le daba pequeños besos a lo largo del cuello. Los labios de su compañero sobre su piel hicieron que cerrara los ojos y se abandonara a las sensaciones que la hacía sentir, y cuando estiró el cuello por completo para darle acceso, Alexander la mordió.  


  Bebió de ella unos segundos y se detuvo, no solo para revisar que estuviera bien, sino para que ella se girara. No bebería más de ella, era suficiente, pero Blaire, necesitaba terminar el ritual.


  Así que aun en el suelo, la hizo girarse para que se colocara a horcajadas sobre sus piernas. Luego, el ejecutor se hizo un corte en el cuello y la acercó para que bebiera de él. Cuando los labios de Blaire tocaron su piel, la bestia que moraba en él rugió con satisfacción y cuando empezó a succionar, la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  Korvoz apareció entonces pues sentía como su ejecutor empezaba a debilitarse, así que se colocó junto a la pareja. Blaire parecía ajena a todo lo que sucedía, y Alexander la sostenía contra él con fiereza. Solo el monarca, podía acercarse a él en ese momento, pues era una figura de autoridad que su hermano no irrespetaría.


  —Bebe de mí.


  —No la toques, mi bestia apenas se mantiene en control.


  —Lo sé y no la tocaré, ella no me siente, está metida en este ritual y no tomará consciencia de su entorno hasta que la separes de ti.


  —Debe alimentarse todo lo que quiera.


  —Y por eso bebe de mí, te lo ofrezco libremente.


  Korvoz rasgó su muñeca y la acercó al ejecutor, quien bebió durante unos minutos, sintiéndose bastante mejor.


  —Gracias, hermano.


  —Si me necesitas, llámame.


  Media hora después y tras dejarla descansando, salió de la habitación, cerrando la puerta con cuidado. Si ella despertaba se daría cuenta, pero se sentía, de cierta forma como si le estuviese dando algo de privacidad a pesar de que estaban ellos dos a solas.


  O al menos durante unos segundos.


  —Hola, Kor.


  —Nos has vuelto el hazmerreír de la familia.


  —No puedes negar que nos hemos visto épicos, pobres humanos.


  —Estás distinto, hermano. Justo como antes del secuestro y se lo debemos a Blaire.


  —Ella es mi luz.


  Kor fue a la cocina de su hermano y abrió la nevera, generando que el ejecutor, lo amenazara con su katana.


  —Suéltalo.


  —Tienes mucho chocolate.


  —Hasta donde recuerdo, tú y yo compramos la misma cantidad, al mismo tiempo.


  —Lo sé, pero me he comido el mío. Te traeré más la próxima vez.


  Unos minutos después, el monarca se dirigió a su hermano.


  —Tu agitación me ha llamado, es la razón de mi visita. He bloqueado al resto de la familia, entienden que algo va mal contigo y tu compañera y se mantendrán aparte.


  —Lo agradezco.


  —No les he dicho sobre la niña de aquella época, menos aún que es Blaire.


  —¿Cómo sabes que es ella?


  —Emi y ella hablaron de eso, y me enteré debido a que, durante su pedido de auxilio, pensé que era mi compañera la que estaba herida. Emi la ha pasado mal, creyendo que te enojarías con ella, por sospecharlo y no decírtelo.


  —Pobre, pero fue una decisión acertada, imagino que tuya.


  —Sí y no creas que no llegué a pensar que el guardarme la información para mí, nos alejaría.


  Alexander observó a su hermano unos segundos, líneas de preocupación surcaban su rostro así que lo abrazó y Kor, durante una fracción de segundo se quedó inmóvil, poco después, le abrazó de regreso.


  —Te amo, Kor. Sé que tomaste la decisión basado en lo que según tu criterio, era lo mejor.


  —Sí.


  —Rafael es un problema, la quiere como compañera.


  —No llegará a ella, necesitas anular cualquier posible encuentro, vinculándote a Blaire.


  —No.


  —¿Por qué?


  —Mi compañera ha vivido con miedo toda su vida. No basaremos nuestra unión en algo así, no quiero que recuerde que lo hicimos para salvarla. Cuando ella esté lista, cuando me ame y cuando no tenga miedo, ese día nos vincularemos.


  —¡Quién diría que te volverías tan amoroso y romántico!


  —Idiota.


  —Sí, idiota también, porque en este momento el romance debe ser dejado de lado, si Rafael la quiere con él no se detendrá.


  —¿Y crees que un vínculo va a disuadirlo?


  —Vamos a mantenerla segura, pero debes acelerar el vínculo.


  —De acuerdo, debo ir a encargarme de algunas cosas.


  —La mantendré bajo vigilancia y por cierto...


  Unas horas después la sintió despertar, eran ya casi las nueve de la mañana y ella parecía haber descansado. Y su hermano, ese se retiraba para darle privacidad.


  Hola, ratoncilla.


  ¡Hola! 


  ¿Tienes planes para hoy?


  Quiero ir de compras, pero me asusta un poco salir.


  Hay dos guardaespaldas, estuve hablando con ellos y quieren ayudar. Me enteré debido a Korvoz que Zacharías ha muerto, se presume que bajo la mano del arcángel.


  Me gusta la idea de tener compañía. Porque el que ya Vince y Zacharias no estén, no significa que Rafael no quiera matarme. 


  De acuerdo, estarán ahí en breve. Te quiero ratoncilla


  Unos minutos después, aparecieron sus guardaespaldas. Y vaya, que aunque eran muy atractivos, la letalidad que salía de ellos era impresionante.


  —Hola, somos Collin y Evan. Trabajamos hace un tiempo cuidando a tu hermana Emi, pero ahora que tiene su grupo de vampiros protegiéndola, estamos algo libres y nos gustaría que nos aceptes como tus sombras.


  —Me gusta la idea, no me gusta salir a la calle, las voces me enloquecen.


  —Vamos entonces, ¿qué quieres hacer?


  —Debo verificar si me han hecho algunos pagos y luego, hacer la lista de compras.


  Alexander apareció en medio de la sala, causando que Blaire saltara del susto.


  —Lamento llegar así, es que soy un burro.


  —No entiendo.


  —Esta—dijo dándole una tarjeta—es tuya. Cada compañera recibe de nosotros una cuenta con fondos casi ilimitados.


  —Bromeas.


  —No.


  —¡Vaya!


  —No es tanto quizás como la dote de mi padre, mi tío o los gemelos Dragos y Korvoz, pero definitivamente, es más que la que le dio Gabe a Christie—dijo a modo de burla.


  La palabra IDIOTA, resonó en la mente de todos, justo antes de que Alexander fuese enviado al suelo, cayendo fuerte. Blaire casi se preocupó hasta que vio a todos sonriendo.


  —Hola, cuñada—dijo Gabe apareciendo ante ella e inclinándose con respeto—espero no haberte asustado.


  —No estoy acostumbrada a las dinámicas familiares, para mi todo esto es nuevo.


  —He  venido a dos cosas, a patearle el culo a mi hermano y porque alguien quiere verte.


  Una joven como de su edad apareció frente a ella y se fundieron en un abrazo muy fuerte.


  —Eres Emi.


  —Sí, estoy recluida en el castillo de Gael por un asunto de seguridad, pero les pedí que me trajeran para saludarte.


  —Me alegra conocerte.


  —A mí también. La familia Dracul es increíble, nunca más estarás sola.


  Gabe y Emi se fueron, dejándola con Alexander y los gemelos.


  —Me ha gustado ver a Emi.


  —Espero que todo pase pronto, para que puedan estar tranquilas. Retomando el asunto del dinero, tu cuenta bancaria tiene unos cincuenta millones de dólares.


  —¿Y eres de los que menos dote ha dado a su compañera?


  —Somos dueños, entre otras cosas, de varios pozos petroleros.


  —Esta tarjeta es una Visa Infinite Oro.


  —Sí.


  —Es demasiado…


  —Blaire, no has empezado siquiera a pensar en la cantidad de dinero que tienes, no solo mi dote, sino lo que te va a asignar Lucifer.


  —No, te pido, por favor, que hables con él, no quiero nada de su dinero.


  —Cariño…


  —Aceptaré de buen agrado el tuyo, pero no su dinero.


  —De acuerdo, así será.


  —Gracias.


  Tras cambiarse de ropa partió con Collin y Evan. Estos, conducían un todoterreno último modelo así que no llamar la atención, quedaba descartado.


  —Ya no estás sola.


  Las palabras de uno de los gemelos cortaron ese silencio incómodo que empezaba a asfixiarla.


  —¿Qué quieres decir, Collin?


  Los gemelos la miraron abriendo los ojos con sorpresa.


  —¿Cómo sabes que soy Collin y no Evan? Es curioso, Emily tiene la misma facilidad para diferenciarnos.


  —No lo sé, los veo y solo sé cuál es cual.


  —Pues como te decía, no debes entrar tratando de camuflarte con todo. Eres la hija de Lucifer, aunque te duela, pero es la verdad. También eres miembro ahora de la familia Dracul, compañera del temible ejecutor. Entra con la cabeza en alto y si te joden la vida, les patearemos el culo.


  —Suenas como a entrenador de futbol americano.


  —Pues es la verdad, vamos que no tienes nada que temer.


  Aunque se sentía cómoda con sus guardaespaldas, ella solo quería irse. Y el sentir las miradas sobre ella, no ayudó. Los pensamientos, esos estaban cargados de odio y envidia.


  El príncipe la salvó, no debería tener un puesto así.


  Puede vernos, debemos deshacernos de ella.


  Es solo una humana, una vulgar humana.


  Uno de ellos, se acercó a Blaire con decisión y la atacó, tan rápido que Collin ni siquiera pudo evitarlo, Evan, custodiaba la parte de afuera, pero al sentir que las cosas no iban bien, se unió a su hermano.


  Desde las sombras, los Dracul miraban todo.


  —¿Esta escena no te resulta similar, ejecutor?


  —Si, cuando Emi debió enfrentar sola a Aragón. Y pensé que exageraban cuando decían que querían entrar con ella.


  —Collin y Evan deben resolver esto, si intervienes, ellos perderán su valía como sus guardaespaldas.


  Y no lo decepcionaron, en un ágil movimiento, Collin sacó su espada y cortó la cabeza del vampiro. Los demás, guardaron silencio mientras de rodillas, esperaban no ser ejecutados.


  —¿Quiénes fueron los que perturbaron tu paz, Blaire?


  Ella supo que debía hacerlo, era la compañera del ejecutor y no podía ser una criatura suave ni compasiva, porque de serlo, tendrían miles y miles de infractores, tratando de llegar a ella buscando un indulto, lo que acarrearía más delitos, pues la posibilidad de obtener un perdón estaría ahí.


  —El hombre de negro, la mujer con el vestido lila y el que ya ha muerto.


  —¿Qué castigo quieres darles, Blaire? El que yace muerto te tocó, estos, solo han destinado pensamientos llenos de odio.


  —¿Pueden esos pensamientos, escalar hasta volverse amenazas directas?


  —¿Honestamente? Sí.


  Su compañero apareció entonces, para realizar él mismo la ejecución. Blaire a su lado ni siquiera parpadeó mientras las cabezas de los vampiros rodaban por el suelo. Gabe, atento a todo, se la llevó con él sabiendo que estaba a punto de vomitar.


  —Gracias por sacarme—le dijo segundos después en su apartamento—y por traerme a mi casa, necesitaba salir de ahí.


  —Presenciar una primera ejecución no es sencillo, en especial si has sido tú la que impuso el castigo.


  —Ha sido intenso, pero el ejecutor no puede tener una compañera débil.


  Blaire sintió el cambio en el ambiente, Alexander estaba molesto pero contrario a lo que pensó que sucedería, no sintió miedo. Y sonrió feliz, mientras Gabe la miraba con paz en sus ojos.


  —No solo nosotros debemos mantener las barreras abajo, cuñada. Pero me alegra percibir emociones tan agradables. Eso significa que tan solo con un intercambio de sangre, te has unido a él.


  —Parece como si fuese algo raro.


  —Inusual, en teoría deberían de ser varios intercambios.


  —Pero no significa que sea malo.


  —No, eres hija de Lucifer al igual que Emi y a ella le tomó varias sesiones, por decirlo de cierta forma.


  —Eso es raro, porque su mamá era compañera de mi padre, era más fuerte que mi madre humana.


  —Correcto. Debe ser el colgante que te ha dado tu papá.


  —Si, quizás. En cuanto a Alexander, solo espero no ser su talón de Aquiles.


  —Toda compañera es el talón de Aquiles de cada inmortal, no significa que sea malo.


  —Pues en casos como el de Alexander, espero no ser quien destruya todo por lo que ha trabajado.
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  Nunca te sientas inferior a mí


  Gabe siempre se había visto a sí mismo como un ávido lector y cuando pensaba en tener una compañera, imaginaba tardes de paseo, atardeceres hermosos y días cargados de amor. Sin embargo, su unión con Christie era de todo menos lo que siempre añoró.


  En los últimos dos decenios, su familia había atravesado problemas serios, el secuestro de Xander, las tragedias de Emi, la traición de Alec, el aceptar a Dragos, lo que sufrieron con Christie, y su familia, aunque se mantuvo unida, estaba fraccionada. Había problema tras problema, sus mujeres eran heridas, como lo que le sucedió a Ileana con Radu.


  Y era debido a que tenían secretos entre ellos.


  Gabe sabía que Alexander ocultaba cosas sobre Blaire, porque la pareja era demasiado unida como para ser una relación nueva. Y se sentía decepcionado de que Alexander no confiase en él.


  No puedes ponerte en ese plan.


  Alexander nos esconde algo, Gael.


  ¿Y cómo puedes reclamarle, cuando estamos haciéndole lo mismo?


  Lo nuestro…


  Es una mentira y si no puedes ser abierto y honesto, no pidas que él lo sea.


  La energía del ejecutor era cada vez más fuerte, así que Gabe abandonó el apartamento sabiendo que necesitaban tiempo a solas. Le gustaba Blaire, sabía que entre ambos había un pasado y cuando estuviesen listos para compartirlo—si decidían hacerlo—los escucharía con calma.


  No es que aquella fuera su línea de pensamiento, pero el sutil llamado de atención de Gael, le hizo ver que si había alguien sin derecho a reclamarle al ejecutor por sus secretos, ese era él.


  De alguna forma intuía que ese secreto, estaba estrechamente relacionado con el tiempo en que su hermano había sido prisionero en la Antártida. Y la información, había salido de una conversación privada entre Emily y Korvoz, conversación que él no debería de haber escuchado.


  Alexander llegó a casa, listo para conversar con su compañera. Ella era su igual y podría haber salido huyendo víctima del pánico que recorría su cuerpo, sin que eso hubiese ameritado un regaño de parte suya.


  Y sabía que ser quien dictaba un castigo, sabiendo que además acabaría en muerte, era difícil. Sin embargo ella, valiente y asombrosa, había actuado como si una ejecución fuese pan de cada día en su vida.


  Mientras su compañera seguía durmiendo un sueño relajante, preparó algo de comer. Podría pedirle a Morgana que hiciera con su casa lo mismo que con la de Christie, pero si había una costumbre mortal de la que disfrutaba, era la de cocinar y más si era para su compañera.


  Fuera, azotando Central Park, grandes ráfagas de viento, ajenas totalmente al clima usual de la ciudad.


  Hijo, Rafael ha sido visto sobrevolando la ciudad. Llevaba con él, el cuerpo de Zacharias.


  ¿A vista y paciencia de los humanos?


  Correcto, evidentemente, los humanos no son idiotas y si tanto vampiros como lobos, hadas y demás criaturas, empiezan a dejarse ver, pueden asumir que los ángeles son reales. Pero el efecto que Rafael tiene sobre ellos es el de embelesarlos y no de la mejor forma.


  No entiendo.


  Aparentemente los estados de ánimo de nuestro amigo afectan directamente a los humanos. Y en teoría, Rafael llora por la muerte del ángel.


  Pero asumí que fue él quien lo hizo.


  No. Le ha dejado en media plaza, mostrando a los humanos que los ángeles son reales y clamando, que buscará justicia por la muerte de su ángel.


  ¿Suyo?


  Zacharías le servía desde hace más de cien años.


  ¡Vaya! Esto complicará las cosas.


  Y los humanos que le han visto, empiezan a suicidarse. Veinte muertos en media hora, todos yendo detrás del arcángel al estilo Der Rattenfänger von Hameln.


  ¿El flautista de Hamelin?


  Si, el cuento de hadas narrado por los humanos no se acerca, ni de a poco a la verdadera historia. Se manejaba como teoría pero en realidad, al no recibir el pago tras sacar a las ratas, se llevó a los niños y los ahogó en el rio Weser. Y ahora Rafael hace lo mismo con los humanos.


  Asumo que esos son los veinte muertos.


  Correcto, al llegar al puente han saltado.


  Demonios, eso no es bueno.


  Si el arcángel entrase en furia, imagina lo que harán los humanos. Por eso le he dado un par de horas a los celestiales, si no resuelven esto irás por ellos.


  Esto puede empeorar antes de mejorar.


  Lo sé, más humanos asustados y más caos. Quiero conocer a tu compañera, organizaremos una reunión.


  De acuerdo, siento que empieza a despertar, hablaremos luego.


  Alexander se puso en la puerta de la habitación, ansiando verla abrir los ojos. Y ella, sintiendo su presencia fijó la vista en él.


  —Hola, cariño.


  Verla levantarse sin perder tiempo y abrazarlo hizo que su corazón revoloteara como si fuese un adolescente. También se sintió incrédulo, pues acababa de llevar a cabo una ejecución y ella lo miraba con amor y con alegría.


  Blaire lo aceptaba con todo lo que era.


  —¿Fue muy duro?


  Alexander parpadeó con sorpresa. Era la primera vez que alguien le preguntaba si una ejecución había sido difícil, y supo que no le apetecía ocultarle la verdad, en el hogar que construirían, no existirían las mentiras.


  —No hay ejecuciones sencillas, no si pienso que tenían familia en casa. Pero en sus mentes, había planes, futuros ataques que te involucraban a ti y a Emi.


  Blaire lo miraba con calma, sintiendo las emociones que lo recorrían. Y absorbía todo el conocimiento sobre él, que aparecía frente a ella.


  —Amas a Emi. No como un compañero pero la amas.


  —Lo hago, sí. Y me agrada que mi compañera y nuestra reina, sean hermanas.


  —Lamento que tuvieses que asesinar por mi culpa.


  Alexander sabía que con Blaire le esperaba un largo camino, en teoría, claro que había sido debido a ella, pero al final, las decisiones de esos vampiros fueron las que los llevaron a ganarse una ejecución sin ningún tipo de compasión.


  —No eres débil y no eres un peso en mi vida—dijo de forma enérgica Alexander, mientras la abrazaba.


  —Hoy quise irme, evitar que las cosas acabaran así. Y cuando vi que si mostraba debilidad, eso sería perjudicial para ti, me preocupé.


  —Sé que lo que hiciste hoy fue por mí, no porque quisieras dictar sentencia, y sé cuánto te costó. Estás en lo correcto al pensar que no debes verte vulnerable, pues en definitiva te haría un blanco, por eso me disculpo. Mi fallo fue tu sacrificio.


  —No digas eso.


  —Si hubiese asegurado el lugar, nada…


  —No vivamos disculpándonos el uno con el otro. Sino nuestra vida será muy difícil.


  —De acuerdo.


  Sabiéndose protegida y segura disfrutó del abrazo de su compañero. A ella no le gustaba que la tocaran, pero sin embargo, estar así se sentía correcto.


  Ya nada sería lo mismo y dio la bienvenida a esa nueva vida, con los brazos abiertos.


  —Alexander…


  —Dime.


  —Gabe mencionó una cosa.


  Algo en su tono de voz llamó la atención de Alexander, pero sabiamente, el ejecutor incrementó el abrazo, para con ello, esperar que se sintiera protegida.


  —Dime.


  —No sé cómo empezar.


  —¿Te angustia?


  —No. Lo que sucede es que me siento bastante confundida porque no comprendo aún, como funciona tu mundo.


  —Nuestro mundo.


  Uno, dos, tres segundos de silencio, de titubear, pero Alexander siguió esperando, dándole tiempo.


  —Bueno, pero es complejo y me asusta, porque parece ser que tu mordida y mi toma de sangre, ya han hecho el vínculo.


  Alexander la separó de su cuerpo y la miró a los ojos. Iba a decirle que quizás Gabe se equivocaba, le explicaría que necesitaban al menos tres intercambios más, pero entonces lo sintió. Ella estaba ya dentro de su mente, la presencia femenina estaba ahí, lo que sucedía es que ella no sabía aún como usar ese don.


  —Es cierto, pensé que se equivocaba sin embargo te siento, estás en mi mente de forma completa. Cuando hablamos hace un rato, antes de que llegaran Collin y su hermano, pensé que eras fuerte, que establecer comunicación había requerido de un gran esfuerzo, sin embargo, sigues en mi mente aunque no hablemos.


  —Y según me parece, eso no es normal.


  —Como ejecutor, soy el más fuerte de mis hermanos. Así que si combinamos eso con tu sangre, puede que explique un poco las cosas.


  —Es probable.


  —¿Te gustaría trasladarte a vivir conmigo? Si no estás lista podemos salir y dormirás aquí, pero me gustaría que estés a mi lado.


  —Me gusta la idea.


  —Debo reunirme con Collin y Evan, empaca las cosas que quieres llevarte. Y si no tienes suficientes cajas, déjalas sobre el sillón y alguien de la familia lo recogerá.


  —De acuerdo, empezaré a revisar todo.


  Pocos minutos después en las afueras del edificio de apartamentos en dónde vivía Blaire, Collin y Evan esperaban por él. Al verlo, notaron que su mandíbula estaba tensa, sabían que el ejecutor estaba furioso y con toda la razón.


  —Le fallamos.


  —Nadie debe llegar a ella, por eso debo prescindir de sus servicios.


  —Sabemos que fallamos.


  —También sucedió con Emily. Tienen la suficiente edad como para tener poder de sobra para detectar los pensamientos de quienes los rodean. Korvoz piensa que deben ser reasignados, son buenos luchando y creemos que sus talentos se aprovecharán mejor, con los vampiros recién convertidos, esos que deben trabajar sus habilidades de lucha.


  —Lo lamentamos.


  —Lo sabemos, hay habilidades que son más fuertes en unos que en otros y la de ustedes no está cuidando sino entrenando a novatos. Blaire es la luz de mi corazón y si algo le sucede, la ciudad caerá bajo el peso de mi oscuridad. Ya es mi compañera, pero sigue siendo parte humana, así que puede resultar seriamente herida.


  —Los hemos decepcionado.


  —Cada ser inmortal tiene sus debilidades y no es malo, deben entender que necesito a quienes estén mejor preparados.


  —Lo comprendemos.


  Otra reunión se llevó a cabo en ese momento, no precisamente una planeada y tampoco. una a la que estuviese invitado.


  Hermano, requerimos tu presencia en el castillo.


  ¿Qué pasa?


  Tengo varios vampiros, líderes de algunos clanes, pidiendo la cabeza de tu compañera.


  ¿Qué jodida cosa me estás diciendo?


  Lo que escuchas, uno de ellos, en medio de sus quejas ha dejado caer que son varios los que piensan que ella no será sino un problema. Los ataques a los puestos de sangre debido a los humanos y tu ausencia en los lugares, para castigar a los transgresores, se deben a Blaire.


  Ya verán de lo que soy capaz.


  Acá les retengo, han comprendido que considero que han cruzado la línea y ahora quieren irse.


  Busca a quienes les reemplacen como líderes.


  Vas a matarlos, espero.


  Me contactas para decirme lo que piensan de mi compañera ¿y consideraste que les daría una charla educacional sobre respetar a la compañera del ejecutor? Los vampiros verán que tan letal soy y se lo pensarán dos veces antes de tan siquiera, pensar mal de mi compañera.


  Gabe va hacia allá para vigilar a Blaire y Alex…


  ¿Sí?


  Uno de ellos ha sabido del complot hacia nuestras mujeres para obtener su sangre. Los otros tres, solo le han acompañado para ejercer presión en lo referente a matar a Blaire.


  ¿Complot?


  Mierda, Dragos no te lo ha dicho.


  Empieza a hablar, Kor.


  Quieren su sangre, para venderla.


  Ya verán cuan letal soy, si Ileana y mamá están en el castillo, deben irse.


  Están con Gael, recuérdalo.


  Perfecto entonces.


  Una vez en el castillo, los gritos de aquellos que exigían la anulación del vínculo entre Blaire y el ejecutor, rezumbaban en los oídos de Alexander, quien guardó silencio algunos minutos mientras escuchaba.


  —Alteza, no todos estuvimos de acuerdo en esto de revelar nuestra existencia.


  —Decisión que me concernía solo a mí.


  —Si, alteza. Pero esos planes no incluían hacerse de la vista gorda ante los ataques de humanos hacia los vampiros.


  —Por años y desde la clandestinidad, muchos vampiros y te incluyo Razal, atacaron humanos de forma indiscriminada. No ha pasado siquiera un año desde que mi hermano te hizo una visita y dejó sobre tu rostro, esa delgada cicatriz.


  —Alteza...


  —Saben que de aquí no van a salir vivos.


  —Y por la amistad que nos une a su padre, le pedimos que sea usted, quien ejecute la sentencia.


  Y Alexander supo que ese era el momento de hacer su entrada triunfal.


  —¿Por qué es Korvoz quien debe ejecutarlos? ¿No se supone que tener una compañera me hace más suave en mi forma de ser?


  —Pensamos que ella era el problema, cuando los disturbios se dieron no lo vimos ahí.


  —Los disturbios iban a llegar, eso estaba contemplado, ¿o piensan que mi hermano es el rey, pero no es apto para el puesto? Nosotros los vampiros, hemos aterrorizado humanos a lo largo de la historia, debíamos darles tiempo para adaptarse, además, los responsables de los ataques a los centros de abastecimiento ya han muerto.


  Por traición a su rey, por organizar un complot para ir contra mi mujer, por esto les sentencio a vivir con un corazón forjado en las llamas del infierno, durante los siguientes cien años. Los mantendremos enterrados, no se les va a dar más que el mínimo de sangre.


  Sus gritos, resonarán en los miembros de sus clanes y servirán para recordarle tanto a hombres, como mujeres y niños, que ir contra mí, tiene sus consecuencias.


  —Los niños no…


  —Los niños crecerán para recordar que si se les ocurre ir contra nosotros, tendrán el mismo destino.


  —Ellos no tienen la culpa.


  —No, la tienen ustedes debido a lo que han hecho.


  Blaire, junto con Gabe apareció en la sala del trono. Alexander sintió cuan débil estaba así que fue junto a ella. Sabía que no debía interrumpir una ejecución, pero aquel era un castigo que sobrepasaba cualquier límite, porque solo habían hablado de derrocarla. Y su compañero acabaría con el corazón roto pues amaba a los niños, era un férreo protector de los más pequeños, así que este castigo, no debía llevarse a cabo.


  Ratoncilla.


  No hagas esto, no me hagas esto.


  Blaire…


  Por favor, son niños. Fui una pequeña indefensa, víctima de las voces en su cabeza, no puedo imaginar el dolor que pasarán y en lugar de respetarte, tratarán de llegar a ti para vengar el sufrimiento de los suyos.


  De acuerdo, pero vas a anular la sentencia tú. Ellos comprenderán que te deben la vida.


  Blaire se acercó a ellos, mirándose seria.


  —Sé que están preocupados, que se viven momentos donde como especie enfrentamos miedo e incertidumbre. Ustedes tienen compañeras, no pueden pretender organizar un ataque para derrocarme y que mi compañero, no arremeta contra ustedes.


  Alexander trabaja para garantizar que el equilibrio entre humanos y vampiros sea estable.


  Razal, observó a la compañera del ejecutor y se burló. Daba por un hecho que moriría y no se dejaría sermonear por una estúpida y débil criatura.


  —Mis últimos momentos de vida, no los pasaré escuchando a una estúpida cría, que ha sido capaz de embrujar al ejecutor.


  Blaire retrocedió hasta ubicarse junto a Xander y este supo lo que quería hacer.


  Vas a tener que guiarme.


  No te corresponde, será traumático.


  Voy a vomitar dos días, pero los tres a los que liberaré, correrán la voz. Nadie me verá como el eslabón débil de la familia.


  Te amo. Voy a tomar control de tu cuerpo, cariño.


  No pensé que fuese posible.


  Requiere de toda tu rendición, me cederás el control.


  Ellos sentirán que lo haces tú.


  No, lo único que haré es darte el conocimiento sobre lo que debes hacer.


  Esto me hará una ejecutora.


  Si lo haces y resistes, podrías ser buena en ello. Al fin y al cabo eres compañera de un ejecutor.


  Blaire se acercó a Razal y levantando la katana de su compañero, de un solo golpe separó la cabeza, del cuerpo del vampiro.


  Kanig, Koram y Redor se inclinaron ante ella, con miedo pero sobre todo con respeto. Y eso era lo que ella buscaba, que la viesen como alguien a temer y no como el punto débil de Alexander.


  —Ante usted nos inclinamos, y ofrecemos eterna fidelidad, Blaire Dracul, ejecutora de los vampiros.


  —Vayan en paz, hagan correr la voz, No soy un lastre para mi compañero, soy tan letal como él.


  Korvoz estaba boquiabierto, Vlad, Radu, Dragos y Gabe se veían de la misma manera. Y cuando Blaire se tiró sobre una maceta a vomitar, abandonaron el salón, dejándola a solas con el ejecutor.


  —Cariño…


  —Necesito ir a casa, ha sido algo intenso.


  —Estoy orgulloso.


  —Por favor, no más castigos que involucren niños. Sé que te descontroló el que me quisieran eliminar por no considerarme digna. Pero no dejes que esas emociones se desborden, debes ser calmo y ecuánime.


  —Si pierdo el rumbo, estarás para encausarme.


  —Dalo por hecho. Y por cierto, esta será mi primera y última ejecución.
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  Una mudanza


  Alexander llevó a Blaire a su apartamento, pues quería no solo organizar aquello que llevaría con ella sino, un poco de normalidad. Y la comprendía, de hecho, era algo totalmente razonable.


  Ser un ejecutor no era sencillo y en el caso de Blaire, tanto como cuando señaló a los que serían ejecutados como cuando acabó con el vampiro, en ambas ocasiones fue para que no la tomaran como alguien débil y por ende, lo afectase a él.


  Y por eso estaba lleno de ira, ella no debería sentirse de aquella forma. No le gustaba verla como ejecutora, pues inevitablemente, cada muerte tomaba algo de quien la llevaba a cabo, lo que significaba que lo haría con ella.


  De ahí el porqué, de que los ejecutores—hasta ese momento— no pudiesen hacerse, a partir de voluntarios. Debía nacerse con ese algo que hacía que cada muerte, aunque difícil, no tomase más de lo que debía, y ella era el claro ejemplo de que era así.


  Luego de saberla segura y con su padre vigilando el apartamento desde las sombras, fue a realizar algunas comprobaciones. Una de ellas en los pueblos de Razal, Kanig, Koram y Redor.


  En el primero encontró a su hermano Dragos, quien como segundo monarca se aseguraba de que el sucesor del vampiro entendiese las consecuencias de ir contra ellos. Descubrió que había estado tratando de derrocar a su líder pues Razal, los mantenía en la miseria, cortando no solo los suministros de sangre que obtenían de voluntarios del pueblo vecino, sino que cobrando altas cantidades de dinero a sus habitantes.


  Y la sorpresa de ver a un entrañable amigo a cargo, fue grata. Sin embargo, este distaba mucho de aquel vampiro alegre y vivaz. Su rostro era extremadamente delgado, sus ojos, no tenían el brillo habitual y podía sentir cuan hambriento estaba.


  —Etreum, te pensé muerto.


  —Un rumor de Razal, así mis amigos no me buscarían tras años de ausencia.


  —Si pudiese lo mataría yo mismo.


  —Los rumores sobre lo que hizo tu compañera están en todas partes. Una cosa admirable la que llevó a cabo.


  —Mi compañera es única. Esto que ha estado sucediendo aquí es muy serio. Son un nido de casi cincuenta vampiros, ¿todos están tan mal físicamente?


  —Sí.


  —Pues como segundo de Razal, es tu derecho asumir el liderato. Vamos a enviarles sangre y restablecerán las cosas al orden correcto.


  —Le debemos nuestra libertad a tu compañera. En nuestro pueblo, tendrá siempre buenos aliados.


  —Le transmitiré el mensaje. Kanig, Koram y Redor estaban con Razal, ¿debo preocuparme?


  —No, sus pueblos son prósperos y su gente es buena. Estaban ahí con Razal porque él los convocó, diciéndoles que ustedes iban tras ellos, que el descontrol se debía a tu compañera.


  —Comprendo. Voy a verlos en este momento, mi hermano Dragos se quedará aquí hasta que las cosas se organicen un poco mejor.


  —Sé sobre Rafael, lo hacemos todos. Si necesitas aliados durante la lucha, convócanos. Todos vemos lo que hace y no podemos simplemente verte luchar por algo que nos concierne a todos.


  —Te tomaré la palabra, hablaré con Kanig, Koram y Redor. Prepara a los mejores soldados, la mitad se quedarán aquí cuidando de tu pueblo y los otros, se unirán a mí.


  —Buscaré a mi sucesor, si muero en la batalla me aseguraré de que quien quede a cargo, sea un líder justo.


  —¿Tienes familia?


  —No, con Razal a cargo, temí traer a un niño a este sitio, él podía ser despiadado.


  —Hay una cosa de la que debemos hablar en privado.


  —Bien.


  Alexander avanzó con él dentro de su casa y acercó su brazo a quien fuese en otra época, uno de sus mejores amigos. Le debía aquello que iba a hacer ya que de haber estado pendiente de él, nada de lo que Razal había hecho, hubiese sucedido.


  —Lo que he de decirte, no saldrá de aquí.


  —De acuerdo.


  —Bebe primero mi amigo, bebe hasta que sientas que es suficiente y sigue, seré quien te indique cuando detenerte.


  Alexander empezó a sentir los pequeños cambios en su amigo quien tras casi veinte minutos, le soltó y cayó al suelo.


  —Ahora eres totalmente inmortal y quizás, heredes algo de mis habilidades como ejecutor, lo que para poder liderar, te vendrá bien.


  —Demonios, ha sido como si metieras millones de alfileres en cada parte de mi cuerpo. No demasiado doloroso pero era esa sensación.


  —Poco a poco mis células destruirán a las tuyas, tu ADN se modificará. Sentirás los cambios y estarás unido a mí, nuestras mentes siendo una sola. Lamento no haber preguntado.


  —Hubiese dicho que sí, este es un regalo invaluable.


  —Lo que han dicho de la esposa de mis hermanos es falso, pero pensamos que era un rumor sin sentido. Ahora a la luz de los acontecimientos, debo dejar que se sepa, que es mi sangre la que tiene ese poder.


  —¿Debido a qué?


  —Por ser el ejecutor o al menos es lo que pensamos. Una bendición con la que también cuenta Kellen.


  —¿Cómo te enteraste?


  —Durante una lucha muy complicada me asesinaron. Desperté en casa unos días después ante el asombro de los míos, así que para ver si era algo que podía compartir, hice con ellos una ceremonia, bebieron de mi sangre y funcionó, sin embargo, cuando mi hermano Gabe trató de ayudar a un querido amigo, no funcionó.


  Lo más preocupante es que los viales de sangre que venden entre humanos no funcionan en todos. Cada humano que toma incluso la cuarta dosis puede sentir ciertos cambios, las enfermedades se curarán, se verán algo más jóvenes; pero no significa que sean vampiros. Solo si el humano es compatible para unirse como pareja de un vampiro, puede obtener resultados.


  —Y además, falsamente creen que ser vampiro es lo mismo que ser inmortal.


  —Correcto, un vampiro solo vive más tiempo; pero puede morir.


  Etreum guardó silencio un momento, procesando todo.


  —¿Por qué yo?


  —Este nido tiene a algunos de los vampiros más fuertes. Necesito saber que alguien que es inmortal como yo, y en quien confío es quien lleva el control de esto. Cuando encuentres a tu pareja, vendrás a verme, lo mismo que con cada uno de tus hijos.


  —Este es un regalo invaluable.


  —Lo haremos de conocimiento público, eso hará que te teman. Un líder al que no pueden matar no es uno contra el que quieran luchar.


  —Gracias.


  La visita a Kanig, Koram y Redor se llevó a cabo, en casa del primero. Al llegar descubrió que el indulto otorgado por su compañera le había generado más vampiros dispuestos a dar la vida con ellos. A diferencia del nido de Razal, estos tres eran prósperos.


  —Lo que hicimos…


  —Deben ser más inteligentes, hubiesen muerto y condenado a los suyos a vivir en un verdadero infierno.


  —Lo sabemos.


  Tras contarles la supuesta verdad sobre los intercambios de sangre y la inmortalidad, les dejó saber sobre Etreum.


  —En un tiempo, cuando prueben su valía como líderes, haré lo mismo con ustedes. Ahora, tenemos entre otras cosas, la batalla contra Rafael.


  —Esperamos que todo salga bien para ustedes ejecutor.


  —Así que nos apoyarán desde aquí.


  —Correcto, ejecutor.


  Al salir, sonrió para sí. Etreum, no había dudado siquiera en ofrecer a sus guerreros para unirse a ellos en batalla. Lo que Kanig había dicho, dejaba en claro en quienes podía ver aliados y a quienes nunca, les otorgaría la inmortalidad.


  Tras su fructífera y reveladora visita a los nidos de los vampiros volvió a casa de Blaire y al llegar a su habitación la encontró llorando, ella no hacía ruido, no quería llamar la atención. Era tan parecida a Emily que resultaba asombroso.


  —Cariño.


  —Lo siento, debería estar empacando, pero dejar este lugar es difícil.


  Blaire empezó a limpiarse las lágrimas y a tratar de serenarse, queriendo borrar de su rostro la evidencia de cuan vulnerable era. Estaba seguro de que con el tiempo Blaire crecería en confianza. Sin embargo, disculparse por estar triste, eso no se lo permitiría.


  —Cariño, por favor no te disculpes. No hay nada malo en llorar o en sentirnos tristes. ¿Prefieres que vivamos aquí? Podemos arreglarlo si quieres.


  —No es eso aunque agradezco tu oferta. Es que después de vivir en la calle, este fue el primer sitio al que llamé casa, luego vino todo lo relacionado con Zacharias y ahora, que me voy, siento que pierdo una parte de quien soy.


  —Has pasado por muchas cosas. Pero vas a vivir mejor, rodeada de una familia que te va a dar amor, cariño.


  —Gracias.


  Hubo algo en la mirada de su compañera, que le dejó en claro que estaba lista para completar el vínculo. No era un momento en el que el tema a discutir fuese Rafael, ni que debía hacerse por su seguridad.


  Alexander aguardó en silencio y ella mirándolo a los ojos, expuso su cuello para él. Sin perder tiempo se acercó y la mordió. Luego la tomó en brazos y entró en su habitación.


  En el castillo, Korvoz sonrió con calma y alivio, su hermano acababa de completar el vínculo de unión con su compañera, su humanidad desaparecería y ella estaría completamente a salvo.


  Unas horas después al despertar, Blaire se sintió distinta. Quiso ponerse de pie pero su cuerpo parecía no tener huesos, porque sus piernas, parecían las de un bebé.


  —Tómalo con calma.


  —Te siento en mi mente, no es que antes no sucediera, pero es como si fuese una sola.


  —Sí, y poco a poco tu humanidad desaparecerá.


  —No seré vulnerable.


  —No.


  —Eso es maravilloso.


  —Lo es, cariño, Y debo agradecerte.


  —¿Agradecerme?


  —Sí, gracias de verdad por mantenerte viva, no puedo siquiera imaginar lo que pasaste o cuan sola te sentiste y te recompensaré.


  —Nada de eso fue tu culpa.


  —Soy una criatura de más de doscientos años y tú, tenías solo doce. Tendría que haberte buscado, mamá, ella te hubiese cuidado hasta que fueses adulta.


  —No sabíamos que éramos compañeros.


  —Pero salvaste mi vida, merecías mi protección y la de los míos.


  —No vale la pena pensar en lo que no fue, ahora estamos juntos y es lo que importa.


  Unas horas después apareció en su casa el monarca, sabía sin dudarlo que era él, porque, aunque sus escudos eran fuertes y modificaba su apariencia, para ella su identidad fue totalmente clara. Cuando este le dijo que era un guardaespaldas, casi se rio, pero le interesó saber qué tramaba.


  —Así que el príncipe le ha enviado a cuidarme.


  —Correcto.


  —Él me ha dicho que me dejaría protección, necesito ayuda.


  —Claro.


  —Hay que mover todas esas cajas.


  La mirada del vampiro, esa no tenía precio. Parecía entre divertido y consternado con todo aquello.


  Blaire, ¿qué haces con mi hermano? Su indignación ante el cambio en el rumbo de sus planes es bastante divertida.


  Asumió que podía bromear conmigo cambiando su apariencia, y es interesante pues su rostro es claro para mí.


  Diviértete, hoy tengo bastantes cosas por hacer así que me agrada que estés entretenida.


  ¿Mi contacto ha sido inoportuno?


  No, si en algún momento estoy en medio de algo que requiera mi concentración absoluta, levantaré los muros mentales.


  De acuerdo. Te quiero.


  También yo, mi ratoncilla. También yo.


  —Listo. Las cajas están en su sitio.


  —Genial, ahora necesito ir de compras.


  —¿De compras?


  Mientras avanzaban por el centro comercial, para Blaire fue difícil no reír ante lo que veían sus ojos. Definitivamente estaba con Korvoz el monarca, ya que todos a su alrededor, se inclinaban al reconocerlo. El pobre tonto, debía asumir que ella era demasiado despistada como para darse cuenta.


  Gabe, hermano.


  Dime, Kor.


  Algo va mal con la compañera de Alexander.


  ¿Está herida?


  No, pero no le he dicho quién soy.


  Seguiste adelante con tu broma de hacerte pasar por un guardaespaldas.


  Si, pero me ha traído a hacer compras y todos los inmortales que me miran se inclinan y ella, sigue sin darse cuenta.


  La pobre tiene muchas cosas en la cabeza, ella rehúye con la mirada a todos los que sean sobrenaturales. Deberías decirle.


  Ahora pienso que se sentirá mal, la acompañaré y luego en casa, confesaré todo.


  Creo que...


  La comunicación con su hermano fue cortada de pronto, al voltear para atrás vio que aquellos guardias que los seguían de forma discreta ya no estaban y no había otros inmortales cerca. ¿Cómo no se dio cuenta?


  —Nos van a atacar, alteza.


  Ni siquiera tuvo tiempo de analizar las palabras de Blaire, —incluyendo que se refería a él como alteza, lo que significaba que ella sabía quién era—, pues un tirador, levantaba el arma y disparaba.


  Saltó sobre Blaire, cubriéndola por completo. Sintió varios impactos de bala sobre su cuerpo, pero sabía que sanaría. Ella sin embargo, apenas iniciaba el proceso para dejar de ser humana, un tiro de esos aunque no fuese letal, causaría daños.


  El tirador huyó y no fue tras él, no cuando tenía a Blaire quien era un posible blanco.


  —¿Estás bien, pequeña?


  —Creo que sí.


  —Vamos a levantarnos, no sé si hay alguien más por acá.


  —Tu hombro está sangrando.


  —Ya sanará, descuida.


  Blaire puso la mano sobre la herida de forma instintiva, haciendo que el monarca abriera los ojos con sorpresa.


  —Me has sanado.


  —Es la primera vez…


  —Probablemente piel contra piel, pero sanaste a mi hermano cuando estuvo en cautiverio y gracias a eso, logró derrotar a la hechicera que lo retenía. Vamos a ir a un sitio seguro, no me gusta nada este ataque.


  Korvoz se puso de pie, y tras revisar un poco la zona empezó a caminar, asumiendo que ella lo seguía, al percatarse de que no era así se volteó a verla, Blaire estaba muy pálida y se encontraba sangrando.


  —Me dijiste que no estabas herida.


  —No lo estoy.


  Blaire cayó al suelo, y entonces él lo notó. Al curar hacía suyas las heridas.


  —Una sanadora, pero te hieres a ti misma. Vamos a salir de aquí y mi hermano me va a oír. Debió advertirme de esto, porque de haberlo sabido, no te hubiese traído a este sitio.


  —Alexander y yo apenas estamos comprendiendo lo que me sucede, asumimos que era solo con él ya que nunca he hecho esto con nadie más.


  —Entonces, puedes hacerlo con todos si tocas su piel, una sanadora de tu calibre es poco común y con el entrenamiento adecuado…


  —¿Podré sanar a más gente?


  —No pienso usarte de esa forma, a lo que me refiero es a que con el entrenamiento adecuado, aprenderás a dominar tu don. No creo que pensaras en sanarme, ha sido accidental.


  —Me daba miedo tocar a la gente porque siempre los drenaba.


  —He visto a Emi, debes poner tus manos sobre mi cuerpo y pensar en cómo la energía entra a tu cuerpo.


  —Korvoz, no me pidas eso, no puedo controlarlo.


  Blaire estaba palideciendo y era capaz de escuchar cuan aprisa iba su corazón, así que mientras la acunaba entre sus brazos, insistió más.


  —Soy fuerte, podré alejarme cuando esté seguro de que te has alimentado.


  —Esta alimentación, como lo llamas, es lo que para mí ha sido drenar gente.


  —Los demonios toman la esencia de las personas, Blaire y eres medio demonio.


  —Te alejarás cuando te sientas débil.


  —Lo haré, descuida.


  Ella acercó a él sus manos con dificultad, la herida de su hombro seguía sangrando así que para distraerla quiso preguntar por algo que le generaba curiosidad mientras se hacía un corte en la muñeca para también, alimentarla con sangre.


  —¿Cuándo supiste que era el monarca?


  —Desde… desde…


  —¿Blaire?


  —No siento mi cuerpo…


  —Las balas, tenían madera del Roble de Abraham y en los vampiros, causa ese adormecimiento. Necesitas beber de mi sangre.


  —Xander…


  —Mantente conmigo, Blaire.


  Blaire empezó a beber de su cuñado, y de pronto, la herida en su hombro empezó a sanar. Y supo que estaba bien, cuando la sintió suspirar y abandonarse a un sueño reparador.


  Casi al mismo tiempo, lo que fuese que les retenía aislados desapareció. Dragos, Gabe y Alexander, aparecieron frente a ellos.


  —¿Qué le sucedió?


  —Tu compañera está a salvo, descansa un sueño reparador. Ha tomado de mi esencia y de mi sangre.


  —Gracias, Kor.


  —Ella no fue herida, sin embargo, es una sanadora, ejecutor.


  —Pensé que lo hacía solo conmigo.


  —No y no creo que fuese realmente consciente. Fui yo quien recibió la bala, pero al tocar mi herida, me sanó, pero la hizo suya. Debemos entrenarla para que domine este don, no queremos que cada vez que se acerque a un herido, acabe estando tan mal.


  —La llevaré a mi casa, necesito saberla a salvo.


  —De acuerdo, nosotros nos quedaremos para buscar al responsable. Como compañero te corresponde el derecho a matarlo sin embargo, me divertiré un poco con él.


  —Así se hará, alteza.


  —Idiota. Por cierto, me llegan reportes de varios nidos de vampiros.


  —¿Sobre qué?


  —¡Cómo si no supieras! En fin, se está corriendo la voz de que eres tú quien da la inmortalidad y no Emili.


  —Necesitamos desviar la atención.


  —De momento funciona.


  —Esperemos que siga así. Pero habla con la familia, no pueden darle la inmortalidad a nadie, para que esta mentira se sostenga, solo yo puedo hacerlo.


  —Hablaré con ellos.
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  Almuerzo familiar


  En el castillo Dracul, los gemelos discutían sobre el gran secreto de Gabe, preocupados por las posibles repercusiones.


  —Esto es peligroso, Gabe está jugando con fuego.


  —Pero Dragos, ahora entendemos mejor los cambios de humor de Christie. Y Gabe tendrá sus motivos para seguir adelante con esto.


  —Lo sé Kor, solo espero que esta situación no acabe mordiéndonos el culo.


  También tenían sobre la mesa el asunto de Blaire y las implicaciones de sus dones como sanadora.


  —La mejor opción es Radu. Debería tener sesiones con él.


  —De acuerdo, Dragos. Se lo comunicaré a Xander para que empecemos pronto.


  —¿Comunicárselo y no consultárselo?


  Kor caminaba por el salón, analizando todas las cosas que sucedían con su hermano. En definitiva, el ejecutor era distinto. El dolor y las torturas a las que fue sometido dañaron una fibra importante de su ser. La hechicera lo quebró, lo hizo pedazos hasta el punto de que no quería seguir viviendo.


  Esa pena vivía en Kor y era como una enredadera que recorría todo su cuerpo, llenándolo de pesar y tristeza. Xander había sido fuerte e imaginar cuantas torturas debió sufrir para que su espíritu se quebrara, eso lo destruía.


  Y luego, lo que ninguno de ellos había conseguido lo hizo una pequeña niña de doce años, quien no solo le dio la fuerza necesaria para matar a la hechicera, sino que le dio razones para vivir, porque para su hermano, la muerte no había sido más una opción.


  No cuando tenía que encontrar a esa pequeña niña.


  —Le debemos la vida de Xander a su compañera, es además parte de la familia. Nuestro deber como monarcas es el de darle protección, además, Xander es diferente.


  —No te entiendo.


  —Es el mismo de antes del secuestro.


  Dragos miró con atención a su hermano, si lo que decía era cierto, aquel resultaba ser un jodido milagro.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente y es debido a ella.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Notarás que no actúa como un macho en celo, solo busca lo que sea mejor para ella.


  —Un nivel de compenetración demasiado avanzado, Kor.


  —Si, en definitiva, ellos se vincularon espiritualmente.


  —La reunión de esta tarde es importante. Mamá anda muy rara y quizás conocer a Blaire, mejore su estado anímico.


  —¿Qué es lo que no me estás diciendo, Dragos?


  —No es que tenga información, pero cuando Blaire apareció ella empezó a actuar raro. Todos asumimos que estaría feliz de ver a su amado hijo, ya con su pareja. Una tarde, la escuché discutir con papá, ella le pedía que evitara la unión y él, por primera vez, le ha gritado a mamá.


  —¿Le ha gritado?


  —Si, le dijo que las mentiras ya les habían costado mucho, que por ellas, incluso Ileana había abandonado a Radu.


  —¿La tía abandonó a Radu?


  —¿Pero en que puto mundo vives?


  —He estado distraído.


  —Evidentemente.


  Tras lanzarle a su hermano una mirada llena de enfado, se sirvió un poco de sangre. Tenían algunos donadores y la almacenaban para momentos importantes y aquel lo era. Kor estaba asombrado por la inmensa cantidad de cosas que estaban sucediendo justo bajo su nariz.


  Y se llamaba a sí mismo, monarca.


  —Explícame todo.


  —Bien, fue hace unas semanas, no sé más ni sobre las causas o sobre cómo logró traerla de regreso. Solo sé que Radu fue a buscarla a Estados Unidos. Ellos están bien ahora, pero si ella desaparece en el castillo el tío enloquece.


  —Ileana lo ama, no puedo creer que lo abandonara.


  —Lo hace, así que trata de imaginar lo que debe haber sentido para tomar semejante decisión y ahora Radu, actúa más como si estuviese en las primeras etapas del acoplamiento.


  —Cosa que no está viviendo Alexander.


  —Creo que es debido a que se unieron hace muchos años, al menos sus almas.


  —Son casi veinte años de vínculo espiritual.


  —Correcto. Así que han estado el uno en la vida del otro. Radu sin embargo, no lleva mucho tiempo con Ileana, y si alguien siquiera la hace sentir mal, se convierte en una máquina de matar.


  —¿Figurativa o literalmente?


  —Literal. Hace unos días un vampiro de menor rango, estaba en el pueblo, fanfarroneando sobre que la compañera de Radu era indigna. En medio de todo la llamó incompleta, de forma despectiva. Y a ese idiota no le importó saber que aquellos con los que se burlaba de nuestra tía, eran en realidad de la línea de sangre de Radu. Media hora después, el vampiro yacía empalado en las afueras de la ciudad.


  —Demonios. ¿Cómo no fui informado de esto?


  —Me he encargado yo, tu cogobernante. Has estado cargando con demasiadas cosas y si intervienes, no va a ser para reprender a Radu y no es bueno.


  —Otros vampiros no pueden ver que me parcializo.


  —Correcto. Y mamá está en el centro de todo, ahora, incluso queriendo que el vínculo entre Xander y su ratoncilla no se desarrolle.


  —Espero que mamá se controle, Dragos, ya que no es normal. No podemos dejar que lastime a Blaire.


  —Eso mismo le dije a papá, así que después de la cena, ella no regresará al castillo de Gael. Mamá pasará una buena temporada fuera, viajando por América.


  —La última vez que mamá dejó a papá, estuvo fuera varios años.


  —En parejas tan antiguas como ellos, Kor, que han visto tantas cosas, estas separaciones son buenas, más aún cuando hablamos de que ahora somos realmente inmortales.


  —Así que podemos esperar tensión en esta cena.


  —Dalo por hecho.


  —Alexander está reunido con algunas manadas y nos alcanzará un poco más tarde así que debo ir por Blaire, para que aproveche la velada. Solo espero que esté lista, los Dracul somos intensos.


  Unas horas más tarde fue por ella y la encontró mirando televisión. Aunque estaba lista, la notaba algo nerviosa.


  —Te ves hermosa, la familia te espera.


  —Gracias, esto es difícil ya que no me gustan los sitios llenos de gente.


  —Tranquila, Alexander nos verá allá, espera no llegar tarde.


  —Vamos entonces.


  —Y por cierto, ¿cómo supiste que era yo, el día del centro comercial?


  —Primero, soy capaz de ver el verdadero rostro de los inmortales, y segundo, eres un asco actuando. Nunca he visto a un guardaespaldas con modales tan refinados.


  —Eres Blaire, una criatura realmente interesante.


  Cuando llegaron al castillo, fue recibida por Ileana, ella hizo contacto visual con Korvoz, pues no sabía si ella era su madre.


  —Blaire, te presento a mi tía Ileana, la compañera de Radu. Mi tío, te mostrará como poder controlar tus poderes de sanación.


  —Y yo ayudaré un poco—añadió Ileana con amabilidad—pues yo misma apenas estoy aprendiendo ciertas cosas.


  —Eres amable, gracias.


  —Ven—dijo pasando un brazo por sus hombros—iremos a que conozcas a los demás. Justina, tu suegra, está esperando en la sala junto con Emi.


  Con Kor escoltándolas, avanzaron a la sala. Blaire se sentó junto a su hermana, quien le dio una inmensa sonrisa. Justina fue amable con ella, pero había recelo en su mirada.


  Otro vampiro, uno que en definitiva se veía muy poderoso, puso la mano en el hombro de Justina, lo que hizo que la madre de Alexander se tensara brevemente. Sintió alivio al ver a Radu.


  —Hola, Blaire, un gusto tenerte en casa con nosotros.


  —Radu, eres amable, gracias.


  —Te debemos muchísimo, pequeña.


  —No me deben nada.


  El vampiro ubicado junto a su suegra dio un paso hacia ella y sujetándole la mano la miró a los ojos.


  —Lo hacemos, fuiste quien le dio a mi hijo, la fuerza que necesitaba para vencer a esa hechicera. ¿Qué deseas beber?


  —Vino estaría bien.


  —Vino será. Era momento de que estuviésemos juntos.


  La velada—pensaba Kor—iba bien de momento, Gabe, Gael y Dragos, se unieron a ellos. Había algunos canapés, bebida en abundancia y al poco de estar juntos, empezaron a llenar a Blaire de las historias más embarazosas de la familia.


  Alexander se unió a ellos poco después, y tras saludarlos a todos, se sentó junto con su ratoncilla. Los Dracul, miraron como el fiero ejecutor, sonreía con amor a su compañera.


  Te lo dije, Justina. Mi hijo es feliz, no vas a arruinarlo.


  No es adrede.


  Comprendo que te asusta la verdad, pero no vas a sabotear esta relación, él ya es más demonio que vampiro y el que la ofendas hasta el punto de que se marche, no va a cambiar eso. Y te aseguro que si debiese escoger, Xander se iría con ella.


  Lo que viví…


  Lo sé mi vida, y si pudiera borraría esos recuerdos. Pero nuestro hijo fue torturado también y Blaire, es quien aleja las pesadillas de sus ojos.


  —Así que aquí es dónde están todos.


  Blaire miró con sobresalto a la mujer que acababa de entrar, quien le dirigía miradas de odio y no entendía por qué.


  —¿Qué haces aquí?


  —No deberías estar aquí, Gabe. No te permito salir si no es conmigo.


  Vlad miró a Christie con furia, Gabe era su bebé y nadie, tenía el derecho de hablarle de esa forma.


  —Mi hijo no es tu esclavo, sigue así y anularé el vínculo. No me gustas, Christie, no me gusta en lo que te has convertido y aún menos, la forma en que hablas con mi hijo.


  —Yo…


  —¿Estamos claros?


  —Todo empeoró desde que Blaire apareció, Alexander debía ser mío también.


  El silencio cayó entre los presentes, pero fue Justina la que se puso de pie y acercándose a Christie, la abofeteó.


  —Respeta mi casa, tu vínculo y el vínculo de Blaire con mi hijo.


  —Un vínculo que no apruebas Justina, pero al menos yo si tengo el coraje necesario para dejarle saber a Blaire que es indigna.


  Alexander sostenía a Blaire entre sus brazos, mientras esta lloraba. Pero dirigió a su madre una mirada de incredulidad.


  —Christie, contrólate—decía Gael con indignación.


  —No estoy diciendo nada que no sea cierto, ¿por qué sino, nadie se interesó realmente, en ir a conocer a Blaire? Esta reunión fue una imposición de Xander, teníamos la premisa de no faltar o enfrentaríamos su ira.


  —¡Deja de mentir!


  Korvoz dio un paso al frente, colocándose junto a Emi.


  —Sal de aquí y llévate a Blaire.


  —¿Sacarla de aquí? Vamos Korvoz, con eso solo demuestras que ella no tiene el coraje ni los nervios para manejar una simple discusión. Es una pena que Alexander se conforme con una mujer tan poca cosa como ella, podría aspirar a más. Es como Radu, al aceptar a una incompleta. Está familia está perdiendo la clase y elegancia que los caracterizó siempre.


  Apenada, Blaire se puso de pie y abandonó la habitación, dejando tras de sí, todo el caos. Alexander quería ir tras ella, pero primero debía dejar claras algunas cosas con la compañera de Gabe.


  Radu fue el primero en poner orden, pues tomó a Christie por el cuello, y comenzó a apretar hasta que la compañera de Gabe abrió los ojos con miedo. Y lo que la sorprendió fue que nadie, abogó por ella.


  —Es la última vez que el nombre de mi compañera sale de tu boca.


  —Ra…du… me falta el aire.


  —¿Quedamos claros?


  —Sí, tío colmillitos.


  —No soy más un tío para ti. Para mí, estás fuera de la familia, sigues unida a Gabe pero no acepto ni reconozco el vínculo.


  Radu la soltó sin delicadeza alguna y fue por Ileana, quien estaba en un rincón de la casa, llorando.


  —Radu…


  —Vamos cariño, no le hagas caso.


  —Quiero irme.


  —Vamos a casa.


  Mientras Christie estaba en el suelo y se agarraba el cuello tratando de calmar el dolor, Alexander se colocó a su lado.


  —Nunca y escúchame bien, nunca podría verte como a algo más que la compañera de Gabe. Respetarás a mi compañera o te atendrás a las consecuencias.


  —Soy poderosa, tú eres el más poderoso. Debemos estar juntos.


  —Te has vuelto completamente loca. Te pido, no regreses al castillo.


  —No puedes pedirme eso.


  —No lo hace mi hijo, sino yo—añadió Vlad.


  Gabe, quien había estado junto con Gael, se acercó a Christie y la miró con mucha ira.


  —Lo que has hecho es reprochable. Anularemos está unión y estarás por tu cuenta.


  Christie que pensó que Gabe nunca haría algo así se asustó. No quería realmente a Alexander, solo meterse con Blaire porque no le agradaba.


  —Solo bromeaba.


  —Ve a disculparte con Blaire, luego nos iremos.


  Blaire estaba en el jardín, cuando sintió una presencia en su espalda. Era Christie y no lucía muy amistosa que digamos.


  —Deberías estar llorando.


  —¿Por qué?


  —No he dicho nada que no sea cierto. No eres digna para ser la compañera de Alexander.


  —Si él me considerase indigna me lo diría. No he querido quedarme dentro pues me parece que debías estar con ellos, para que te pusieran en tu lugar.


  Furiosa, Christie le lanzó a Blaire una bola de energía sin imaginar que Emi, quien sintió el peligro corría para interponerse, recibiendo el golpe. Y el caos estalló, Korvoz y Dragos sintieron el dolor en Emi, lo mismo que los demás miembros del clan Dracul.


  La encontraron muy herida y con Blaire intentando sanarla. Y cuando trataron de acercarse, colmillitos les bloqueó el paso.


  —El dolor de Emi me ha traído de regreso, y asumí que Blaire trataría de ayudarla. Interrumpir la sanación será peligroso para ambas. Encárguense de llevarse a Christie. Lo siento por Gabe; pero concuerdo con mi hermano, al castillo no puede regresar.


  Gael se acercó a los Dracul y se disculpó.


  —No es culpa de ustedes, ya he puesto a Lucien al tanto, lamento llegar a esto pero no solo ha estado atacando verbalmente a Blaire, ha herido a nuestra reina. No será ejecutada debido a que es tu compañera. Pero no debe valerse de eso para creer que puede hacer lo que le dé la gana.


  —Si, Radu.


  Blaire sanó a su hermana y se desplomó, siendo recogida por su compañero.


  —Lo lamentamos—empezó Justina.


  —Madre, en primer lugar, no querías que ella se uniera a mí.


  —No lo entiendes.


  —No lo hago, no. Solo sé que esta noche ha sido un desastre, que nuestra Emi ha resultado herida y mi compañera yace en mis brazos, inconsciente y adolorida. Serán bienvenidos a visitarnos en casa, pero prefiero mantener a Blaire lejos de este lugar.


  —Hermano…


  Cuando Alexander volvió la vista hacia Gabe y Gael, les dejó ver un atisbo de la furia fría y despiadada que residía en él. Ambos, dieron un paso atrás, no eran ya familia, no en ese momento. Eran dos vampiros que enfrentaban al ejecutor.


  —Pongan en orden su casa, no me obliguen a tener que encargarme por mí mismo. Le he dejado saber a Kellen mi posición y si Christie es inteligente, se mantendrá lejos de mí pero sobre todo de mi compañera.


  Una vez en casa, la alimentó con su sangre, y con su esencia, luego la dejó descansando. Preparó algo de comida para ella, y cuando la sintió despertar, apagó la luz, puso música suave y encendió la chimenea. Al verla sintió ternura.


  Usaba una de sus camisetas, la cual le llegaba debajo de las rodillas. Su cabello arremolinado le daba un aire infantil y ni que decir cuando empezó a rascarse los ojos.


  —¡Hola! Muero de hambre.


  —Tengo la cena lista.


  Blaire miró todo con emoción y las lágrimas, esas empezaron a correr por sus mejillas.


  —Esto es hermoso, muchas gracias.


  —Ven cariño, sentémonos frente a la chimenea.


  Cenaron en un cómodo silencio, luego, cuando llegó la hora del postre Blaire estaba indecisa, así que su compañero, le ofreció varias clases de dulces. Al final, se decantó por un pie de limón.


  —Lo que sucedió hoy fue muy intenso.


  —Lo que ella dijo no es cierto.


  Alexander aguardó en silencio, temiendo que su ratoncilla pudiese creer semejantes mentiras. Pero ella no le defraudó, le mostró que lo importante era lo que había entre ambos, ella confiaba en él y en sus emociones.


  —Lo sé. Lo que si me asustó fue el ataque a Emi.


  —Ya está bien y se recupera en compañía de sus compañeros, gracias a tu ayuda.


  —No entiendo por qué Christie me odia tanto.


  —Hay algo mal con ella. No lo sabemos a ciencia cierta.


  —Quiero ver a Gabe, ¿podrías llamarlo?


  —Claro que sí.


  El susodicho apareció, estaba muy pálido y se veía bastante cansado. Miró a Blaire con pena, sin embargo, cuando ella caminó a su encuentro y lo abrazó, Gabe suspiró con alivio.


  —Blaire…


  —Nada de lo que sucedió ha sido culpa tuya.


  —Morgana se ha llevado a Christie, la mantendrán recluida hasta resolver lo que sucede.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Me mantendré en el castillo, Gael y Lucien se quedarán cerca de Christie.


  —Bien, espero que mañana podamos salir a algún sitio. Es la primera vez que tengo dinero ilimitado, así que quiero ir a visitar algunos sitios. Como el parque acuático, el zoológico y Alexander está ocupado, necesito compañía.


  —Tenemos un plan, vendré por ti mañana.


  Tarde durante la madrugada—o temprano según el ángulo del que se analizara— Blaire se despertó, sintiéndose tensa y angustiada. Quería hablarlo con Xander pero este dormía, finalmente.


  Sabía que estaba agotado, que la comida en el castillo familiar no había sido ni de lejos, lo que él esperaba. Pero había dejado de lado sus propias emociones para cuidarla, haciéndole una cena romántica, abrazándola mientras se dormía.


  Con cuidado se puso de pie, y cuando se dio cuenta de que su compañero seguía sin moverse, supo cuan profundo dormía. O fingía y le daba espacio, cosa totalmente posible también.


  ¿Era extremista su idea? No, porque en teoría, un ejecutor tan antiguo y fuerte, acostumbrado a mantenerse en guardia, debía ser capaz de percibir si alguien salía de la cama.


  Fue a la cocina, preparó café y taza en mano fue a la sala. No saldría, la asustaba el mundo exterior, pero el amanecer, ese llegaría y lo miraría, a salvo y segura desde el sofá. Porque la inmensa ventana que cubría toda la pared no solo era decadente, le daba una vista completa al horizonte.


  Blaire aferró la manta que cubría su cuerpo, oliendo en ella a su compañero. Unas semanas atrás pensaba que el resto de su vida sería una interminable sucesión de la misma rutina.


  Sobrevivir a Rafael y Zacharías.


  Era fuerte, sus poderes le daban ventajas estratégicas ante sus enemigos, pero era débil, a nivel de emoción y confianza en sí misma y eso podía causar que murieran Xander o los suyos.


  —Somos totalmente inmortales, cariño.


  Alexander apareció detrás de ella y como lo más natural del mundo, se puso de pie y fue a su encuentro.


  El ejecutor frunció el ceño, la casa estaba muy fría, lo que era usual ya que a él le gustaba de esa forma, pero su compañera estaba a su lado, y tenía la piel casi helada y la punta de la nariz enrojecida.


  —Vamos, ve al sillón que subiré la temperatura.


  —No te preocupes.


  —Lo hago, no quiero que enfermes.


  Xander la estrechó entre sus brazos y por primera vez desde que compró el penthouse, se sentó a ver la salida del sol.


  —Xander, ¿por qué me odia tu madre?


  —No sé qué pasa con ella, pero lo averiguaré.


  —No quiero causar conflictos.


  —No vas a causar conflictos. Has sido una víctima en todo esto y si ellos no pueden entenderlo, serán ellos los que pierdan,


  —Te amo.


  —También yo, cariño.
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  Un amor intenso


  



  A la mañana siguiente miró a su compañera con ternura. Se había vestido de forma totalmente informal, sin embargo, tenía con ella una elegancia totalmente natural.


  —Xander, creo que cortaré mi cabello.


  El ejecutor la miró con atención, amaba su cabello largo, sin embargo, aquel parecía ser un asunto un poco más serio que un corte regular.


  —Pareces apenada, siento tus emociones y van de ese sentimiento, al de la tristeza.


  —Me da pena decirte.


  —Empecemos por algo sencillo. ¿Lo has llevado largo durante mucho tiempo?


  Alexander se sentó detrás de ella en la cama y le quitó el cepillo, luego, mientras hablaba, continuó cepillándole el cabello. Era sedoso y hermoso, no entendía por qué se lo quería cortar.


  —Si, mi madre me lo usaba casi rapado, como un chico. Porque decía que estaba maldita, ella no quería cuidarme, ni lavarlo ni nada. Cuando me fui de la casa, me dije a mí misma que lo dejaría crecer, porque me gustaría verlo largo. No lo corté desde entonces.


  —¿Cuál es la razón ahora?


  —Aquí viene la parte que me hace sentir vergüenza. No sé cuidarlo.


  —Cariño, esto te genera angustia.


  —Me llega a la cintura, pero no tiene forma alguna. Y cuando vi a Emi, noté cuan hermosa es, cuan cuidadosa es con su aspecto y no es que me sienta mal sobre como me veo, porque sé que te gusto, no es ese tipo de inseguridad. Es una especie de envidia sana, sobre poder mantenerlo así. Es decir, ella lo hace parecer sencillo y lo tiene tan largo como el mío. No es un tema realmente trascendental.


  —Lo es para mí si lo es para ti. ¿Qué con esto? Podemos llamar a mi amiga Morgana, es una bruja. Tengo entendido que tu hermana, usó sus servicios.


  —No entiendo.


  —Ya verás.


  Morgana era una criatura hermosa, determinó Blaire. Casi de su estatura se veía a simple vista como una mujer común y corriente pero podía detectar en ella, una inmensa cantidad de poder.


  —Un gusto conocerte, Blaire.


  —Igualmente.


  Morgana escuchó a la pareja y sonrió con cariño hacia Blaire. Nunca, en todos los años que tenía de conocer a los Dracul, imaginó que un tema que tendría preocupado a uno de los seres más letales sería un corte de cabello.


  Pero es que era imposible no sonreír ante la vista de aquel inmortal, cepillando con mucho cuidado, la larga cabellera de su compañera.


  —Alexander tiene razón, Emi, al igual que Ileana y Justina, me ha pedido un pequeño encantamiento. Es sencillo, me indicas el corte que te gustaría tener, lo mismo que el color y en dos segundos lo haré para ti, y además, mi magia va un poco más allá. No tendrás que preocuparte por cuidarlo, ni porque se desordene o anude, con mi ayuda siempre estará perfecto.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Me gustaría que fuese rojo, rojo caoba y el largo, a media espalda. Lo tengo liso, pero si pudieses ponerle algo de movimiento estaría genial.


  —¿Has visto la película de Cazadores de Sombras?


  —La he visto, pero ¿la has visto? —preguntó Blaire con sorpresa.


  —Tu hermana, consideró divertido hacerme pasar un día haciendo cosas de humanos.


  —Pues pensaba en ese mismo corte de pelo, el de Clary Fray.


  Alexander las veía como si hablaran de algún complot complicado, pero le quedaba claro que necesitaba empezar a hacer cosas de humanos ya que evidentemente a su compañera le gustaría compartir eso con él.


  Efectivamente, dos minutos y su mujer era otra, y la emoción que veía en su rostro, esa valía todo el oro del mundo. Lo que le resultaba raro de comprender, era el cómo podía ser posible que tan solo un hermoso corte y un cambio de color, hicieron que la energía de su compañera se volviera tan fuerte y positiva.


  —Las mujeres—explicaba Morgana mientras Blaire se vestía para salir con Gabe—necesitan sentirse seguras, no solo sabiendo sobre lucha y Katanas. La lucha más fuerte de una mujer, es la de sentirse cómoda consigo misma y un buen corte de cabello, obra maravillas en las humanas.


  —Pues gracias, has hecho feliz a mi compañera.


  —Me gusta verte feliz, tienes uno de los trabajos más complicados que hay y perderse en la oscuridad es sencillo.


  Gabe corroboró lo que Morgana le había dicho ya que al ver a Blaire, se quedó boquiabierto y esa admiración, le dio más confianza a su compañera.


  Una vez que su mujer partió con Gabe le pidió a su amiga hechicera que lo enseñara, sobre qué cosas tenerle para que se sintiera aún más feliz. Media hora después tenía en su casa—cortesía de Morgana—una inmensa variedad de espumas y aceites para el baño, productos de cuidado facial y perfumes.


  —Tu casa es muy grande, demasiado como para un hombre soltero. La habitación tiene un baño decadente y vestidores monstruosos. Ahora tras conocer tu historia con Blaire, comprendo.


  —Después del secuestro me dije que no buscaría a mi compañera sino a esa niña que me salvó. La dejaría crecer, la cortejaría y la convertiría en mi compañera, forzando el vínculo.


  —Ha habido dos casos en los que seres altamente poderosos, han creado un vínculo a partir de nada.


  —Sí, y sus verdaderas compañeras nunca se manifestaron ya que al crear sus vínculos falsos, anularon a los verdaderos. A esa niña le debía el estar vivo y compré este sitio pensando en ella. Ahora—dijo mientras la hechicera lo miraba acomodar las cosas de su compañera—creo que en el fondo, sabía que era mi compañera.


  —La vida es misteriosa. Blaire necesita mimos y veo que el trabajo no te resulta desagradable.


  —Quiero verla feliz. Gracias por lo que has hecho.


  Poco después se reunió con Kellen. Estaba preocupado por lo que estaba sucediendo, en especial porque no quería tener que enfrentarse al otro ejecutor. Era su amigo, sin embargo, Christie había cruzado la línea.


  —¿Tienes idea de lo que va mal con tu hermana?


  —No—una mentira—, y soy consciente de que su ataque ha cruzado todo límite de lo permitido. También sé que un ataque a la reina significa una ejecución. ¿La mantienes viva por ser la elegida?


  —No, porque todo el asunto del grimorio podríamos resolverlo nosotros. Lo he hecho porque es tu hermana y la compañera de Gabe, pero se ha metido con Ileana y el tío Radu, no tendrá paciencia la próxima vez.


  —Hay cosas que le sucedieron a Chris…


  —Nada justifica lo que ha hecho. Nunca le he dado siquiera, una mirada fuera de lugar. Ha insultado a mi compañera, herido a la de Radu sin olvidar a nuestra reina. Tiene prohibida la entrada al castillo y si sigue así, Gabe anulará su vínculo.


  —He tratado de que se mantenga en control. La visité hace unas horas y estaba furiosa.


  —No debe mantenerse en control porque eso significa que su furia sigue ahí. Necesita entender que mi compañera es Blaire, y que debido a sus acciones, nuestra reina yace en su cama, aun recuperándose, a pesar de la sanación a la que la sometió Blaire.


  —Fue…


  —Un accidente sí, pero si Emi que es inmortal, acabó tan mal herida, significa que el golpe de Christie iba destinado a matar a mi compañera. Y no la entiendo, Blaire es una parte importante en todo eso de la elegida.


  —Mantendré un ojo sobre ella.


  —Ni un solo ataque más, déjaselo claro. A la siguiente ocasión que vaya contra mi mujer, la ejecutaré.


  —Y no me interpondré.


  Mientras miraba a Kellen alejarse se preguntó qué rayos sucedía. Christie era violenta, a Gabe parecía darle igual si eran o no compañeros y Kellen, no intervendría si decidía ejecutarla. Nada de eso tenía sentido.


  Kor llegó a su casa poco tiempo después mirándolo con atención.


  —Tu ratoncilla es asombrosa.


  —¿Qué ha hecho? Y no es porque no sea consciente de que lo es.


  —Emi, ha sanado totalmente y de acuerdo con nuestro tío, semejante poder de sanación raya en lo asombroso.


  —A mí lo que me preocupa es cuan rara está Christie.


  —Algo pasa con ella, Gabe, Lucien y Gael han cerrado filas, no nos dicen lo que sucede, pero es algo de lo que son conscientes.


  —Se lo he dicho a Kellen, una más y la ejecutaré.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que lo respetará. Por eso sé que es consciente de lo que pasa, no es normal que reaccione así.


  Alexander se preparaba para marcharse cuando la mano de Korvoz se situó sobre su brazo, el rey estaba tenso, lo notó su ejecutor.


  —Espera, Luca está por unirse a nuestras filas.


  —No me gusta nada.


  —¿Por qué?


  —¿De verdad me lo preguntas?


  —Alexander…


  —Mira, te respeto, eres el monarca e integrándolo a nuestra familia sin consultarme, dejas en claro que es una decisión que hay que acatar, sí o sí. Isabelle Sackville fue herida, lo entiendo. Ama a su hijo, lo entiendo. Pero pudiste asignarlo a un sitio distinto, me pides que le permita estar cerca de mi compañera y no confío en él.


  —Ha probado su valía.


  —No ante mí. Déjalo cuidando a Emily si tanto confías en él.


  Un leve tic en la boca de su hermano que acabó transformándose en una carcajada, observó Alexander.


  —Me alegra que lo encuentres tan divertido.


  Aún más extraño se sintió cuando el monarca se acercó a él y lo envolvió en un férreo abrazo.


  —¿Kor?


  —Blaire.


  Korvoz se separó un poco de su hermano y le dio un beso bastante sonoro en la mejilla. Alexander se sentía como atrapado dentro del mundo de Alicia en el país de las maravillas.


  —Has perdido la cabeza. Solo falta que por mi puerta entren el gato de Cheshire y el sombrerero loco.


  —No te entiendo.


  —Pues estamos igual.


  —¿No te entiendes?


  —¿Pero que rayos has bebido?


  —No he bebido, estoy feliz.


  —¿Y eso amerita que me estés abrazando y besuqueando?


  —Blaire es tu milagro, y la amo por eso. Llevabas tiempo siguiendo mis órdenes sin protestar. Esto de hoy ha sido una prueba, porque evidentemente vamos a probarlo primero. Pero en lugar de solo decirme que sí, has dejado en claro que no te arriesgarás, has sido capaz de poner en duda mi supuesta decisión.


  —Kor, a veces me pregunto si el bebé es Gabe o eres tú.


  —Seamos serios, vamos a probar a Luca. Debe ganarse su puesto así que no se lo pondremos fácil


  Hasta antes de la visita de su hermano, nunca había pensado que sufría de fobia ante los gérmenes, sin embargo, estaba en el baño lavándose la cara. Korvoz era un idiota.


  Papá…


  Xander, es bueno escucharte.


  Quiero saber algo importante.


  Dime.


  ¿Acaso Korvoz se cayó de la cuna siendo un bebé?


  ¿De qué estás hablando?


  No ayudó el que su padre empezara a reír con estridentes carcajadas mientras escuchaba sobre lo sucedido.


  Papá…


  Todos nos sentimos devastados cuando fuiste secuestrado y durante ese tiempo, quien lo llevó peor fue Kor. Y cuando volviste, ya no eras el mismo.


  Lamento haber sido un asno.


  No, lo que tú sufriste te cambió y de una u otra forma aprendimos a lidiar con ello. Verte de regreso nos llena de júbilo, prueba de ello es tu hermano asi que no, no se cayó de la cuna.


  Una vez a solas pensó en lo que estaba por venir. Saber que Luca sería como ellos, no le gustaba en lo absoluto. Le tenía aprecio, eran amigos desde casi sus inicios como vampiros. Pero para él, la lealtad era algo importante y no lograba aceptar que—por las razones que fueran—había herido a la pareja de Korvoz y al resto de su familia.


  Estaba por ir a unirse a su compañera y a Gabe, cuando Dragos apareció. ¿De verdad?


  —Te lo advierto, no dejaré que me beses.


  Dragos abrió los ojos con sorpresa, de todo lo que esperaba, aquello en definitiva se alejaba de lo que era normal con el ejecutor.


  —¿Qué bebiste?


  —¿Yo? Nada, Kor ha pasado por aquí y antes de que me diera cuenta, me estaba abrazando, luego me dio un beso. Soy el ejecutor, no me siento cómodo con semejantes muestras amorosas.


  —Te entiendo. Tenemos problemas serios y me alegra que tu ratoncilla no esté.


  —¿Qué pasa?


  —La cabeza de Blaire tiene precio y los ángeles están inquietos, necesitan que expliquemos la muerte de Zacharias


  —¿Quién creen que ha sido?


  —Blaire.


  —¡Absurdo!


  Lo único que faltaba. ¿Cómo podían pensar que ella tenía algo que ver?


  —Alexander, ellos quieren examinarla.


  —Sobre mi cadáver. Blaire no es la asesina, aunque tenía razones de sobra para hacerlo. Las marcas del látigo son más que suficientes para validar cualquier homicidio.


  —Lo sabemos, pero hay algo, ella no ha manifestado para cual bando quiere estar y en este momento, no la tienes a tu favor.


  —Debido a que es sobrina de Damian.


  —Los ángeles querrán reclutar a la sobrina de Dios para unirse a sus filas.


  —De nuevo, los peligros de los inmortales siguiendo a mi mujer.


  —Es lo que somos, nuestras mujeres nunca están a salvo, pero las enseñamos a defenderse, para que no se sientan vulnerables.


  Kor llegó de nuevo, ya no había rastro alguno del hermano bromista de minutos antes, solo una furia helada que casi, hizo que Alexander y Dragos se arrodillaran. El ejecutor no había sido consciente de cuan mal estuvo Korvoz, después de su secuestro, y entendía porque estaba tan agradecido con Blaire.


  —Bueno—interrumpió Korvoz— los celestiales enviarán dos emisarios. Van a ver a Blaire, y la descartarán como sospechosa.


  —Si está justificado que lo hiciera, ¿para qué verla entonces?


  —Necesitan de esa información, porque así podrán comenzar a buscar. Muchos sospechan de Blaire, pero si ya se sabe que es inocente, no la molestarán.


  Después de la marcha de sus hermanos, el ejecutor recibió la visita de uno de los celestiales. Y no estaba de humor para lidiar con pendejadas.


  —No puedo decir si es o no un gusto, Gabriel.


  —No debemos enemistarnos, Alexander. Soy uno de los que piensa que Blaire es inocente, y de los que la apoyaría si hubiese matado a ese bastardo.


  —¿Tu visita se debe entonces a un tema neutral? Porque no permitiré que Rafael la dañe, pues por bastantes cosas ha pasado ya.


  —Mi visita no es únicamente social, aunque tus modales son un asco. Deberías servirme un trago.


  —No sé si me dan más miedo las películas de monjas satánicas o la imagen tuya bebiendo licor.


  —Debido a mi protegido, me he encontrado a mí mismo, disfrutando de ciertas cosillas terrenales. Nada que infrinja las leyes, no soy tan idiota como Rafael.


  —¿Whisky?


  —En las rocas, por favor.


  Gabriel guardó silencio algunos minutos, meditando con calma sus siguientes palabras.


  —Hay un ser, que es tan valioso como Blaire y lo necesitan.


  —Explícate.


  —El valor de Blaire es inconmensurable, ejecutor. Ella es parte demonio, parte humana. Logró resistir los azotes del látigo de Zacharias y solo existe otro ser, que al igual que ella, logró resistir. Le he dado protección, pero creo que es el momento de que esté bajo tu cuidado.


  —¿Por qué?


  —Camus está unido a Blaire.


  —¿Cómo? Y no sé por qué temo escuchar lo que sea que vayas a decir.


  —Cuando la mujer hizo el trato con Lucifer, tuvo mellizos, ejecutor. Pero Rafael, pendiente de ese nacimiento, se llevó a la criatura. No pudo tenerlo entre celestiales y lo entregó a algunos de sus esbirros. Pero Camus era bueno, incorruptible, un ejecutor.


  —Un ejecutor nacido.


  —Forjado de la sangre de Lucifer, inmune al poder de ángeles o demonios.


  —¿Y es algún tipo de ser peligroso y desquiciado, que atacará a Blaire mientras duerme?


  —No, a los ejecutores no se les puede mentir así que sabrás si lo hace. Él sabe de Blaire, pero no le permití verla.


  —¿Por qué?


  —No quería alertar a Rafael ni a Zacharias de la existencia de Blaire, por eso les aseguré que durante el robo de los mellizos, ella había muerto. Cuando Camus alcanzó la mayoría de edad rechazó la propuesta de Rafael y lo llevé conmigo, está a salvo y ha ganado el máximo poder que puede tener.


  —Bien, si es hermano de Blaire, será recibido en nuestro hogar, eso sin dejar de lado lo beneficioso de tener un ejecutor más en la familia.
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  Un buen regaño para los monarcas


  



  Alexander se encontraba reunido con los monarcas cuando llegó a él, el pedido de ayuda de su compañera.


  Vampiros.


  ¿Cuál es la situación?


  Están en el zoológico, parecen haber enloquecido porque actúan como si alguien los controlara. Deben venir porque esto está por ponerse feo, Gabe y yo hemos acabado con tres, pero siguen llegando.


  ¿Cuántos humanos?


  Cien, quizás… Gabe me dio su katana y lucha mano a mano, él…


  ¿Blaire?


  Radu, Vlad, Camus, Kellen, Alexander y Dragos aparecieron en medio del lugar, las cosas estaban por acabar mal.


  —Voy con Blaire.


  —Xander, tu ratoncilla lo hace bien, enfócate en mantener a salvo a los humanos.


  —Demonios…


  —Si fuese Emi querría ir con ella. Te entiendo; pero debemos acabar con ellos.


  Y lo peor que podía suceder, sucedió. Ante la inmensa cantidad de vampiros que seguían llegando, Blaire tomó la decisión de ofrecerse como carnada. Así que ante el asombro de todos, usando la katana que le dio Gabe para luchar, se hizo un corte en el brazo.


  El olor de la sangre hizo que los vampiros se detuvieran y empezaran a olfatear el aire. Al verla, abandonaron a los humanos y fueron tras ella.


  Con esa distracción Vlad y Radu se quedaron evacuando a los humanos mientras los demás iban a ayudarla. Siguieron el rastro justo hasta las afueras del zoológico y observaron como ella, estaba en medio de los vampiros y a su lado Lucifer, con la mano sobre su hombro, uniendo su propia fuerza a la de su hija.


  La explosión de energía fue inmensa, los vampiros cayeron muertos, pero nadie más resultó herido. Entonces, Alexander fue junto a su compañera quien sonreía mientras lo miraba con amor.


  —Eres asombrosa, cariño. Si no estuviera tan orgulloso te mataría.


  —Alexander…


  —Cuando los vampiros fueron tras de ti, pensé que enloquecería.


  —Mi padre ha pensado que su ayuda me vendría bien.


  Alexander se volvió hacia su suegro e inclinó la cabeza en señal de respeto y agradecimiento.


  —Blaire gana poder, me siento agradecido con el destino, de que seas tú, un compañero fuerte y digno para mi hija quien la acompañe durante la eternidad.


  —¿Lo que sucedió hoy fue algo hecho solo por ella?


  —Correcto, mi ayuda ha sido solo la de encausar el poder. Llegué aquí cuando se hizo el corte y cuando se vio rodeada por los vampiros, su energía empezó a salir, lo único que hice fue ayudarla a mantenerse calma. Tanto poder puede resultar abrumador.


  —¿Cómo podemos ayudarla?


  —Necesita entrenar, drenar su energía para que no tenga cantidades excesivas y luego, controlar la que le quede. Es normal que tenga mucha de esa fuerza en grandes cantidades ya que nuca la ha utilizado.


  —Trabajaré con ella.


  —Podrías pero…


  —¿Qué sucede?


  —Aún no es momento de decirte nada.


  Alexander se le quedó mirando fijamente mientras recordaba lo que le había dicho su ratoncilla.


  —Blaire dice que me siente como tú.


  —No eres mi hijo biológico, descuida, pero no es mi historia para contar. Enviaré a Amón, solo puede trabajar con un demonio.


  —De acuerdo.


  Volvieron a casa de Xander poco después pues Blaire estaba cansada. Los demás le aseguraron al ejecutor que podían manejar el averiguar el porqué de los ataques y a la prensa.


  Sentada en el balcón del apartamento, y con una manta sobre los hombros, Blaire estaba pensativa.


  —¿Qué es lo que te gusta tanto de mirar la ciudad?


  —La gente sabe sobre vampiros, y otros inmortales, pero sus vidas siguen normalmente. Cada auto que va y viene pertenece a humanos que van a sus hogares tras una jornada de trabajo, y entonces pienso en esos niños que los esperan en casa,


  Siempre añoré ese tipo de vida, Xander. Ese amor de un padre hacia sus hijos que parecía imparable e irrompible. Quería una madre que me abrazara mientras mi novio de adolescencia me rompía el corazón.


  —Querías pertenecerle a tus padres.


  —Si, tener un amor irrompible capaz de ver más allá de los problemas diarios. Y eso siento al ver las luces, como si esa llama, esa flama de energía de amor, pudiese entrar de a poco en mi corazón. Y hoy lo vi, vi como esos papás luchaban con lo que tenían y más, para salvar a sus hijos.


  Luego llegaste por mí, no para luchar sino para estar conmigo y cuidarme, estás aquí conmigo en lugar de estar con los demás, en medio de todo ese desastre.


  —Sostienes mi corazón Blaire, nunca más estarás sola. Lo que has hecho hoy es asombroso, debes practicar más, pero en definitiva, es algo natural.


  —Podremos cazar juntos.


  —Podremos.


  —Me muero de hambre, tanto de comida como de sangre.


  Alexander estaba por rasgar su muñeca cuando ella lo detuvo.


  —Te tengo una sorpresa, Alexander.


  —¿Sorpresa?


  Blaire se acercó a su compañero y colocó la cabeza sobre su hombro, luego en un rápido movimiento le mordió el cuello.


  —Cariño…


  —Nuestro vínculo me ha hecho un poco como tú.


  —Te amo pequeña ejecutora.


  —Te amo también.


  Las dos semanas que le siguieron a aquel día fueron un completo caos, demasiada actividad a la que ella no estaba acostumbrada. Pero agradecía a todos los que estuvieron involucrados. Entrenaba con Alexander y con Kellen, para aprender a ocultar su esencia, pues durante un ataque, le vendría bien, por estrategia, para no ser emboscada.


  Con Gabe, perfeccionaba sus habilidades para dejar lejos de su mente todas las voces innecesarias, logrando momentos de paz y tranquilidad.  También conoció a su mellizo y ambos congeniaron bien. Él se mostraba muy protector y Alexander, se lo agradecía cada vez que podía.


  Tener a su hermano, la ayudó también a que sus poderes pudiesen controlarse mejor. Emi, aunque seguía recluida en el castillo de Gael, los visitaba ocasionalmente, acompañada de sus vampiros protectores.


  Y con Amón, practicaba para usar las llamas del infierno, siendo el único al que no le afectaría que le chamuscaran el pelo. 


  Unos días después, cuando Blaire despertó sonrió al sentir a su compañero. Y escuchó que charlaba con Korvoz, así que decidida a espiar, escondió su esencia. Sería bueno saber sí su poder era lo suficientemente fuerte como para ocultarse de los Dracul.


  —Te ves mejor, hermano.


  —La tengo conmigo. Una compañera es algo que te cambia, pero el miedo… ese hermano, es algo que nunca antes experimenté.


  —Pero me gustas más ahora, estás realmente vivo. Y en cuanto al miedo, lo entiendo. Somos tres cuidando a Emi y me mata no estar a su lado, sin embargo, mi presencia aquí es necesaria mientras se resuelve todo.


  —Nunca fui aburrido… que es lo que siento que estás pensando.


  —No hablo de tu ausencia en noches de juerga. Tras tu ataque te volviste una máquina de matar, ahora en tu mirada hay un brillo que jamás te vi.


  —Ustedes tres, Gabe, Dragos y tú siempre han vivido sin preocupaciones. No tenían realmente, una carga. Siempre he sido el ejecutor, y anoche, cuando Blaire me pidió que durmiera, le dije que no duermo.


  —¿Cómo que no duermes?


  —¿Cómo hacerlo con tantas responsabilidades que tengo?, soy el ejecutor y no puedo darme la licencia de dormir.


  Korvoz miraba con asombro a su hermano. Si él, si los demás hubiesen sabido eso, habrían tratado de buscar una solución. ¿Cómo seguía Alexander, actuando de forma cuerda?


  Poco después Dragos se unió a ellos, tanto él como Kellen se habían reunido con Gabriel, para discutir lo relacionado con la muerte de Zacharías. Damian, el Dios de los humanos, estaba muy pendiente de cómo se desarrollarían las cosas, su hijo Grogan, estaba tomando una parte activa dentro de la situación que se desarrollaba en aquel momento.


  Y Dragos, estaba preocupado por su hermano y el destino de su compañera.


  — ¿Cómo fue todo? —quiso saber Alexander.


  —Vamos a trabajar en conjunto, ellos nos necesitan, así que si los ataques a humanos o a los nuestros provienen de celestiales, debemos informarle a Grogan, quien hablará con su padre, este dictará sentencia y de encontrarlos culpables, nosotros ejecutaremos sus órdenes.


  —Trabajar de forma tan estrecha con Grogan resulta raro.


  —Es bueno, Kor—añadía Alexander.


  —¿Por qué? No lo pienso así, tenerlo respirando en nuestras nucas va a ser una mierda. —intervino Dragos.


  —¿Recuerdas que Damian y Lucifer son hermanos?


  —Ni que fuera idiota.


  —¿Y recuerdas que Emi es tu compañera? —continuó Alexander.


  —Pues sí, ¿cómo siquiera piensas que la olvidaría?


  —Pues haz los números, si Damian es hermano de Lucifer, viene siendo tío de tu compañera, lo que lo hace tu tío político.


  —Mierda, y Grogan es nuestro primo.


  —Correcto, así que cuida mejor lo que dices. Con respecto a lo otro, si debe haber uno solo de nosotros que decida si tener a Grogan cerca, mirando es bueno o malo, debo ser únicamente yo.


  —A pesar de que Kor y yo somos los monarcas.


  Blaire apareció en ese momento, y se sorprendieron ya que debería dormir.


  —¿Cariño?


  Blaire no lo miraba sino a los otros hermanos y estaba enojada, muy, muy enojada.


  —La impotencia e ira de mi compañero me han despertado. ¿No creen que su trabajo es realmente duro? Y a ti, Dragos, te resulta sencillo cuestionar las cosas pues tú y Korvoz gobiernan desde el trono. El único que enfrenta a los inmortales y hace el trabajo sucio es Alexander. Teniendo a Grogan mirando y dictando sentencia, le quitará mucha de la carga.


  Los monarcas, en especial Dragos, se sonrojaron y se acercaron a ella, mirándola con respeto.


  —Un regaño que necesitábamos—empezó Kor—debemos tomar parte activa en la vida de Alexander, la carga laboral que lleva es mucha. No creas que no soy consciente de ello, pequeña Blaire. Por eso tanto Kellen como Camus, se trasladarán a vivir con nosotros.


  —Bien, es hora de que mi compañero tenga algo de ayuda.
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  Dejándole las cosas claras a Lucifer


  



  Un par de días después, Blaire se reunió con Dragos. Le gustaba que compartieran, solo para charlar de tonterías. Aquel día, la había llevado a visitar a Emi, Christie no se encontraba cerca así que fue una visita agradable. Luego lo acompañó en su oficina mientras revisaba algunos papeles. Ante su mirada de desconcierto, Dragos no pudo evitar sonreír.


  —¿Qué sucede?


  —Verte así, pareces como un director ejecutivo. ¿Qué tanto papeleo hace un monarca vampírico?


  —¿Monarca vampírico?


  —Si, eso eres.


  —De alguna forma, haces que suene a fábula. En fin, solicitudes de otros gobernantes, estados de cuenta, cosas así.


  Blaire le sonrió al monarca con genuino cariño. Y las rutinas con su nueva familia eran agradables, ya no se sentía como una intrusa.


  No eres una intrusa.


  Es de mala educación escuchar los pensamientos ajenos.


  Deja de pensar tonterías. Te amo.


  —Escuché que se reunieron con los celestiales.


  —Lo hicimos, las cosas se veían mal al inicio, Damian estaba listo para castigar a Alexander.


  —¿Por qué?


  —Con todas las cosas sucediendo, necesita mantener el control. Y aunque es tu tío, no puede ante otros, evitar el investigar lo que ha sucedido. Sabe que no lo mataste pero los que quieren justicia en nombre de Zacharias, quieren que el castigo recaiga en Alexander por no estarte educando en lo referente a lo que puedes y lo que no puedes hacer.


  Un calor llenó el ambiente, una sensación de familiaridad que quería ignorar. Porque su padre era a la última criatura a la que quería ver. No lograba dejar atrás esa sensación de enojo que tenía.


  —Mi hermano, piensa que tiene derecho alguno sobre mi hija y su compañero—añadió con ira Lucifer, mientras aparecía junto a ellos.


  —¿Lucifer?


  —Aún no me llamas papá.


  —No me parece fácil de hacer, es raro.


  —Y lo entiendo, eso no significa que no seas mi hija, ni tampoco que puedan pensar en castigarte. Ya me escuchará mi hermano, por ahora, quiero terminar de escuchar lo que estaba diciendo Dragos.


  —¿Terminar de escuchar?


  —Sí. Los inmortales, Blaire, no tienen esa indignación que poseen los mortales. Es normal escucharnos entre nosotros.


  —Pues te pido por favor, que en lo referente a mi vida, dejes de actuar así. Apenas nos estamos conociendo, tengo esta sensación de que podemos llevarnos bien, pero no espíes lo que digo.


  —Hija… lamento no haber ido por ti.


  —Es difícil no sentir enojo. ¿Sabes lo que es vivir en las calles, pasando hambre y frío? ¿Puedes siquiera imaginar lo que sentí cuando maté a los ancianos que me habían acogido como si fuese una nieta? No debías ir por mí personalmente, pudiste simplemente enviar a alguien. Tú te olvidaste de mi existencia.


  —Y me arrepiento.


  Gabe, sintiendo gracias al vínculo, cuan afectada estaba su cuñada, apareció junto a ellos, poniéndose entre ella y el rey del inframundo. Pues sabía que Blaire necesitaba que Lucifer la dejara tranquila.


  —¿Te interpones entre mi hija y yo?


  Lucifer no estaba feliz y Blaire sintió miedo, causando que Alexander apareciera y la pusiera detrás de su espalda.


  —Tu ira asusta a Blaire. Respetarás sus deseos Lucifer, y te hablo no como ejecutor sino como el compañero de tu hija.


  Lucifer miró a Gabe con enojo, así que Alexander habló de nuevo.


  —Mi hermano ayudó a Blaire, quien no te quiere cerca, para que pudiera a sentirse segura. Al igual que ella, pienso que debes dejar de aparecerte como si nada, en el inframundo tienes tus dominios pero estos son los nuestros, y sé que a ninguno de los Dracul, nos gustaría enemistarnos contigo, pero sucederá si sigues yendo contra los deseos de Blaire. Sabes de sus sentimientos y debes darle espacio. Si gustas discutir asuntos relacionados a la crisis actual, pide audiencia con los reyes.


  —Es mi hija.


  —Te olvidaste de ella, por años. No tienes muchos derechos que digamos. Si de verdad te interesa, respeta su voluntad. Y si no lo haces, tiene en nosotros, una familia que hará que aprendas a respetar lo que quiere.


  —Emi me perdonó.


  —Emi no vivió en la calle, tuvo una pésima madre, pero tuvo a su abuelo, comida, ropa y no debió huir para salvar su vida. Te lo repito Lucifer, déjala sola.


  —En el zoológico aceptó mi ayuda.


  —Un avance, ¿no crees? Dale espacio, ven a ella si te llama, pero no te impongas.


  Mientras Korvoz se encargaba de que Lucifer saliera del castillo, Blaire salió al balcón y su compañero se unió a ella segundos después. Al verla llorar no la llenó de palabras sin sentido, solo se quedó con ella transmitiéndole su fuerza y amor. Luego se unieron a él Gabe, Korvoz y Dragos, colocándose detrás de ellos, enviando a ambos oleadas de amor, comprensión y fuerza.


  Los hermanos sintieron la ira en ella, el dolor por los años de abandono y el miedo que había sentido ese día. De pronto la lluvia empezó a caer con fuerza, vientos huracanados azotaban las calles y amenazaban con llevarse algunos techos y Blaire supo que esa ira, venía de ella.


  Lo único que le faltaba era ser un tornado ambulante.


  —Ratoncilla, debes calmarte.


  —Eso trato, pero parece controlarme.


  Blaire empezó a brillar, parecía tener pequeñas chispas que brincaban por su piel, similares a las que se ven cuando se enciende una luz de bengala.


  —Esto me asusta, pero es increíble. ¿Alguna vez has visto algo así?


  Agarrándose con fuerza de la baranda, Alexander luchaba por lograr sostenerse.


  —Detente, Blaire.


  —No quiero, me siento llena de energía.


  —Y sientes que nadie puede herirte, tu hermana Emi tuvo una explosión de poder bastante similar.


  Concentrándose en aquella energía, logró empezar a detenerse, consiguiendo una mirada de orgullo en el rostro de los que la acompañaban.


  —Buen autocontrol, ratoncilla.


  —No creas, durante unos segundos pensé que tendrían que derribarme.


  Mientras Alexander la llevaba a casa, Dragos estaba escuchando los reportes de los vampiros a lo largo de Rumanía.


  —Acabo de recibir noticias interesantes.


  —¿Qué te han dicho? —preguntó Korvoz, quien estaba molesto con Lucifer, pues había causado ese estallido de emociones en Blaire.


  —Varios vampiros reportan fuertes vientos huracanados, la ciudad completa se ha estremecido. No hubo pérdidas humanas solo materiales.


  —Es mi suegro y ha sido bueno con Emi, pero les falló mucho a ambas. Y debe entender que Blaire es intocable, esa pequeña criatura sostiene el corazón de mi hermano. Si sigue resultando herida, si no somos capaces de mostrarle a Xander que podemos cuidarla bien, se irá con ella y no volveremos a verlo.


  —¿No exageras?


  —No lo hago, no.


  Blaire despertó sintiéndose bien, algo apenada, pero era consciente de que era una especie de infanta, y que accidentes como ese serían algo común. Encontró que los hermanos estaban juntos y el ambiente se sentía bastante relajado.


  —Dragos…


  —Quieres retomar el tema.


  —Si, sé que lo que he hecho ha sido peligroso.


  —Nada que no le suceda a aquellos que acaban de transformarse. Sé que el tema de los celestiales te preocupa así que acabemos la conversación.


  Blaire dirigió su mirada a quienes estaban en la sala del penthouse. Alexander estaba sentado junto a ella, Gabe bebía algo de sangre, Korvoz los miraba sin decir nada y Camus, hurgaba en el refrigerador de Alexander.


  —Damian sabe que no has sido tú, así que ha ordenado una investigación. Ha sido muy listo, mostrándose indignado, no ha dado espacio a la duda.


  —¿Qué ha dicho?


  —Que sus investigaciones han arrojado un ataque a su sobrina durante meses, y que busca a los culpables. Grogan se ha unido a él, jurando que buscará a quien lo ha hecho. Eso ha calmado los ánimos.


  —Me da alivio, porque no era justo pensar en que acusaran a mi compañero por algo que no hizo.


  —Además, Damian ha cerrado cualquier posibilidad de un reclamo por parte de los que eran amigos de Zacharias, diciendo que buscaría a sus cómplices. Porque aseveró que siendo un traidor, tenía que haber tenido ayuda interna. Igual hemos acordado que vendrán algunos de los celestiales. Deben analizarte para que eso se añada como evidencia de tu inocencia.


  —¿Qué van a hacer?


  —Uno de ellos puede ver a través de tus ojos y encontrar la verdad.


  Una semana después arribaron los visitantes. Blaire observó embelesada como tres ángeles se aparecieron en la habitación.


  —Mi nombre es Remiel, uno de los Arcángeles de Dios. Has sido convertida, pero no has dado tu firma, no le eres fiel a Dragos y semejante talento será reclutado para las fuerzas angelicales.


  Alexander dio un paso al frente, molesto. Todo aquello era una absoluta mierda, solo la querían por la sangre que tenía, no había nada angelical en las intenciones de los ahí presentes.


  — ¡No dijeron nada de esto! Mi compañera no va a ser llevada con los celestiales, porque sé que la única intensión que tienen, es la de usarla como arma para acabar con Rafael.


  —Si te lo hubiésemos dicho, no nos hubieses traído ante ella. Dios trabaja así, acostúmbrate.


  Blaire fue aislada, pero no sintió miedo. Junto a ella estaban Korvoz y Gabe, los tres envueltos en el campo de protección puesto por Dragos. Sintió el enojo de los arcángeles ante tal acción del monarca.


  Vlad —quien apareció en ese momento—mirándose furioso, los encaró con determinación.


  —Dejarán a Blaire, es una Dracul ahora.


  —Una Dracul que no ha hecho un contrato de sangre con ustedes, y sabes cómo son las reglas.


  Sin darle tiempo de decir nada más, Alexander atacó a Remiel y tanto él como los que lo acompañaban, se marcharon. Una vez que Dragos estuvo seguro de que el peligro había pasado, retiró el campo de energía al tiempo que le entregaba a Blaire, un contrato.


  —Blaire, debes firmar este documento para evitar algo como esto de nuevo. En teoría eres inmortal, pero no has hecho la ceremonia oficial en la que se te presenta ante los inmortales como la compañera de Alexander.


  —De acuerdo, firmaré.


  —Pero debes saber lo que esa firma conlleva. Deberás trabajar con mi hermano. Todo vampiro nuevo pasa por lo mismo y si hago una excepción, no solo generaré un motín entre los nuestros, sino que querrán atacarte y aunque ya no puedes morir no significa que no resultarás herida, eres un bebé entre los nuestros.


  —En resumen —dijo ojeando el documento —debo trabajar contigo 400 años, lo que a mí me parece demasiado tiempo pero ya no soy humana así que mi percepción del tiempo ha de cambiar.


  —En eso tienes razón.
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  Amelia


  Después de que todos se marcharon, Blaire le pidió a su hermano Camus que la ayudara a entrenar un poco. No quería ser únicamente capaz de usar sus poderes mentales para informarle a otros sobre lo que pensaba el enemigo. Ahora que sabía que controlaba el clima, quería aprender a usarlo en favor suyo y de aquellos a los que amaba.


  Así que durante horas le enseñó como moverse. No valía de nada que pudiese manejar los elementos si resultaba un asco moviéndose. Y el muy desgraciado—pensaba con humor mientras se arrastraba a su habitación—había disfrutado de tirarla al suelo una y otra vez. En aquel momento no había una sola zona de su cuerpo que no estuviese llena de cardenales.


  Se dio un baño rápido y se abandonó a un sueño lleno de quietud y paz. Cuando Blaire despertó encontró a Alexander mirándola con seriedad. Moverse le dolió en zonas donde no dolía normalmente. Pero sabía que venía una charla y no lo haría acostada, ni con ganas de orinar. Eso sí, no cambiaba por nada del mundo la sesión de entrenamiento con su hermano, porque ya sabía que, aunque su compañero quisiera protegerla, podría—eventualmente—ser capaz de mantenerse a salvo y no ser un lastre para aquellos que se encontraran junto a ella.


  Hermana.


  Camus, ¿qué sucede?


  Encontré a mi compañera, pero me tiene miedo. Sabe que soy un ejecutor, que tengo poder y sabe de ti, de nuestro mundo. Me ha pedido tiempo y claro que se lo daré, pero quisiera que, por favor, hables con ella.


  Claro que sí.


  Hablar con Camus fue revelador, no es que su hermano no se preocupara por verla con marcas en su piel, pero ella sentía como si este, entendiera y respetara su necesidad de aprender a defenderse y a manejar, a su vez, la inmensa cantidad de poder que tenía. Porque no quería acabar hiriendo a un inocente debido a su incapacidad de controlar todo lo que salía de ella.


  Así que era momento de que ella, la compañera del ejecutor hablara no solo con tranquilidad, sino con la fuerza interna que poseía. No quería seguir siendo, ante los ojos de su compañero, esa mujer débil que debía ser defendida de todo.


  Ya no era esa jovencita indefensa que vivía bajo un puente.


  Lo encontró en la sala, simplemente mirando el suelo.


  —He vivido más de la mitad de mi vida sola, valiéndome por mí misma, sin un novio, compañero, pareja, marido… puedes llamarlo como quieras. Esto de tener a alguien a mi lado, además de que es para una eternidad, el ser totalmente inmortal… esa es mucha maldita demasiada presión.


  Entonces debo aprender también, como ya nunca más podré estar sola, ni hacer las cosas como quiero y a mi manera, tengo que resignarme a que las voces en mi cabeza, en lugar de irse, aumentan en cantidad y fuerza. Debo lidiar con el que tengo un padre que escogió no buscarme, un mellizo que me ama, pero con el que nunca compartí.


  ¿Te molestan las marcas en mi piel? Me imagino que verte regresar herido de una batalla me resultará doloroso, pero no me verás haciéndote caras, nunca desmereceré el esfuerzo que hagas, ni te pediré que dejes de hacer algo arriesgado pues te amo con todo lo que eres.


  Pero Alexander, acabé con eso de ser tan débil que hasta un niño puede conmigo. Durante toda mi vida, fui vista como una peste y ahora, estoy rodeada de gente que me quiere, que está ahí para mí. Traté de pasar desapercibida siempre, de que nadie me notara. La vida en las calles es dura, Alexander.


  Tuve suerte, tras cinco años en las calles un hombre se me acercó, se veía como Santa Claus y me dijo que entrara con él a la pizzería que estaba junto al callejón en el que estaba durmiendo. Tenía quince años en ese momento.


  Mis instintos me decían que me fuera, pero, de nuevo y tal cual sucedió con los ancianos, mi necesidad de un hogar fue mayor. Él y su esposa me adoptaron simbólicamente, me ayudaron yendo a conseguir documentos de identidad, luego me hicieron estudiar idiomas, pues la esposa de Alfredo, el dueño de la pizzería tenía una agencia de traducciones y así, hice suficiente dinero para rentar mi apartamento.


  Unos años después de llegar a ellos, pagué por el error de quedarme. Salí con Alfredo y su esposa Annette a cenar, un tipo quiso llevarme con él, pero mi benefactor se opuso y acabó muerto.


  Ella recibió un tiro en la espalda, falleció dos días después. No sabía que era su heredera ya que no tenían hijos y así acabé como dueña de la agencia de traducciones, de su casa, de la pizzería y de lo que tenían en los bancos. Vendí la casa de Alfredo, dividí el dinero entre los empleados y dos de ellos me compraron el restaurante. Guardé el dinero en el banco y ese me ayuda cuando el nivel de trabajo es bajo.


  —Blaire…


  —La muerte de Alfredo y Annette fue mi culpa. Si hubiese sabido como defenderme en lugar de petrificarme y ver lo que les sucedía, quizás estarían vivos. Ahora, de pronto, tengo dos hermanos, debo ayudar a que la profecía de Christie, una mujer que me quiere muerta se lleve a cabo. A eso súmale que tengo un compañero y no uno cualquiera sino el ejecutor de los suyos. Un hombre fuerte al que no pueden vencer. ¿Cómo demonios piensas que seguiré siendo esa criatura tranquila e impasible que en caso de que tengas problemas, será un lastre?


  —Lamento la forma en que reaccioné, es que verte tan herida fue intenso.


  Blaire estaba en silencio, con lágrimas que salían de sus ojos a toda velocidad. Y mirar a su compañera llorar debido a lo que él hizo, fue un dolor sordo y profundo para Alexander.


  —Calma Blaire, tu tonto compañero ha sido un asno.


  —Quiero, de verdad, que no me trates como menos que tu compañera. 


  —Lo haré. Mi hermano Korvoz quiere que te integres al trabajo. Pero al inicio serán cosas sencillas, porque aún eres una bebé entre los nuestros.


  — ¿Cuánto tiempo tengo?


  —¿Antes de enfrentar misiones peligrosas?


  —Sí.


  —Sin exagerar, necesitas al menos un año para integrarte al trabajo.


  — ¿Un año? ¡UN AÑO!


  —Piensas como humana, serás bebé doscientos años, un año para recuperarte no es nada.


  Algunas horas después mientras comía un cuenco de cereal con leche—de verdad que su compañero había abastecido bien todo— revisaba su correo electrónico. Una mujer de la que no quiso saber nada la estaba contactando.


  Cariño, te extraño. Lamento mucho haberte tirado a la calle. Se dice que eres ahora inmortal y me preguntaba si podrías ayudarme a serlo también. Me hago vieja querida, no soporto verme así. Podemos trabajar en una relación, llevarnos bien y salir…


  Se sentía tan enojada que no se dio cuenta de que las cosas cerca de ella empezaban a vibrar—edificio incluido— Dragos, Gabe y Korvoz que vigilaban sintieron que una fuente de energía muy grande estaba con Blaire en el apartamento y cuando se aparecieron buscando ponerla a salvo descubrieron que era Blaire la causante de todo. De sus manos salían bolas de luz, las causantes de la vibración del edificio completo.


  —Tranquila, cuñada


  La distraía Gabe mientras Korvoz llegaba por detrás y la abrazaba. Para contener su ira y fuerza necesitaban detener el movimiento de sus brazos.


  —Es una puta… una zorra…


  — ¿De quién hablas?


  —De mi madre…


  —Tranquila, las emociones se magnifican, quizás no es tan serio como parece.


  —Necesito ayuda, no puedo detenerlo.


  Dragos colocó la mano en la frente de Blaire y la mandó a dormir. Luego trajo a su hermano sin importarle en medio de qué cosas estaba.


  Alexander que estaba listo para gritarle por idiota pues no le gustaba ser convocado de esa forma, supo que algo no iba bien nada más entrar a la casa. Mientras ella descansaba, revisaron la computadora.


  —Voy a matarla.


  —Haz cola, tu mujer ha puesto a temblar a todo nuestro edificio. Traeremos a esta mujer y le daremos una lección que no olvidará.


  Una semana después, Blaire estaba satisfecha. Mientras Alexander estaba fuera ella se había dedicado a trabajar sus nuevas habilidades. Descubrió mejoras importantes, podía por ejemplo aparecer y desaparecer ante la vista de los humanos, lo que si se veía con ojos de inmortal no era más que una velocidad asombrosa.


  Sus ojos, que cambiaban de tono plata a tono negro podían lastimar a otros, y lo sabía porque Khorne su guardaespaldas personal, se había ofrecido a dejarse usar para que ella practicara.  Él era un demonio menor, cuya familia había servido siempre a Lucifer y ahora que servía a Korvoz y a Dragos, rápidamente había tomado mucho cariño hacia la pareja de Alexander.


  El monarca recibía informes diarios sobre la pequeña Blaire y estaba satisfecho, trabajaba duro para ser fuerte. Su cuñada era capaz de mover cosas que quizás antes le hubiesen parecido difíciles. Se dio cuenta cuando se le cayó algo bajo el sillón y al agacharse a moverlo lo quitó como si fuese un trozo de papel.


  Así que con ella más fuerte y en un mejor dominio de sus emociones, recibió a Amelia, su madre. Quien, de primera entrada, sabiéndose vista por Dragos, interpretó su mejor papel.


  — ¡Hijita mía!


  Cuando hizo intento de acercarse a Blaire, la joven levantó la mano y Khorne se puso al frente.


  —Ni un paso más, Amelia. —Blaire hablaba con frialdad y su madre se quedó muy quieta, pues no esperaba ver a su hija actuando de forma tan fría.


  —Mi niña…


  Los cuatro hermanos salieron dejándola a solas con su madre pues aquella era su batalla. Sin embargo, Khorne y Camus se mantuvieron con ella. Ellos la protegerían con su vida de ser necesario.


  —Su niña está muerta señora, murió la noche que fue arrojada a la calle por ser un fenómeno. Murió cada una de las noches en las que se cubrió con un cartón y comió de la basura.


  —Te fue bien antes de ser convertida. No deberías quejarte. Soy tu madre y merezco que me cuides.


  —Mereces que te mate y a eso has venido.


  Blaire estiró la mano como si le agarrara el cuello y cuando apretó los dedos, a Amelia empezó a faltarle el aire, luego cayó de rodillas. Blaire la soltó y mientras su madre recuperaba el aire le habló de nuevo.


  — ¿Quién te dijo que fui transformada en inmortal?


  —Un hombre vino a nosotros hace dos días. Su nombre es Oliver Van Fosen. Dice que mataron a su hermano Vince y que buscaba vengarse. Me sugirió contactarte y acepté. Dicen que no tuve solo una niña sino mellizos.


  Camus dio un paso al frente y la miró con odio.


  —Quiero matarte yo mismo, pero ese placer le pertenece a mi hermana. ¿Te pagaron?


  —Una buena cantidad de dinero.


  —¿Por qué trataste así a mí hermana?


  —Era un fenómeno y cuando quise usarla en mi propio beneficio, ella me atacó. No de forma consciente pero me dio miedo. Por eso la arrojé a la calle.


  Blaire empezó a reír. Tanto sus cuñados como Alexander entraron en ese momento, pero cuando la miraron se relajaron un poco. Sufría, pero no lo demostraba y ellos no dejarían que sus propias emociones mostraran lo furiosos que estaban. Le debían ese autocontrol a la ratoncilla y sabían que Blaire manejaría aquello como quisiera. Ya lidiarían después con las consecuencias.


  Alexander, que ignoraba lo que ella era capaz de hacer se sorprendió con lo que pasó a continuación. Blaire, sin siquiera tocar a su madre la levantó en el aire, cortándole el aire del cuello. La arrojó con fuerza contra el otro extremo del salón y justo antes de que se estrellara, la detenía y la lanzaba de nuevo.


  Después de entretenerse con ella como si fuera un juguete para perros, abrió las puertas del balcón sin siquiera tocarlas y sacó a su madre, suspendiéndola en el aire. Repitió el juego solo que haciéndola caer y recogiéndola antes de que tocara el suelo.


  Luego, cansada de todo aquello la puso en el salón, la mujer estaba realmente aterrorizada de su hija.


  —Déjame ir.


  —No. He decidido que quiero condenarte a una vida de miseria. Has incumplido tu contrato Amelia, de forma tan aberrante que espero que mi padre te dé el tratamiento VIP.


  —Nunca firmé ningún contrato.


  Blaire tocó su colgante y pensó en su padre. Lucifer apareció en ese momento, causando que Amelia palideciera. Seguiría el pedido de los Dracul, sin embargo, continuaría observando a su hija desde las sombras para protegerla. Pero debía disimular, no podía dejarle saber que la había escuchado llamándolo papá.


  —¡Ha pasado mucho tiempo, Amelia!


  — ¡No he firmado ningún contrato! —seguía gritando Amelia.


  —Te equivocas Amelia, madre querida. Tienes un pacto de sangre con Lucifer.


  —Mientes.


  —Cuando tenías 19 años tus amigas y tú jugaron aquel juego que estaba de moda, para obtener respuestas de entes demoniacos.


  —Lo recuerdo, eso lo recuerdo ¿pero tú cómo lo sabes?


  —Los pactos, de sangre o escritos entran de inmediato a un sistema de registros, madre.


  —Lo hice sin saber eso.


  —Desconocer las reglas no te libera de cumplir. Preguntaste si serías madre y la respuesta fue no. Así que ellas te dijeron que no lloraras que era solo un juego. Se burlaron de ti por semejante escena de llanto y más tarde aquella noche, mientras ellas dormían te cortaste la palma de tu mano y pusiste sangre ahí en el tablero.  Pediste con fuerza una hija y juraste que si te la daban, que si Lucifer te concedía una hija tú la amarías como ninguna otra madre ama a sus hijos. Pero me abandonaste, me dejaste tirada y ahí, en ese momento rompiste esa promesa, quebraste el pacto de sangre.


  —Me asusté, empezaste a mostrar poderes que no correspondían a una niña normal. Pensé que el diablo era el que me había embarazado y no tu padre.


  —¿Y a Camus?


  —No sabía…


  Blaire empezó a asfixiarla mientras gritaba furiosa.


  —¡La verdad, Amelia!


  —Se lo vendí a un arcángel.


  —¿Lo vendiste siendo solo un bebé?


  —El trato no incluía a un varón, solo una niña.


  Camus miraba a su hermana con atención, luego empezó a acercarse a ella con calma, era el único capaz de no verse drenado ante la descarga de energía que estaba llevando a cabo Blaire, sabía que ella se había excedido físicamente y comprendía que no quería verse débil ante Amelia.


  Lucifer se veía furioso, el destino de Amelia sería realmente doloroso, agónico.


  —Abandonaste a mi niña en la calle.


  —Quería a mi propia hija, no solo ser un receptor.


  —Serás condenada, abandonaste a una pequeña sin siquiera sentir remordimiento y vendiste al otro. Irás a casa y matarás a tu esposo. Vivirán allá abajo en el infierno, cada día sufrirán dolor, cada día les torturarán. Caminarán descalzos por el valle eterno sin descanso, el resto de la eternidad.


  Una vez que se llevaron a Amelia, Blaire se desvaneció en los brazos de Camus. Al mismo tiempo, Korvoz, quien no confiaba en que la sentencia se llevara a cabo, fue personalmente a llevar a Amelia a su casa.


  Un hombre de aspecto desagradable esperaba a la mujer asumiendo que Blaire les daría lo que pedían.


  —Dime que ese fenómeno hizo al fin algo bueno. Que no matarla de niña fue una buena decisión.


  —He venido a matarte.


  —Déjate de idioteces. Si no nos ayuda la mataré.


  —Es inmortal, imbécil.


  —Es cierto entonces.


  —Sí.


  La mujer atacó a su esposo, luego se suicidó. Cuando sus almas estuvieron fuera de los cuerpos, miraron con horror a Korvoz.


  —Imploramos perdón. Ahora entendemos lo que hicimos mal.


  —No perdamos tiempo, vamos ya.
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  Blaire calamidades


  



  Como Blaire estaba ganando poder y de forma rápida, pensaron que sería bueno que enfrentara casos sencillos de manejar. Por eso, se llegó al consenso general de que debía realizar misiones con Gabe, algunas con Korvoz y otras con Dragos. Con este último serian labores más de la línea administrativa.


  Y mientras esperaba para salir con su primer “maestro” Blaire se sentía muy ansiosa. No quería defraudarlos. Y Gabe quiso calmarla, era el primero en llevarla a una misión y las cosas debían salir bien. Por ella y por su propio honor, pues entre él y sus hermanos siempre había competencia y quería ser quien le diese a la joven, la mejor experiencia.


  —No estés nerviosa. Hoy debo visitar a un vampiro que lleva varias semanas sin aparecer.


  —Según entiendo, tú trabajo es más de la línea de controlar lo que hace cada criatura.


  —Correcto, necesito saber que se encuentran dónde deben, que no están causando inconvenientes.


  — ¿Y esperas problemas?


  — ¿Estarías conmigo si ese fuese el caso?


  —De acuerdo, vayamos entonces por el vampiro.


  —Es importante conocer cómo funciona todo lo que hacemos, que como miembro de nuestra familia te familiarices con todo.


  —Lo entiendo.


  Llegaron a la casa del vampiro, ubicada en los suburbios. Era, como las que estaban cerca, pequeña con un inmenso jardín. Mismo que parecía llevar días sin ser cuidado. Blaire fue golpeada por el olor a muerte y dio un paso atrás. También sintió cierta picazón en la nariz.


  —Magia, Blaire y no podemos contactar a mis hermanos. Estamos por nuestra cuenta, ¡demonios!


  — ¿Te preocupa lo que encontremos?


  —Le temo más a Alexander.


  Blaire lo miraba con calma, ¿cómo era posible que Gabe se culpara por lo que estaba sucediendo?


  —Esto no es tu culpa.


  —A tu compañero, le importará el que fuiste expuesta al peligro y sin él para cuidarte. Avanzaremos con cautela, no tenemos poderes pues la magia nos anula.


  — ¿Por qué los humanos no han reportado el mal olor?


  —Magia, Blaire. Los humanos incluso han de ver el jardín en buenas condiciones.


  —Maldición. Puedes ir y te espero aquí.


  —Nada de eso, no te me separes. Sé que Khorne y Camus te han estado entrenando así que sabes algo de defensa personal. Usa todo lo que tengas.


  — ¿Dé que nos valdremos?


  —De nuestras habilidades físicas.


  —O de que un unicornio mágico nos salve el culo.


  — ¡Deja de jugar! Usaremos patadas, puños… lo que podamos.


  Antes de atravesar la puerta un par de humanos llegaron a ellos. No parecían en control de lo que hacían.


  —Huelen a humano con algo más.


  —Son simplemente marionetas, carcasas vacías. No murieron hace poco.


  — ¿Zombis?


  —Nada tan pintoresco, solo cuerpos que son usados. Si el que los trajo muere, ellos lo harán.


  El jardín empezó a llenarse de los humanos, eran débiles pensaba Blaire mientras—gracias a Khorne y a Camus—pateaba unos cuantos traseros.


  —Buen trabajo Blaire, eres realmente buena.


  Uno de los humanos llegó a Blaire y la pateó en las costillas. Sintió algo romperse, pero el dolor, ese debía quedar de lado. Gabe decapitó al humano que la hirió y ambos continuaron luchando por casi una hora.


  —Estoy realmente cansada.


  —Mi hermano estará orgulloso. Yo lo estoy, Blaire.


  —Si fuese humana no debería poder moverme.


  —Correcto, sabes que estás herida, pero la inmortalidad toma el mando.


  Entraron y encontraron al vampiro muerto, sus ojos no estaban. Blaire sintió que iba a vomitarse.


  —Tranquila, te hubiese dejado fuera, pero no quiero que nos separemos, el responsable sigue por aquí.


  Gabe mantenía a Blaire pegada a su espalda y ella lo abrazaba con miedo. Y sentirla temblar lo ponía furioso.


  —Tranquila, saldremos pronto de aquí, pequeña.


  —Fui valiente fuera, pero algo aquí me presiona el pecho.


  —La magia del Gnomo, no dejes que ese sentimiento te domine. Aférrate a mi espalda y cierra los ojos. La magia puede verse, aunque no la veamos realmente. Cubre cada cosa en esta casa y está disfrazada para que la veas sin saber que lo haces.


  Estaban por salir cuando un pequeño Gnomo se puso frente a ellos.


  —Así que esta es la pareja del ejecutor, ¡pero si no es más que una criatura aterrorizada! Aunque la transformaron sigue siendo más humana que inmortal.


  Gabe trató de atacar al gnomo, pero rápidamente este le tenía contra la pared. Blaire que sentía que sus poderes sí funcionaban, se fue sobre la criatura y lo sujetó del cuello, sus manos empezaron a calentarse y el indeseable visitante empezó a gritar. Otro más apareció para ayudar a su compañero y poniendo las manos sobre Blaire, la dejó inconsciente.


  Alexander, Korvoz y Dragos sentían la falta de comunicación con ambos, pero se decían que era normal, a veces dependiendo de las criaturas a visitar la comunicación era interrumpida. Sin embargo, cuando el lazo, el vínculo con su pareja desapareció, Alexander sintió miedo.


  —Se suponía que la condenada misión era sencilla. —dijo mientras corrían fuera de la casa.


  —Lo era, un vampiro que tenía tiempo sin reportarse. Buscaremos la información e iremos a buscarlo.


  La siguiente vez que Blaire abrió los ojos miró al gnomo, este estaba sobre Gabe drenándole la energía. Tomando fuerzas de dónde no sabía que tenía, se abalanzó sobre la criatura.


  Dragos, Alexander y Korvoz que entraban en ese momento vieron a Blaire llena de energía y segundos después al gnomo que la había atacado estallar hasta convertirse en cenizas. El ejecutor, se arrodilló frente a su ratoncilla, moría por abrazarla, pero ignoraba que tan herida estaba, sabía que tenía dolor y no quería aumentarlo tocándola.


  — ¿Ratoncilla?


  —Ese imbécil nos atacó, Gabe decía que no tenía magia y no pudo hacer nada, pero yo sentí que a mí no me afectó… no quería matar a ese gnomo—su valiente ratoncilla estaba llorando y lidiando con la culpa.


  —Salvaste a mi hermano. Estará furioso de que este gnomo logró dejarlo fuera de combate. Si moría regresaría no solo furioso sino preocupado por haberte dejado expuesta, sin embargo, lo has manejado bien.


  —Estoy cubierta de polvo de gnomo y siento ganas de vomitar. Llévame a casa por favor.


  —Vamos ratoncilla, te alimentaré bien.


  —Solo cerraré un poco los ojos, solo un minuto.


  Alexander recogió a Blaire y se preparó para irse a casa.


  —Tu ratoncilla—dijo Dragos—tiene tendencia a salvar a guerreros que son más altos y fuertes que ella.


  —En esta ocasión Gabe estaba fuera de combate, de no ser por Blaire… Si lo hubiese drenado más, despertaría salvaje y sin control, aunque solo serían unos segundos…


  —Serían suficientes para atacarla y aunque no le infligiera un daño mayor…


  —Gabe debería vivir con el hecho de que atacó a quien ama como a una hermana.


  —Blaire tenía magia, beneficios de ser hija de Lucifer.


  —Lo que ha evitado que lo de hoy acabara peor.


  Poco después, ya en casa, Blaire despertó cuando sintió a Alexander dándole sangre.


  —Suficiente—logró decirle, mientras apartaba la boca.


  Blaire se sentó en la cama, descubrió que llevaba una de las camisetas de Alexander, también que estaba bañada y limpia.


  —Dragos te hizo dormir unas horas así pude limpiarte. Usé mi sangre para acelerar la curación.


  —Mi ropa…


  —Rota y con trozos de gnomo.


  — ¡Qué asco!


  Korvoz y Dragos entraban a la habitación en ese momento, mirándola con orgullo.


  —Tu actuación fue épica, Blaire.


  —Gracias, Korvoz.


  — Brillabas, llenaste al gnomo con magia y cuando te vimos haciéndolo explotar… demonios mujer que no quiero hacer que te enojes conmigo.


  —Ya saben, no me cabreen muchachos.


  —Tomaremos nota, ratoncilla.


  Alexander se veía pálido. Más de lo que podía considerar normal.


  — ¿Qué sucede?


  —Tenías rotas tres costillas.


  —Drené algo de tu esencia.


  —Era necesario.


  —Lo lamento.


  —Mi amor, es mi deber y honor cuidarte. Solo necesitaré un poco de descanso y ya.


  — ¿Y Gabe?


  Un demonio juguetón y sonriente se acercó a ellos.


  —Blaire, gracias por ayudarme.


  —Me mentiste, vaya estafa. Acabé cubierta de polvo y restos de gnomo.


  —Creo Blaire, que el caos te sigue, así que estamos haciendo apuestas entre los cuatro.


  Alexander estaba sonrojado, pero había diversión en su mirada.


  —A riesgo de que te enojes, si no me tomo esto de forma deportiva te encerraré en casa sin salir. Me ha quedado claro que puedes encargarte de ciertos problemas mejor de lo que pensé y apostar… es divertido.


  — ¿Y en qué consiste la apuesta?


  —Gabe y yo estamos en equipo pues pensamos que tu nuevo nombre debería ser Blaire Calamidades. Dragos y Korvoz creen que Gabe y yo somos inútiles y te arrastramos al peligro, así que veremos si con los otros dos no tienes problemas, de ser así Gabe y yo pagaremos.


  — ¿Y qué gano yo…?


  —Proporcionarnos diversión, claro está.
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  Sigue ahí


  



  Dragos Dracul había recorrido un largo camino desde que la bruja murió y Alec, fue puesto a dormir, dejándolo a él a cargo. Era consciente de que los que lo rodeaban, no confiaban en él y lo comprendía. Había hecho mucho daño a todos e incluso, no comprendía como Emily podía sentir cosas por él, y no fue hasta que Blaire apareció en la vida de Xander, que comprendió que lo suyo con Emi, no era correcto.


  Se había acostumbrado al cambio de ánimo en su compañera, ahora era más calma, serena, y aunque pensó que era así con todos, descubrió que ese comportamiento se hacía más evidente cuando él estaba cerca.


  Como si estuviese drenándola.


  Así que decidido a alejarse de ella, se ofreció como voluntario para ser, quien llevaría a Blaire a su segundo día de trabajo. El ataque que sufrieron ella y Gabe, no era necesariamente una prueba contundente de que la seguían las tragedias.


  O eso esperaba.


  Y justo cuando estaba por ir a buscar a su cuñada, escuchó a alguien que pensó desaparecido.


  ¿Piensas que de verdad me he ido?


  Esa voz en su cabeza hizo que todo lo demás careciera de importancia. Y estaba seguro de que aquella no era una broma de sus hermanos, Dragos sabía de quién era esa voz, lo que era total y completamente imposible.


  Lo imposible, es realmente posible.


  ¿Qué quieres, Alec?


  Tomar el control. Ahora que soy quien observa desde las sombras siento empatía por ti y lo que sentiste al ver sin poder intervenir. Pero no nací para eso, quiero ser el que está fuera.


  Y solo quieres que cierre los ojos y te deje salir.


  No, necesito sangre, es decir, que seas herido. No debes hacer nada, solo tomaré el control cuando resultes herido de gravedad.


  Hablaré con Morgana.


  No servirá de nada.


  Hay una forma de tenerte dormido, y es romper mi unión con Emily.


  ¡BINGO! Alec guardó silencio dejándole en claro a Dragos, que debía anular su unión con Emi. Y no es que no pensara en ello, si cuando ella lo miraba, no tenía el mismo brillo en su mirada, no el que tenía con Korvoz y Amón.


  Ella no era suya y aquello debía corregirse.


  Morgana, que estaba cerca pues había sentido a Alec, apareció frente a Dragos mirándose preocupada.


  —Los demás no lo han sentido.


  —Está de regreso, desea tomar el control, pero sé la forma de detenerlo.


  —Tu unión con Emily.


  —Lo sé yo, de alguna forma lo sé, pero ¿cómo lo sabes tú, Morgana?


  —Porque así funcionan los vínculos. Cuando Alec tomó a la pareja de Korvoz y se vinculó con ella, creó un lazo entre ambos, uno que lo ata a este mundo. Y uno que parecía ser un vínculo de pareja.


  —Por eso seguí sintiendo que era mi compañera.


  —Correcto.


  —¿Emily sufrirá?


  —No, porque, aunque Alec se ha unido a ella con magia oscura, no ha estado en contacto directo con ella. Así que, para Emi, será como despertar y no sentirte como parte del vínculo, pero, no va a sufrir, lo que va a pasar por su mente es que esa sensación es correcta.


  —Porque realmente lo es, es correcto que no seamos compañeros.


  —Si, y debes pensar que tu compañera está ahí fuera, Dragos.


  —Será lo mejor para todos. ¿Qué es lo que sucede con Emi para que se sienta como mía?


  —Ese tipo de unión, imagínala como una enredadera que empieza a avanzar por el cuerpo de Emi hasta llegar a su corazón. Pero esa enredadera, no es buena Dragos, tiene, por decirle de alguna forma, espinas. Nadie lo ha notado, pero Emi no es la misma de siempre, es más silenciosa, más calma.


  —Pensé que, por todo el peligro, ella se quedaba tranquila sabiendo que era mucho el riesgo de estar fuera de la seguridad del castillo de Gael.


  —Piénsalo, la Emily que conocen, nunca estaría lejos de su abuelo o de sus medios hermanos.


  —Demonios…


  —Alec de momento es solo una presencia en tu mente, no es un peligro real salvo que seas herido. Puedes salir con Blaire y llevarla a la tierra de las hadas mientras preparo todo para desvincularte de Emily.


  —De acuerdo. Pero debemos decirle a Emi.


  —No, porque si ella es consciente de lo que piensas hacer, esa descarga de adrenalina que va a tener alimentará la magia de Alec. Puedes decir que sentiste romperse el vínculo y apareceré a decirles que eso sucede cuando una unión no es real y ya. Nadie necesita tener más detalles en especial en tiempos como los que estamos atravesando.


  Tras charlar con Morgana, Dragos se encaminó a casa de su hermano Alexander. Lo que le enojó fue ver el miedo en los ojos de Blaire, porque sabía que ella no tenía miedo de resultar herida, sino que se preocupaba por él.


  —Nada va a pasarme.


  —Dragos…


  —Cariño, bebe un poco de café mientras acabo de hablar con mi hermano. Nos iremos pronto.


  Dragos entendía por completo a Blaire, no es que sus miedos fuesen simples caprichos. En su vida aquellos a los que había querido murieron, por supuesto que no era su culpa, no, pero Blaire era incapaz de comprenderlo. Ella era valiente y no estaba nada feliz con que le dijeran Blaire Calamidades. Por eso, había escogido una asignación tan sencilla.


  Una vez con su hermano rio un poco, aparentemente este estaba tomándose la competición demasiado en serio.


  — ¿El reino de las hadas? —gritaba Alexander— sería como si escogiera mirar televisión con ella. Haces trampa.


  —Casi pareces preferir que la ataquen.


  Fue gracioso mirar a su hermano ponerse bastante ruborizado, y era una de las cosas que por siempre le agradecería a Blaire. Alexander sonreía, estaba feliz y era debido a ella, aunque también era más letal lo que siendo un ejecutor, les venía como anillo al dedo.


  — ¿Así sonó verdad? Me dejé llevar por el espíritu competitivo, lo siento.


  —Si se trata de ver si las calamidades la siguen, debo escoger una actividad sin riesgo del todo. Si gano me darán chocolate.


  —Supuse que te daríamos chocolate.


  —No cualquier chocolate, Alexander.


  —No, definitivamente no.


  —Nos vemos—le dijo de forma burlona.


  Todos en la familia Dracul sufrían de una ligera adicción al chocolate y claro que comían de todo tipo. Pero el ejecutor, tenía una lata de chocolate escocés de más de cien años de antigüedad. Este, fue creado especialmente para celebrar la coronación del rey Eduardo VII el 26 de junio de 1902, y la persona que lo recibió fue Alexander. Hubo otras personas que no comieron el suyo y lo guardaron, al igual que el ejecutor.


  Pero lo que para un humano podía resultar tóxico, para ellos no. Así que podían darse el lujo de disfrutar de su sabor. Y ese chocolate sería el suyo, solo necesitaba terminar el día bien.


  Una vez junto a Blaire, le sonrió con confianza, ella necesitaba tener claro que estarían bien.


  — ¿Y si resultas herido?


  Dragos la sujetó de las manos y mirándola a los ojos, le dijo que todo saldría bien.


  —Mi trabajo es extender acuerdos diplomáticos o renovar los que ya están.


  — ¿A quién veremos?


  —A la reina Anjana, quien habita los bosques del norte de España. Tenemos ya el salvoconducto y chocolate.


  — ¿Qué con eso? Como que a todos les gusta.


  — ¿Ya comiste de nuestros chocolates?


  —Aún no. Es decir, amo el chocolate, pero no mataría por este.


  —Porque no has comido del nuestro. Pero te diré algo, si gano compartiré el premio contigo.


  —Y viendo cuanto lo aman, asumo que es un gran honor.


  —Lo es, pequeña Blaire.


  El viaje fue increíble, una victoria sencilla, pensaba Dragos unas horas después.  Blaire parecía revitalizada, ese viaje al reino de las hadas fue bueno. Nunca sintió temor alguno hacía la seguridad de Blaire, porque desde lo sucedido a Emi en Montana, las hadas actuaban bajo las reglas estrictas que se les había impuesto. De todo aquello, lo que más le había dado satisfacción, fue ver la cara de Alexander y su resignación al entregarle la lata de chocolate.


  Un poco después, mientras estaba en el castillo a punto de abrir su premio, Alexander apareció frente a él, viéndose realmente furioso.


  — ¿Dónde está Blaire?


  —En su habitación, supongo.


  —Esa no es Blaire, se ve igual y hace lo que ella, pero su esencia no es la misma.


  —Yo… —ahora que lo pensaba, sus memorias empezaban y acababan en la entrada al reino de Arwen, pero no lo que hicieron dentro—no puedo recordar…


  — ¿Qué mierda significa que no puedes recordar?


  —Yo no puedo… mi mente está en blanco.


  —Ahora mismo está en medio de hadas locas y psicópatas. Detesto ese maldito reino.


  —Lucifer me va a matar, Blaire es su niña.


  — ¿Crees que solo su padre te matará? Iremos por mi mujer y Dragos…


  — ¿Sí?


  —Devuelve mi puto chocolate.
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  Hadas


  Estar encerrada en una jaula mágica, no estaba dentro de las cosas favoritas de Blaire, de eso estaba segura. Y ver como la vigilaban un puñado de hadas psicóticas, la hizo comprender lo que Alexander decía, acerca de que aún era una bebé en términos de la inmortalidad.


  Y, además, también aprendió que las hadas, aunque lucían como hermosas criaturas, no eran más que seres aterradores, capaces de lo que sea con tal de salirse con la suya. Por si fuera poco, le había tocado escuchar una y otra vez, la historia de como la pequeña Grace murió a manos de Amón, el compañero de Emily con quien había compartido en algunas ocasiones.


  —Lamento llegar tarde, Blaire.


  —Amón, no tienes idea de cuanto deseaba ver un rostro amigo.


  —Dragos es un idiota, si Kor y Alexander van contra él, me les uniré.


  —Quiero salir de aquí, la magia de este sitio me da miedo.


  —Lo sé, pero es difícil. Christie estuvo atrapada en un bosque mágico, del que no podía salir, aunque quisiera. Lo mismo sucede aquí.


  —¿Qué hago?


  —Debemos hacer un vínculo de sangre, porque en el momento en que tu sangre y la mía se combinen, Emily te sentirá en nuestra unión y le avisará a Alexander.


  —Estoy de acuerdo.


  —Pero nos va a unir, no como a compañeros, pero seré una presencia en tu mente.


  —Eres compañero de mi hermana, somos familia.


  Amón se marchó cuando sintió que las hadas volvían y no regresó a su lado durante bastante tiempo —o al menos eso le pareció— porque, aunque sus instintos le decían que el tiempo en ese sitio iba de forma distinta, el encierro empezaba a afectarla pues sentía como si llevara siglos metida en esa jaula.


  Todo empezó cuando Caldath, el hermano de la reina decidió que la quería como su consorte. ¡Vaya título!  Y según le dijo, no le afectaba que ya estuviese con Alexander, no le importaba ese vínculo porque en el reino de las hadas tenían sus propias reglas.


  Así que cuando había amenazado con matarla, Dragos perdió el control y lo atacó. Y aunque no lo hirió de gravedad, fue expulsado dejándola atrás. Y Blaire no lograba entender cómo fue que el idiota de Dragos tuvo la brillante idea de atacar al tal Caldath ¿Era tan tonto que pensaba que acabaría victorioso?


  Ellas hicieron trampa cuando Lucifer, asesinó a los reyes. Ocultaron la esencia de Caldath y ahora, que había absorbido más y más magia, estaba listo para ir contra los Dracul y tomar el mando de todo.


  Blaire trató varias veces de establecer contacto mental con su compañero, pero en cada intento. le sangraba la nariz y le dolía la cabeza.


  Amón apareció entonces, listo para que hicieran el vínculo, ella extendió el brazo y cuando la mordió, dolió como el puto infierno.


  —Lo siento Blaire, ahora beberás de mí y eso se llevará el dolor.


  —De acuerdo.


  Una vez que el vínculo fue hecho, Amón desapareció, sabía que ahora estaba en su mente y agradeció el no sentirse tan sola. Poco después llegó el príncipe Caldath. Era hermoso, pero de forma aterradora, tenerlo cerca le ponía la carne de gallina.


  Abrió la jaula mientras con una sonrisa bastante siniestra, la mantenía entre sus brazos. Luego, dejándola frente a él, sacó un anillo de Zafiro, pero aunque parecía una joya hermosa, no quería tenerla cerca.


  —Mi hermosa prometida.


  —Según entiendo debo decir que sí, pero nunca lo haré, así que mejor te acostumbras. Mi alma y mi corazón le pertenecen a Alexander.


  El puño de su alteza, el puto real, dio de lleno en su rostro. Y mientras iba cayendo, los ojos empezaron a cerrársele. Pero fue capaz de sentir como los guardias encargados de cuidarla, comenzaron a patearla una y otra vez.


  Quería hablar con Emily, pero, aunque pensaba en ella, no lograba establecer contacto. A medida que la neblina de dolor empezó a alejarse, sintió a Amón.


  ¡Blaire, temí lo peor! Traté de contactarte, pero no respondías.


  ¿Aunque tenemos este vínculo?


  En un sitio tan lleno de magia, las cosas se complican. Nuestro vínculo no es tanto como para que nos comuniquemos mentalmente, sino para que tu esencia entre al vínculo que comparto con mis compañeros


  ¿No puedes decirles en dónde estoy?


  No, porque la magia es poderosa, si les digo, sentirán que soy un hada.


  Tu energía sabe a magia de hada.


  Por decirlo de forma fácil, sí.


  Puedo creer entonces, que la ayuda viene en camino.


  Sí.


  Caldath me asusta, Amón. Es violento y no teme usar la fuerza física.


  Lo he sentido, ahora están ayudándolo pues de pronto ha dejado de respirar.


  ¿Qué le hiciste?


  Digamos que mi mano ha penetrado su corazón y está enfermando. Venas negras están recorriendo su piel y sigue vivo, solo porque es el derecho de Alexander el cobrarse el ataque al que has sido sometida.


  Gracias.


  Somos familia y a los míos los cuido.


  La desesperación y la claustrofobia empezaban a pasarle factura. Amón, había tratado de sacarla, pero era inútil. Así que solo podía mirarla con impotencia, mientras se rascaba los brazos con nerviosismo.


  —Tranquila, Blaire.


  —Necesito salir de aquí. Tengo tanta desesperación que me arrancaría la piel.


  —Blaire, la magia trabaja así, debes calmarte.


  —Quiero ir a casa.


  —Lo sé.


  —Siento como si estuviese en arenas movedizas, donde si uno se mueve se hunde más.


  —Correcto, si te rascas, pica más.


  —Necesito a Alexander.


  —Tranquila que alertarás a las hadas.


  —Vete, no te pongas en peligro.


  —No te dejaré sola.


  Ojos oscuros, tanto como una noche sin luna, la miraban, Blaire sabía que ese enojo no iba destinado a ella, así que cerró los ojos y trató de descansar mientras confiaba en que Amón la protegería.


  Al despertar se dio cuenta de que moría de hambre. Amón maldijo al verla, estaba consumiéndose a mucha velocidad. Así que se hizo un corte en la mano para que se alimentara.


  —Pronto acabará todo.


  Blaire sacudía la cabeza, no sabía si era porque quería negar dichas afirmaciones o porque los estremecimientos sacudían su cuerpo con fuerza.


  —Uno creería que estar vinculado era suficiente para que mi compañero llegara por mí.


  —Emi ya debería haber sentido el cambio en nuestro vínculo, falta poco. El reino de las hadas es así, es el único sitio al que un vampiro, en teoría, no logra entrar así que necesitan encontrar la forma de hacerlo.


  —¿Y por qué Dragos pudo entrar?


  —Porque es el encargado de los asuntos de revisión, tiene, digámoslo de cierta forma, un permiso especial. Tú entraste ya que tienes sangre de demonio y Alexander entrará porque es un ejecutor, el que imparte justicia a todos los inmortales.


  Alexander había tratado de entrar al reino de las hadas, pero no podía y eso se debía a la reina, que estaba amarrada en su salón. Retenerla no fue sencillo, pero lo habían conseguido debido a la magia de Morgana. Si hubiesen estado en el reino de las hadas, no hubiese funcionado pues ellas, se nutrían de la magia de ahí. Sin embargo, estando en el mundo de los humanos, se debilitaban.


  —Debes entregarnos a Blaire.


  —Nunca, ella será esposa de nuestro príncipe Caldath y yo, tomaré su lugar como tu esposa, ejecutor.


  Quería matarla, pero si le hacía daño, ellos harían lo mismo con su amada compañera, así que la única forma de conseguirlo era engañando a la reina, pero ¿cómo?


  Xander.


  Emi, cariño.


  Amón ha hecho un vínculo de sangre con Blaire, trata de contactarlo y él te ayudará a establecer el vínculo con ella.


  Gracias, a ambos.


  Alexander se sentó en posición de meditar y relajó su cuerpo. Entrar en contacto con Amón fue difícil, no era una ruta libre por decirlo de cierta forma. Atravesar la nube de estática que había entre ambos fue complejo.


  Amón sintió la presencia en su mente y sonrió con alivio.


  —Blaire, tu compañero va a tomar posesión de mi cuerpo. Habla con él para que sepa que estás aquí.


  —Me rastreará.


  —Si, pero vendrá de otra manera. Estableciendo el vínculo mental vas a convocarlo, cortándote la mano y dejando que la sangre, toque la tierra, eso debes decirle a él.


  Blaire notó el cambio, la mirada de Amón era la de su amado Alexander.


  —Alexander, te extraño.


  —También yo, cariño. Estamos tratando de averiguar cómo ir por ti. ¿Me escuchas? No quiero que pienses, ni por un segundo que no estoy agotando cada opción que encuentro.


  —Debo convocarte, verteré mi sangre en el suelo y eso debe ser suficiente para que llegues a mí.


  Blaire tocó la jaula para intentar alcanzar a su compañero. No importaba que se viese como Amón, era Alexander el que estaba a su lado. Cuando ella fue sacudida debido a la descarga de magia, el ejecutor supo que todos los responsables, perecerían bajo el filo de su espada.


  Su amada compañera estaba llena de golpes, su rostro estaba muy inflamado y se preocupó al ver que no estaba sanando, no como debería y aunque sabía que era una bebé, en términos inmortales, no debería estar tan lastimada.


  —¿Vendrás por mí?


  —Lo haré cariño, eres mía ¿lo recuerdas?


  —Debes trabajar en esa actitud tan llena de engreimiento. ¿Qué si te cambio por un demonio?


  Escucharla bromear trajo paz a su corazón, ella estaba herida, no rota.


  —Ningún otro inmortal te dará el amor y la felicidad que obtendrás a mi lado.


  —Te amo, Xander. Estoy cansada, quiero dormir.


  —Debes mantenerte despierta, mis hermanos están preparándose, entrar requiere de mucha magia y Morgana necesita tiempo para reunirla.


  —De acuerdo, despierta.


  —Cuéntame algo cariño, ¿quién te hizo esto? ¿el resto del cuerpo está igual? ¿por qué te tienen en una jaula?


  —La jaula tiene magia y me duele si toco sus barrotes ya lo viste. Me tienen aquí para drenar mis poderes y así poder someterme. En cuanto a lo demás, el rostro es cortesía del príncipe Caldath y sus soldados hicieron el resto. Amón llegó después a ayudarme y me mantengo viva debido a su sangre.


  —Gracias al cielo por eso. Nos veremos en breve, cariño.


  Blaire sintió la ausencia de su compañero y se puso a llorar. Era una sensación muy fea, como si de pronto se hubiese quedado sola en el mundo y justo cuando sus ojos se cerraron, todos en el reino sintieron el cambio en el ambiente.


  Las hadas que fueron llegando, miraban con horror la jaula en la que una joven yacía inconsciente y a Amón a su lado.


  —¿Qué es esto, demonio?


  —Pregúntele a Anjana… bueno, es imposible ya que ella está en el mundo de los humanos.


  —Mientes.


  —Ella ha secuestrado a esta mujer para usurpar su lugar y a la vez, forzarla a casarse con Caldath.


  —Caldath está muerto.


  —Anjana se ha encargado junto con todos en su reino, de esconder su esencia.


  —¿Quién es esta joven?


  —Ella es la compañera de Alexander Dracul.


  Las hadas quisieron huir, pero fueron retenidas por la magia de los hermanos Dracul, que aparecieron en ese momento. El primero en llegar fue Alexander, seguido de Dragos, Gabe, Korvoz y el tío colmillitos. Este último fue al lado de Blaire para tratar de abrir la jaula.


  Sin mayor miramiento, arrojaron a la reina Anjana al suelo, causando susurros de sorpresa.


  —Soy una reina, me han faltado al respeto de forma injustificada. Estos vampiros me han secuestrado y ahora, me llenarán de calumnias para justificar que quieren matarnos a todas.


  —¿Y el príncipe que ha mantenido oculto de todos, tanto nosotros como los de los reinos de las hadas?


  —Mi hermano murió hace años.


  Amón desapareció y reapareció con el príncipe. La reina, que no podía escapar ya que había quedado en evidencia, guardó silencio.


  Formando un círculo alrededor de Anjana, estaban las otras siete reinas. Naya el hada de agua dulce, Amarintia el hada del aire, Elga cuya energía procedía de la Luna, Carlin el hada del otoño, Branwen el hada de la primavera, Caillech el hada del invierno y finalmente Grainé el hada del verano.


  —Branwen, Blaire mi compañera es inmune al glamur y atestigua la retienen contra su voluntad. Ella no acepta el vínculo que le imponen con el príncipe Caldath.


  —No sabíamos nada, usted sabe que Anjana habita los bosques de España.


  —Sí y ahora nos encontramos en el nudo, el punto donde se unen los ocho reinos. ¿Piensan que voy a creer que no tenían idea alguna de lo que sucedía? Porque el que Anjana y los suyos viajaran por al menos dos de los reinos, era inevitable.


  —Como acto de buena fe—continuó Branwen—, le diremos nuestro mayor secreto. Este nudo no es solo un punto central de unión, sino una especie de puerta. Si Anjana llegó aquí es indetectable, pues esta zona es conocida como zona cero. No detecta la magia de quienes están aquí en un radio de casi doscientos metros.


  —¿Por qué?


  —Ustedes han podido entrar, asumo que, porque la sangre de Blaire les ha convocado, pero en general, en esta zona solo puede haber hadas. En caso de ataques en alguno de los reinos, deben llegar aquí, porque pueden esconderse de quienes los ataquen.


  —No hablan de otras hadas.


  —No, ejecutor. Si algún demonio llegase pues muchos se alimentan de hadas, pueden seguirlas por todo el reino y ellas, huirán hasta esta zona. Luego irán a cualquiera de los otros reinos pasando a través del nudo.


  —¿Por qué huir? Es decir, el demonio puede ir tras otras hadas.


  —Un demonio llega por un hada y cuando escoge a una, no va por otras. Nosotros hemos puesto una especie de encantamiento en la magia que nos rodea.


  —Es como si hipnotizaran al demonio.


  —Exacto, enloquecerá porque quiere al hada que ha escogido y al entrar a esta zona, el rastro del hada desaparece y nuestros guerreros pueden atacar hasta matarlo pues aquí pierden sus poderes.


  —Comprendo. Sin embargo, es mi compañera la que ha sido herida por lo que voy a comprobar que lo que dicen es cierto. Cuando mate a la reina y a su hermano, si solo ellos dos estuvieron involucrados, la magia de la jaula dónde se retiene a mi compañera, desaparecerá y ella será libre para irse. Si una sola de ustedes formó parte de esto, mi compañera no será libre. Y en ese caso, todas morirán, ¿lo entiende?


  —Debería ejecutar no solo a la reina y su hermano, sino a aquellos de su reino, porque han sabido de los planes que ellos tenían para con su compañera.


  —¿Hay niños entre los suyos?


  —Sí.


  —Bien, esos niños pasarán a ser responsabilidad de usted y los demás. Nosotros no matamos niños, sin embargo, cuando sean adultos les evaluaremos, es importante que tengan claro que los pecados de sus padres les han marcado, sus vidas siguen por ahora, pero su futuro no está asegurado.


  Alexander tenía una espada en sus manos, se detuvo un momento porque no quería que Blaire mirase aquello, sin embargo, ella yacía inconsciente dentro de la jaula. Lo tranquilizó ver a colmillitos listo, junto a la jaula, para iniciar con el proceso de sanación en el momento en que la magia fuese anulada.


  Una a una, las cabezas de los más de veinte cómplices cayeron al suelo y luego, hizo lo mismo con la reina y su hermano. Entonces la magia en la jaula desapareció y colmillitos, tomó a Blaire entre sus brazos.


  Dos días después, Alexander permitió que sus hermanos entrasen a ver a Blaire. Habían querido estar a solas mientras ella se recuperaba de todo lo que había pasado.


  Dragos fue el primero en verla y se sintió aliviado al confirmar que ella no le guardaba ningún tipo de resentimiento. Gabe y Korvoz traían algunos regalos y Camus, quien había estado en una misión con Kellen, fue a verla en cuanto acabó.


  Alexander, que preparaba uno de los platillos favoritos de Blaire, sintió un aroma muy peculiar que venía de la sala, así que furioso fue a encarar a su hermano.


  —Dragos, te dije que dejaras mi chocolate. —le dijo con enfado mientras avanzaba a la sala dónde miraba televisión.


  —No lo tengo.


  —Mientes, el olor está en todo lado.


  Blaire apareció en ese momento. Estaba comiéndose TODO el chocolate.


  —De verdad que es bien bueno. Tenían razón.


  Ni Dragos ni Alexander pudieron mantenerse serios por mucho tiempo y ella, se estaba divirtiendo mientras la veían con pena en sus miradas. Ella sabía que ambos, estaban imaginando el sabor y textura de semejante manjar.


  Más tarde aquella noche ella le entregó todo el chocolate a Alexander.


  —Pensé…


  — ¿Qué tocaría tu chocolate especial? No podría hacerte eso. Sin embargo, ahora Dragos llora el haber perdido el premio debido a mí. Solo lo saqué para que sintieran el aroma.


  —Te amo ratoncilla. Te amo.
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  Atrium Immortalium


  



  Unos días después, Vlad se reunió con su hijo, le tenía noticias bastante interesantes.


  —Se ha formado un atrium immortalium.


  —Un tribunal de inmortales. Hubo uno hace muchos años.


  —Justo en los inicios de nuestra vida como inmortales. Aunque en aquellos años fue algo de emergencia, sabes que nosotros, lo mismo que los lupinos, nacimos de la magia de poderosos hechiceros, quienes ya caminaban este mundo junto con las hadas y los druidas. Pero no había problemas y tras algunos años, consideraron que era una pérdida de tiempo. Ahora, los miembros originales se han reagrupado y quieren verte. Formo parte de ese grupo y seré una especie de intermediario entre ellos y nuestros reyes.


  —¿Y quieren verme?


  —Sí, iremos de una vez.


  —Debemos informarle a Blaire.


  —A todos en la familia.


  —Pero necesito tres días, para reunir a quienes irán conmigo.


  —De acuerdo.


  Tres días después y antes de partir, Vlad y Alexander se reunieron con la familia para explicarles lo que iba a suceder.


  —Este viaje no es riesgoso, considero que es interesante que reaparezcan ahora, y si puedo ser honesto, en épocas como las que vivimos, considero que es una bendición el que estén aquí. —empezó Vlad.


  —¿Por qué? —quiso saber Blaire.


  —Porque ya hemos visto que, debido a la salida de los vampiros ante el mundo, los demás inmortales empiezan a imitarnos, y ya nuestras reglas no les parecen buenas. Tu hermana Emi fue víctima directa de las hadas, ahora lo fuiste tú, por eso, si ellas tienen un representante neutro, que no es parcial, ellas empezarán a respetarnos.


  —Pero si un hada hace algo malo, su representante le defenderá.


  —Cada uno velará por los intereses de los suyos, no por eso, pasará por alto las transgresiones y al final, habrá votaciones, si la mayoría declara culpable a algún ser sobrenatural, basados en pruebas irrefutables, su representante nombrará al ejecutor que crea conveniente y por eso, se dice que ya reclutan a los mejores, para entrenarlos como ejecutores, mismos que actuarán solo si se les pide.


  —¿A  dónde irán?


  —Debemos viajar hasta la localidad de Aurangabad, desde ahí, son unos veintiséis kilómetros de carretera.


  —¿Van a las Cuevas de Ellora?


  Gabe parecía un niño, lleno de inocencia y emoción, pero Blaire sabía que, bajo esa capa infantil, yacía uno de los guerreros más fieros.


  —Si, hijo.


  —¿Las Cuevas de Ellora?


  —Si Blaire, esas son una serie de monasterios y templos pertenecientes a tres de las grandes religiones del subcontinente indio.


  —¿Hablas del hinduismo, budismo y jainismo?


  —Correcto, y cuando visito la India, me doy un viaje por ahí. Y han escogido ese sitio debido a que están un poco alejadas de otras zonas turísticas y no es tan fácil llegar a ellas. De los treinta y cuatro templos, solo dos están aislados y uno de ellos será nuestro punto de reunión.


  —¿Deben vivir allá?


  —No, nos reuniremos si es necesario.


  Una vez en el templo, observó como su padre tomaba asiento junto a una mujer, quien evidentemente presidía el tribunal. Estaban en una mesa rectangular muy larga, similar a los estrados de los humanos.


  Esa mujer que lideraba era Kassia, una de las hadas más antiguas, tanto, que nunca se mezclaba con las hadas de los demás reinos.


  —Alexander.


  —Alteza.


  —Te presentaré a los miembros de nuestro tribunal. A mi derecha está Grigori, representando a los lobos. Tameo, representando a los druidas, Morgana a quien ya conoces, representando a las hechiceras, luego a mi derecha tu padre, para representar a los vampiros. Lamento mucho todo lo que los nuestros, han hecho tanto a Emily como a Blaire. Mi interés al promover este encuentro y la reactivación de nuestro tribunal es mantener el orden entre los nuestros. No hay excusa para lo que han hecho.


  —Lo entiendo, Kassia. Es necesario que cada especie tenga un juez que la represente, necesitan sentir que una de las figuras de autoridad, es uno de los suyos.


  —Es correcto, ejecutor. Y tú carga laboral se reducirá también, seguirás como ejecutor, seguirás cazando, pero solamente a los tuyos. Comprendo que las alianzas de los Dracul se extienden hacia los humanos, por lo que, si hubiese problemas de alguno de los nuestros hacia los mortales, estarás ahí.


  —De acuerdo.


  —No ejecutarás a los culpables, aunque sea evidente que lo son. Se les traerá aquí y analizaremos todo, nosotros somos imparciales, tenlo por seguro pues si uno de los míos infringe las normas, los demás serán los que dicten la sentencia.


  —Pero usted los defendería.


  —Claro, defenderé a los míos siempre que se les acuse sin evidencia sólida, las hechiceras de nuestro tribunal leerán la mente de los testigos, pero si esto sucede, sin tenerlos, es decir, si se te informa que un hada infringe la ley y la arrestas sin estar en el sitio de los hechos y sin nadie que valide tu testimonio, será puesta en libertad.


  —Podrían indagar en su mente.


  —No, si una criatura es traída aquí sin testigos, no se le acusará. Si hubieses venido, por ejemplo, con Blaire tras ser atacada, habríamos leído su mente para encontrar la verdad en todo.


  —Pero sabemos que, para los testigos, eso no solo significa revivir lo sucedido, psíquicamente hablando, es doloroso. Es como seguir castigando a la víctima.


  —Un hada, bruja, vampiro, druida o lobo, puede ser víctima de hechicería, y veríamos en su mente lo que el creador de tal cosa quiere que veamos. Y estarás de acuerdo con que el castigo para un manipulado no puede ser el mismo que para el artífice de todo.


  —La mente de la víctima, en especial si es humano, puede ser alterada también. Y no puedo permitirlo, quiero trabajar con ustedes, pero necesitamos llegar a un punto medio, por eso, quiero que se unan a este tribunal, cinco seres mágicos, que pueden actuar como el jurado. Serían quienes analicen todo y emitan sus decisiones y basadas en esta, ustedes dicten sentencia. Necesitamos criaturas totalmente neutrales, capaces de saber si alguien miente o no.


  —Nos lo ha mencionado tu padre hace un par de horas y estamos de acuerdo. Todo este nuevo mundo nos da cambios que son nuevos para nosotros, desafíos que jamás imaginamos y por eso, necesitamos construir nuestra imagen, dejando en claro así que los transgresores, no tendrán oportunidad de mentir. ¿Quiénes son tus candidatos?


  —Cinco al igual que ustedes.


  Los invitados de Alexander dieron un paso al frente y se presentaron uno a uno.


  —Mi nombre es Aurea y represento al elemental Éter, quien cuida a los devas, coros angélicos y orishas, mi rol es el de la espiritualidad y la trascendencia.


  —Mi nombre es Ilidem el elemental del aire y represento a las sílfides, silfos, y  Sylvestris.


  —Mi nombre es Aureón y soy el elemental del fuego, represento a las salamandras, dragones, vulcanos, djinns y al fénix.


  —Mi nombre es Tundra, soy el elemental de la tierra y represento a los gnomos, duendes, hadas, gremlins, goblins, dríadas, trasgos, trolls, orcos y sátiros. como ya tenemos aquí a Kassia, no tomaré representación de las hadas.


  —Mi nombre es Arístides, el elemental del agua y represento a las ondinas, nereidas, ninfas, sirenas y tritones


  —Pues bien, —empezó Kassia—nuestra alianza será fuerte, el descontrol no puede seguir. Nombraremos a los mejores de entre los nuestros para unirse a la fila como ejecutores, pronto nos reuniremos para hacer las presentaciones oficiales. Sabemos que un ejecutor nace, no se hace y por eso, tenemos claro que entrenar a estos nuevos ejecutores no será sencillo. Kellen iniciará los preparativos y por eso, Alexander, te pediremos que continúes con la labor de ejecutor de todos los inmortales.


  —Así se hará.


  Una semana después mientras Blaire y Alexander tomaban el desayuno, aparecieron ante ellos aquellos líderes que vivieron en los acantilados de Moher. Sabía de ellos debido a la historia de Christie.


  Alexander se puso de pie y se inclinó, así que siguió su ejemplo. Uno de ellos, la miró con curiosidad y supo que indagaba dentro de su mente. Pero la presencia no fue molesta, sino como si fuese familiar, llenándola de calma.


  —Tus preguntas, pequeña compañera del ejecutor, son válidas y tienes libertad de hacerlas. No nos ofenderás.


  —De nuevo están al mando de todo.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Recientes sucesos nos han hecho retomar el mando.


  Alexander intervino entonces, porque intuía que era la compañera de su hermano la causante de aquello.


  —Algo va mal con Christie.


  —Si ejecutor, pero nos estamos encargando de eso. Hay algo que ocultamos de ustedes y es la ubicación de las dos últimas elegidas.


  —Pensamos que estaban muertas.


  —No lo están, han sido criadas por los nuestros, pero son algo distintas a Blaire y a Emily.


  El ejecutor se sentía ansioso, aquello sonaba serio. Y necesitaba saber, porque uno de sus temores más grandes era que al acabar la misión, su compañera le fuese apartada de su lado.


  —La historia empezó cuando encontramos a Kellen y a Christie, ellos eran tan solo niños que tenían un amplio dominio de las artes oscuras. Su padre, Gaetano, los usaba para hacer dinero a costa de ellos.


  —¡Qué repudiable!


  Blaire no quería sentir compasión por ella, porque no fue nada amable, incluso había tratado de matarla, pero comprendía que su vida nunca fue sencilla.


  —Si, cuando ambos niños murieron quemados en la hoguera, nos hicimos cargo de sus almas. Kellen era demasiado peligroso, volátil y mandarlo a encarnar cerca de Christie quedaba descartado ya que él, tenía un poder infinito.


  —Mucho poder en alguien tan joven.


  —Sí, incluso lo intentamos una vez, pero no importó cuanta magia usamos, su memoria estaba intacta, por ende, el conocimiento sobre los poderes que tenía. En esa vida mató a varios humanos en aras de proteger a su hermana. Así que tomamos la decisión de que viviera con hechiceros de gran poder, y estos le enseñarían a controlarse. Como resultado, y siendo tan solo un joven de menos de cien años alcanzó el rango de ejecutor.


  A Christie la enviamos a encarnar entre humanos, pero su poder, ese no desaparecía. Cuando pensamos que estaba lista para morir y quedarse junto a Kellen, viviendo de forma eterna, apareció en escena el rey Salomón. Este decidió que, si había un alma lo suficientemente poderosa para resistir el manejo del poder de su grimorio, esa era la de Christie.


  —La llave menor de Salomón.


  —Correcto.


  —Pero imagino que era demasiado poder.


  —Si, el universo es sabio, y tanto poder acabaría corrompiendo a Christie. Por eso, cuando Salomón colocó en ella todo el poder, Christie murió y el rey esperó a que ella renaciera. Nosotros, sin embargo, tomamos el alma de Christie y la dividimos en cinco. Tres de ella serían asignadas a personas vivas.


  —No entiendo.


  —La parte primaria era Christie, quien recibió todo lo que Salomón puso en ella, pero era demasiado fuerte, pues de todas formas, era ya demasiado peligrosa. Cuando su espíritu llegó a nosotros había acumulado demasiada energía, así que lo dividimos y eso redujo todos sus poderes.


  —Y funcionó pues sus poderes originales se redujeron también.


  —Sí, y sabíamos que dos partes más debían entregarse a almas poderosas, a hijas de inmortales para que fuesen más fuertes que un humano normal. Y como todo lo sabemos, ya éramos conscientes de que Gabe, había sido unido a Christie, porque él y Kellen, habían hecho una ceremonia de sangre.


  —Escuché de eso. Gabe reconoció a Christie como su compañera en una de las encarnaciones.


  —Correcto, así que nos fijamos en el círculo inmediato a Gabe.


  —Necesitaban a esa parte de Christie viviendo cerca de la fuente original.


  —Así es. Con Gabe como compañero de Christie, necesitábamos que la siguiente criatura, estuviese unida a uno de sus hermanos, para que la fuerza de otro Dracul se uniera a la de la segunda elegida.


  —Para que su fuerza fuese una especie de equilibrio, porque si Emi crecía demasiado en poder, solo un compañero realmente fuerte, la ayudaría a no descontrolarse.


  —Y además, los Dracul comparten entre ellos un vínculo familiar, cada elegida por ende formaría parte de este y las energías que tomamos de Christie, serían cercanas. Se mantendrían alimentándose de poder entre ellas.


  —La unión de Emi y los monarcas no fue accidental.


  —No. Y durante el ataque al castillo de Lucifer nos hicimos con la niña, tomamos de su sangre y le dimos un poco de la sangre de Korvoz, quien estaba destinado a ser el monarca. Luego íbamos a devolverla a su padre pero…


  —Pero Moonwalker llegó a ella.


  —Sí.


  —¿Cómo obtuvieron la sangre de Korvoz? —Blaire sentía una gran sorpresa con toda esa información.


  —Y lo que es aún más importante —intervino Alexander—¿sabían ustedes que él era el compañero asignado pero permitieron que Alec nos hiciera tanto daño?


  —Kellen nos ayudó, diciéndole a Korvoz que necesitaba de una muestra para tratar de buscar una cura a su enfermedad. Y no intervinimos en lo referente a Alec y Dragos porque aquellos años, pensamos que Korvoz debía mostrar su valía, si no tomaba el control de su puesto como monarca y si no ordenaban las cosas en lo referente a Alec y Dragos, no hubiésemos permitido que el vínculo entre él y Emi se llevase a cabo.


  A Emi, por ser hija de un demonio, le dimos el poder llamado Ars Theurgia Goetia, y ella será quien invoque demonios y espíritus aéreos. Para ello, le dirá a Christie el tipo de demonio que necesita.


  —Christie le dirá el nombre y Emi lo convocará.


  —Correcto. El tercer trozo de alma te tocaba por ser la segunda hija de Lucifer.


  —El que sea pareja del ejecutor no es coincidencia entonces.


  —Ni tampoco el que tu madre hiciera el trato. Le dimos un pequeño empujón mental para llevarla a realizar el ritual. Y cuando estabas en su vientre, tomamos, de nuevo con ayuda de Kellen, sangre de Alexander y te cubrimos con ella.


  —¿Por qué?


  —Necesitabas un compañero fuerte, y sé que las emociones que los unieron se deben a lo que hicimos. Es probable que de no haber sido así, ustedes nunca se hubiesen unido.


  Blaire miró a Alexander y supo que su compañero tenía miedo, de que ella pidiese que anularan su unión por considerarla una farsa.


  —Amo a Alexander, no me importa si es una unión impuesta. Agradezco que me escogieran pues gracias a ello lo tengo conmigo. Y además, entre humanos y por muchos años, existieron los matrimonios concertados, y la gran mayoría acabaron siendo muy buenos.


  La tensión en el apartamento se fue por completo y Xander, respiraba con paz.


  —Eres bastante sabia, niña.


  —De ser así, ¿por qué no vinieron a mí, para que pudiese proteger a mi compañera? Pasó años viviendo en las calles. —Alexander estaba furioso con los líderes.


  —La protegimos, incluso los unimos.


  Alexander abrió los ojos con sorpresa, ahora entendía cómo era posible que Blaire llegase a él cuando estuvo en cautiverio.


  —Ustedes nos hicieron unirnos a nivel de almas.


  —Correcto, además, si Blaire hace memoria, nunca nadie peligroso llegó a ella y siguiendo las famosas estadísticas de los humanos, ¿cuáles eran las probabilidades de que una niña tan pequeña sobreviviera a los inviernos crudos de la ciudad?


  —¿Dejaron a Blaire, llegar hasta el punto de drenar a los ancianos a los que consideró familia, en aras de que estuviese lista para esta maldita misión?


  Alexander estaba furioso y ellos lo comprendían. No esperaban menos del compañero de Blaire.


  —A como Christie debió reencarnar varias vidas para reducir sus poderes, Blaire tuvo que vivir de esa forma para controlar los suyos. En momentos de hambre o fríos extremos, ella misma lograba darse calor, sobrevivía alimentándose de almas, como lo hace un demonio.


  Pero cuando ella estaba cerca de rendirse, aparecía siempre alguien con una limosna generosa, misma con la que comía bien. Sabemos que fue una vida muy dura, pero la hija más fuerte de Lucifer necesitaba vivir de esa forma.


  —No soy la más fuerte, lo es Emi.


  —No. Emi es fuerte pero tú eras más fuerte, fuiste creada con la esencia pura del rey del inframundo. Camus sería igual de fuerte, pero a tu poder, como hija de Lucifer, añádele la parte del alma de Christie.


  Alexander miró a los líderes con enojo, estaba tan molesto que solo quería tomar a su compañera y llevársela lejos.


  —La necesitan.


  —Claro.


  —Ella es valiosa, mi Blaire es muy valiosa para ustedes.


  —Sí.


  —Y la dejaron a merced de un arcángel que está loco y de un ángel que la torturó por meses. Debieron tratarla mejor, y no dejarla a merced de los celestiales.


  Los líderes no dijeron nada y Blaire, ella necesitaba hacer una pregunta sobre algo que la llenaba de miedo.


  —Cuando la misión acabe, ¿moriré? ¿mis recuerdos se irán?


  El ejecutor esperó en silencio, porque eran las mismas dudas que él tenía. Perder a Blaire era algo para lo que no estaría listo nunca.


  —No, por eso es por lo que escogimos dividir en cinco partes un nivel de energía que fácilmente pudo dividirse en dos.


  —Para que estuviese bastante diluido, por verlo de cierta forma.


  —Correcto. Si hubiésemos escogido solo humanos comunes, la muerte hubiese sido inminente, a pesar de que el poder esté tal cual dijiste, bastante diluido. Ni siquiera notarán nada salvo que no tendrán esas habilidades que caracterizan a la parte del alma que se les asignó.


  —¿Y esos poderes?


  —Volverán a Christie.


  —Emi y yo somos dos de las elegidas, ¿quiénes son las otras dos?


  —A simple vista parecen humanos comunes y corrientes, pero no tienen emociones, no tienen corazón.


  —¿Cómo zombis?


  —Si, cuerpos recipientes, es decir, fueron criadas entre brujas para aprender a dominar el conocimiento porque antes de la batalla, necesitamos nutrir a Christie de más poder, por eso morirán y su poder pasará…


  —A Christie.


  —Correcto. Tu habilidad de escuchar ángeles hará que puedas invocarlos. No lo has hecho porque les tienes miedo, pero pronto te enseñaremos de lo que eres capaz.


  Una vez que Christie construya el recipiente, debe entregártelo Blaire, ella te dirá a qué ángeles debes invocar y tú los llamarás. Luego, cuando los ángeles que sean convocados vuelen en un círculo sobre ustedes, le darás la vasija a Emi, ella va a llamar a los demonios de la vasija original, esos que quedaron en el limbo. Cuando entren en la vasija, va a entregártela de regreso, luego deberás llevarla al inframundo y ahí, destruirla.


  —Para que los demonios no queden sueltos en la tierra.


  —Correcto.


  Una vez que los líderes se fueron, Blaire clavó la mirada en el sitio por el cual se habían evaporado.


  —¿En qué piensas, Blaire?


  Xander la estaba abrazando con fuerza, como si quisiera protegerla de los males del mundo.


  —En la compañera de Gabe, todo lo que sucede es muy raro. O no te han dicho lo que pasa o ellos lo ignoran.


  —No te sigo.


  —Una tétrada como ellos y viven separados. A Lucien ni siquiera lo conozco y debería estar cerca de Christie, los líderes recuperaron su lugar y tu hermano no consideró que eso era algo lo suficientemente importante como para decírtelo.


  —Ahora que lo dices, creo que tienes razón, y si a eso le sumas que Christie trató de matarte, me deja en claro que sea lo que sea que sucede, es malo.


  —¿Confías en Morgana?


  —Si, llamémosla.


  La bruja llegó mirándose mal, demacrada, consumida. Parecía como si estuviese agonizando así que llamaron a Amón, un demonio con el suficiente poder como para ayudar a Morgana.


  —¿Qué le ha sucedido?


  —No lo sabemos—dijo Blaire —la ha convocado Alexander y apareció viéndose así.


  Amón puso las manos sobre el pecho de Morgana y esta empezó a sacudirse como si le estuviese dando descargas eléctricas, cuando pareció respirar mejor, le dio de su sangre logrando que la hechicera, se viese normal.


  —Sé por qué me han convocado, no pueden saber mucho y, por favor, no indaguen. Si quien está tras esto sabe que ustedes sospechan, Gabe y los demás, morirán. Ignórenles por ahora, que tanto Luca como Gabe saben lo que deben hacer. Nadie les está tomando por sorpresa, es parte del plan y conocen de esto desde hace mucho tiempo.


  —De acuerdo—dijo el ejecutor—confiaré en mi hermano. ¿Has venido en estas condiciones debido a eso?


  —No, el tribunal. Estamos entrenando con fuerza a todos aquellos que se unirán como ejecutores y consumen mucho de mi energía.
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  Carlos Aragón


  Aquella noche, Nueva York enfrentaba una de las nevadas más fuertes de los últimos tiempos y para Blaire era difícil ya que ella, sabía lo que se sentía estar fuera sin un sitio en el cual resguardarse.


  Por eso, había trabajado durante las últimas semanas, al inicio llevando suministros a los albergues que ya existían y luego, organizando la compra de seis bodegas abandonadas, en las afueras de la ciudad. Algunas, las acondicionaría con camas para más de setecientas personas. Otras las convertiría en centros de capacitación, para que los que quisieran pudiesen estudiar algunas cosas, también estaba comprando ropa, calzado, organizando comedores y zonas para bañarse.


  Algunos jóvenes recién graduados en estética brindaban servicio de corte de cabello a quienes quisieran. Y ella no lo hacía de forma anónima, pero tampoco a su nombre propio. Blaire se aseguraba de que la gente supiera que todo aquello provenía de la familia Dracul.


  Al inicio, tanto Xander como sus hermanos estuvieron en contra de que ella les cediera el crédito, sin embargo, Blaire opinaba que aquello mejoraría radicalmente la imagen de la familia ante los humanos.


  Y es que no solo estaban las donaciones, muchos vampiros, eran vistos en las bodegas, trabajando arduamente, para preparar todo aquello. Los noticieros cubrían paso a paso todo el proceso.


  Así que ahora, pensaba Alexander mientras desde la puerta la miraba dormir, que su compañera merecía unas buenas horas de sueño para descansar pues había trabajado mucho.


  Hijo.


  Papá.


  Mi nuera es una joya, me di una vuelta por una de las bodegas, es impresionante como ha conseguido crear un sitio de estudios, hasta un parque infantil.


  Para que los que viven en la calle con sus hijos puedan estudiar mientras los pequeños juegan. Una de las escuelas los acogerá para que empiecen sus estudios.


  La imagen de la familia está bien, lo que nos facilitará las cosas con los humanos.


  Estoy de acuerdo.


  Aquella noche, debido al cansancio extremo, Blaire no estaba alerta, por lo que fue  atacada por uno de los sujetos a los que la familia Dracul odiaba más.


  Iré por tu hermana y luego por ti. A ella la obligaré a mirar cómo te mato, como la vida se extingue de tus ojos, como tu sangre llena el suelo.


  ¿Quién eres?


  Mi nombre es Carlos Aragón.


  Deja a mi hermana.


  Los Dracul se llevaron lo que es mío, lo quiero de vuelta.


  —Blaire, cariño…


  —Emily... viene por Emily…


  Alexander miraba como su compañera era arrastrada por un mal sueño y fuese lo que fuese eso que la retenía, necesitaba que la dejara ir.


  Entonces rasgó su muñeca y la hizo beber. Y cuando su compañera abrió los ojos, Alexander sintió alivio, sin embargo, al mirar su piel pudo ver que estaba herida y ella no había tenido marcas así antes de irse a dormir.


  —Alexander…


  —Shh, tranquila mi pequeña compañera, estás a salvo.


  —Radu, llama a tu tío Radu.


  —De acuerdo, espera aquí.


  —Necesito vestirme, no puedo recibir a tu tío en pijamas.


  —Tómate el tiempo que necesites, no me gusta ver que esas marcas en lugar de desaparecer siguen igual.


  —Es raro, por eso lo necesitamos.


  Radu apareció en casa de su sobrino y entró a ver a Blaire, sin embargo, salió poco después, lo que generó desconcierto en el ejecutor.


  —Necesitamos a Ileana, hay que hacerle a Blaire una revisión completa.


  —¿Por qué no puedo revisarle yo el cuerpo en busca de más marcas?


  —A veces, la magia trabaja así. Si es un ataque directo a tu compañera es posible que no seas capaz de ver y como es una revisión completa, no quiero que se sienta incómoda en mi presencia.


  —¿Qué es lo que no me estás diciendo?


  —Alexander…


  —Tío, dime lo que pasa con mi compañera.


  —Fue atacada.


  —¿QUÉ? Ella estaba en casa conmigo, nadie entró con nosotros.


  —Fue un ataque psíquico, por eso creo que lo mejor es que sea Ileana quien la revise, trabajé unos segundos sus niveles de ansiedad, pero es mi compañera quien deberá canalizar mi poder sanador. Convoca a los reyes, sin que Emily se dé cuenta, debes ir por ellos sin usar el vínculo.


  —De acuerdo.


  Ileana se sorprendió al ver a Radu de regreso en casa, estaba preocupado.


  —¿Qué sucedió? Te fuiste deprisa sin decirme nada.


  —Cierra el vínculo.


  —De acuerdo.


  Radu le explicó todo y su compañera abrió los ojos con sorpresa e ira.


  —¿Quién?


  —No me lo dijo y no quise presionar. No podemos dejar que Emily se entere o querrá abandonar el castillo de Gael.


  —Temes que el ataque fuese una provocación para que Emi venga.


  —Sí. Alexander espera a que regresemos y luego irá por los monarcas. Gabe estaba cerca así que ya está en casa de la pareja.


  —Vamos entonces sin perder tiempo.


  Ileana entró a ver a Emi mientras Alexander llegaba junto con Dragos y Korvoz. Vlad, que estaba en el castillo, los acompañó también.


  —Hijo, quien ha hecho esto pagará.


  —Nadie va a tocarlo, al responsable lo manejaré yo y deseará no haber nacido.


  —Y te apoyaremos.


  —Papá, necesito que te traslades al tribunal, informa a Kassia del ataque a mi compañera, debe saber que llevaré al culpable ante ellos, lo haré como indica la ley, pero seré yo quien lo ejecute.


  —De acuerdo.


  Ileana miraba con horror el cuerpo de Blaire, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no gritar, ya que no había una sola parte que no estuviese cubierta por un tatuaje en forma de enredadera. Definitivamente Alexander no estaba viéndolo, de lo contrario estaría fuera de control.


  —Hola, Ileana, ya veo que puedes ver lo mismo que yo.


  —Demonios… esto es increíble. No digo que no sea preocupante, pero el mapa que han trazado en tu cuerpo es asombroso.


  —Y no se siente como algo bueno, me da comezón.


  —Es energía viva y no un simple tatuaje. Puedo quitártela sin problema alguno.


  —¿Cómo?


  —Aunque el que te ha hecho esto es bueno, es un novato. En tu nuca, está la línea de inicio y en tu pierna el final, pero si te fijas bien, está abierto, es decir, para que esto fuese difícil de quitar el inicio y final deberían estar unidos.


  —Como un infinito.


  —Correcto, si vieses esto como un dibujo en papel, tanto arriba como abajo la línea no está unida a algo, podrías seguir dibujando. Esta magia necesita un recipiente, así que la meteremos en un jarrón. Le pediré a Morgana que venga para darte protección y evitar que cosas así sucedan de nuevo.


  Cuando Ileana puso la mano sobre la piel de Blaire, sintió una descarga eléctrica muy fuerte, que la envió contra la pared. Radu, sintió el dolor de su compañera y entró a la habitación en compañía de Alexander.


  —¿Ileana?


  —Uff, estoy bien. Solo me tomó desprevenida, salgan por favor que la presencia de ambos es contraproducente.


  —De acuerdo. ¿Necesitas algo?


  —Aquel hermoso jarrón marroquí que me regalaste hace un año.


  Radu materializó el jarrón y se lo entregó sin hacer preguntas y junto con su sobrino, abandonó la habitación.


  —Te explicaré lo que voy a hacer, este ritual se llama Sahumar.


  —Nunca he escuchado ese nombre.


  —El Sahumar es un ritual muy antiguo y sagrado que permite que la energía estancada circule. Es decir, vamos a usarlo para que la energía en tu cuerpo salga, pues al empezar a moverse, la dirigiré al jarrón. También convocaremos a Morgana, la necesitamos.


  La susodicha apareció y tras escuchar lo que sucedía, trajo algunos materiales. Despejaron la habitación, moviendo los muebles para que Blaire se sentase en medio y ellas pudiesen moverse a su alrededor. Morgana encendió un poco de carbón vegetal y lo colocó dentro de un cuenco especial para soportar el calor, luego depositó algunas hierbas sobre el carbón y recorrió la habitación con el humo sagrado.


  Blaire pensó que no pasaría nada, pero vio como la magia, se transformaba en una especie de hilo dorado y salía de su cuerpo, entrando al jarrón. Luego Morgana se lo llevó dejando a Ileana a cargo para realizar algunos rezos mágicos.


  De ese modo, Blaire quedó protegida para que no pudiesen atacarla de nuevo.


  —¿Qué hiervas ha usado Morgana?


  —Salvia blanca, para transmutar la energía de los espacios, menta para calmar tus pensamientos, canela para darte tranquilidad y ruda para alejar las malas energías.


  —Y en teoría con esto, no seré poseída por la magia de ese idiota.


  —En teoría no, pero entonces sabes quién lo hizo.


  —Si, Aragón.


  Y antes de que pudiesen siquiera prepararse, en la habitación irrumpieron Xander y sus hermanos, mirándose realmente furiosos. Ileana se preocupó por Blaire, porque sentía en ella cuan asustada estaba aunque disimulara.


  Sin embargo, los cuatro machos furibundos lo que hicieron, fue bajar sus niveles de ansiedad, pues se sentía realmente protegida y ahí entre los brazos de su compañero, Blaire empezó a llorar.


  Radu…


  Es bueno, cariño. Ella necesitaba dejar salir todo el miedo, es agradable ver que no teme mostrarse vulnerable ante su compañero.


  Sacaré a los otros tres, ellos necesitan tiempo a solas.


  Y yo voy para el inframundo, en el momento en que Lucifer se entere de esto querrá venir y no creo que Blaire, esté de ánimos para lidiar con él.


  Me quedaré, prepararé algo de comer para ella.


  Buena idea, te amo cariño.


  Ileana vio a sus sobrinos, los tres enviaban furia asesina y aquello no era bueno para Blaire.


  —Queridos sobrinos, amablemente les pediré que se retiren.


  —Nos necesitan.


  —Hay dos cosas que necesitan—dijo Ileana con firmeza, causando que los tres la miraran con sorpresa ya que pocas veces, levantaba la voz.


  —Te escuchamos—dijo Gabe, hablando en nombre de los tres.


  —Bien, Blaire debe tener un ambiente calmo, no está para lidiar con la ira de los tres. Y Alexander los necesita fuera, en este momento no va a abandonar a su compañera. Les toca a ustedes, en compañía de Kellen y Camus, ir a cazar al bastardo que le hizo esto.


  —Necesitan protección.


  —¿Piensas que tu hermano, esa máquina de matar necesita protección? Que se cuiden los que piensen en siquiera acercarse a ella. Ustedes tres deben darle caza a Aragón.


  —Pero…


  Firme, mantente firme con esa panda de rufianes.


  Descuida, sus tamaños tan gigantescos no me harán dar marcha atrás.


  Te amo.


  —¡Pero nada! Sé que todos quieren protegerla, pero aquí no es dónde se les necesita.


  —¡Maldición! Eres tan bravía como el tío Radu pero no nos llegas ni al hombro, tía. Aun así das miedo. Tienes razón—decía Kor—vamos a ir por él, ahí fuera es dónde nos necesitan.


  —Demonios, eres tan sargento como el tío Radu —añadía Dragos mientras seguía a sus hermanos, fuera de casa.


  —Tengo en casa al mejor maestro. Vayan ya, que es urgente que den con él.


  Unas horas después mientras Alexander preparaba algunos bocadillos, Blaire estaba sentada en una silla, en el balcón. Miraba la ciudad y se maravillaba con los cientos de miles de luces. Las voces no eran ya un problema, practicaba día a día para aislarlas y parecía funcionar.


  Lo sucedido con Aragón había amenazado con volverla loca, pero tras estar con su compañero, logró controlarse, racionalizar lo sucedido. Carlos no había estado con ella, solo una especie de energía, pero nada más.


  Él no tendría esa clase de poder sobre ella.


  —¿En qué piensas?


  Xander llevaba algunos emparedados y una malteada de chocolate para ella, él, tenía unos trozos de carnes frías. La miraba con tanto amor que ella se sonrojaba constantemente.


  —En lo que pasa, los líderes no dicen nada, pero siento que hay algo que va muy mal con Christie.


  —Si, tengo la misma sensación.


  —Y en lugar de ayudar debemos actuar como si nada y eso me pone ansiosa, porque sé que Gabe no lo está pasando bien y no podemos acercarnos a él para ofrecerle consuelo.


  —Te entiendo, Gabe es el bebé de la familia y no poder ayudarlo es frustrante. Esperemos a que venga a nosotros y que quizás, nos pida ayuda.


  Comieron en un cómodo silencio mientras que Blaire pensaba en los cambios que había tenido. Un tema vino a su mente, y quiso hablarlo con su compañero.


  —Carlos Aragón.


  —¿Qué sucede?


  —Sé que es una molestia en la vida de mi hermana, ¿qué pasa con él?


  —Lo estamos buscando, en teoría solo yo puedo matarlo.


  —Me asusta que se lleve a Emi.


  —Vamos a dar con él. Lo que te ha hecho no puede ser perdonado y de no ser por Ileana y Morgana, las cosas pudieron ponerse peor.


  —¿Puedes pedirle a Emi que no venga más? Aragón está vigilando y apenas tenga una oportunidad, se la llevará.


  —Convocaré a Korvoz, puede dejar a los demás encargados de buscar a Carlos.


  Kor regresó a casa, y mientras se acercaba a la pareja, se enfocó en dejar sus emociones fuera, Blaire era el milagro por el que esperaban, y necesitaban mantenerla a salvo. Todos, habían fallado de forma monstruosa, permitiendo que Aragón llegara a ella.


  —Alexander, déjame a solas con Blaire.


  Korvoz se sentó junto a Blaire en el sofá y la miró fijamente. Ella no era mortal, es decir, que no moriría, era más fuerte que un humano común pero débil, y había sido herida por alguien que iba tras él y los suyos, un ser que anhelaba recuperar a Emi y que dañaba a aquellos que él quería.


  —Pagará por haberte tocado.


  —No puedo creer que alguien pueda hacer eso desde lejos, a través de sueños.


  —Ha sido culpa mía, debí acabar con Aragón desde hace tiempo.


  —No hay nada que perdonar, de verdad que no. Está decidido a ir tras Emily.


  —La protegeremos.


  Korvoz guardó silencio y luego sonrió, y por la mirada en su rostro, supo que se trataba de su atacante.


  —Lo tienen.


  —Es una buena noticia.


  Kor se iba a ir pero se detuvo en la puerta, dudaba si dejarla o no.


  —Vayan, lo que él me hizo fue una bajeza, pero estoy bien.


  —Volveremos pronto, Kellen vigilará el apartamento.


  —Gracias.


  Cuando Alexander y Korvoz llegaron al tribunal, observaron con satisfacción como Carlos Aragón era retenido por pesadas cadenas de hierro.


  Kassia se puso de pie, y se dirigió al acusado.


  —¿Sabes por qué estás aquí?


  —Sí, y debo contrademandar. Emily Gold era mi compañera y los Dracul me la robaron.


  —Según me ha explicado Vlad, el vínculo entre Emily y sus hijos, se estableció mucho antes de que ella llegara a Montana.


  —Si, pero era falso, ella es mía.


  —¿Qué tienes que decir ante eso, Korvoz?


  —Aragón nunca fue un vampiro, llamaré a mi testigo, el otro compañero de Emi, un demonio.


  —De acuerdo.


  Amón apareció en la sala, su mirada hacia Carlos prometía sangre y dolor.


  —Bienvenido, Amón.


  —Gracias, Kassia. Poseí a Carlos y a su padre durante mucho tiempo, ese lazo que este tipo creyó sentir no era más que mi propia vinculación con Emi.


  —¡Eso la hacía mía!


  —¡Silencio!


  De pie, mirando con furia al acusado estaba Vlad.


  —Has causado suficiente daño, como todos saben, Morgana fue convocada recientemente por mi hijo, para ayudar a Blaire pues había sido poseída por Aragón, tan solo ese ataque es suficiente para que se ejecute una sentencia.


  Carlos no tenía nada que decir, fue llevado a otra habitación mientras deliberaban.


  —Es culpable y ni siquiera es algo que deba someterse a votación—empezó Tameo, el representante de los druidas—pero he averiguado que ha estado trabajando en conjunto con algunos de los míos, planeando la destrucción de mi mundo. Necesitamos que nos diga los nombres de quienes confabulan con él.


  —Lo siguiente es la ejecución, sabemos que tanto Korvoz como Amón tienen derecho a ejecutar la sentencia, pero tenemos a un ejecutor y si queremos que las cosas entre nosotros lleven orden, debemos apegarnos a las reglas. Y eso aplica para ustedes, se acabaron los compañeros vengando a sus compañeras. Todo debe llevar un proceso y el final, lo llevarán a cabo los ejecutores.


  —Estamos de acuerdo—dijeron tanto Korvoz como Amón.


  Carlos Aragón fue llevado de nuevo a la sala, Amón, se colocó detrás de él y poniendo las manos sobre su cabeza, empezó a indagar en sus pensamientos. El imbécil gritaba de dolor mientras llamas de fuego abrazador, carcomían su cerebro. A su manera, —pensaban los presentes—el demonio estaba teniendo su pequeña venganza.


  —Tengo los nombres. Pueden ejecutar la sentencia.


  Alexander se colocó junto a Aragón, levantó su espada y realizó un corte limpio, la cabeza de Carlos rodó por el suelo. Korvoz se colocó a su lado y lanzando una bola de fuego, quemó el cuerpo.


  —Ahora me siento mejor.


  Kassia miró a Amón con calma, aún necesitaban un demonio para completar a los miembros del tribunal, esperarían a que las cosas se resolvieran y le propondrían la idea.
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  Traición


  



  Los siguientes días fueron una montaña rusa emocional. Con ayuda de Khorne, Blaire practicó sus diferentes habilidades y casi que podía atacar sin caer drenada. Sabía que Alexander tenía mucho trabajo y ansiaba poder estar con él, pero al menos podía empezar revisando documentos viejos en compañía del segundo monarca. Lucifer sabía que no quería verlo y agradeció que respetara sus deseos.


  —¿Dragos?


  —Dime, pequeña.


  — ¿Cuál es la diferencia entre alguien que incumple y alguien que evade?


  —Amelia tu madre incumplió, pidió algo valioso como un bebé y lo abandonó. Hay otros que piden ser millonarios para compartir con el mundo y acaban sin hacer eso. Los que evaden y esos son los que más me preocupan, son humanos que cuando están por acabar el periodo del contrato, se alían con vampiros para evitar entregarse a tu padre.


  — ¿Qué pasa para un humano común, cuando muere?


  —Las almas son como niños recién nacidos. La vida es como la escuela y cada vida de un humano es un escalón en el aprendizaje.


  —Entiendo, y por eso deben comprender que ser buenos es importante si quiere evitarse nacer una y otra vez.


  —Exactamente, en lugar de ascender a otra vida como seres más evolucionados. Hay muchas criaturas inmortales, que descienden de humanos que llegaron a los niveles espirituales y evolutivos perfectos.


  —Asombroso.


  —Lo es. A lo largo de la vida de un alma, esta tiene determinada cantidad de cosas por aprender, una por cada encarnación. Si fallan, repetirán esa misma vida.


  —¿Por qué?


  —De acuerdo con lo que sé, digamos que una misma vida ofrece las mismas opciones, como repetir un examen en el colegio.


  —La misma materia una y otra vez.


  —Si, y si lo superan se mueven a una vida distinta. Hay humanos que de pronto están en la casa y se quedan quietos y asustados porque saben que el teléfono va a sonar, o que en ese momento alguien les dirá algo y siempre piensan que es raro, que soñaron que eso pasaría y no es más que…


  —Que ellos están repitiendo la vida porque en su encarnación anterior no aprendieron lo que debían.


  —Exacto y si un humano ha repetido la vida varias veces su nivel de consciencia es mayor y les suceden ese tipo de cosas.


  —Entonces debo buscar…


  —A los que cumplieron su tiempo. Los humanos pueden renegociar, extender los beneficios y el plazo en años, pero prefieren buscar ayuda en vampiros. Y los vampiros que trabajan su propia magia les ayudan a ocultar su rastro y esencia. Por eso Alexander está preocupado y trabajando tanto.


  —Quiere evitarme esos casos. Y lo entiendo, porque involucra vampiros de gran poder que han decidido ayudar a un infractor, lo que les vuelve a sí mismos, infractores.


  —Sí, porque esos casos no serán agradables, las cosas pueden incluso ponerse violentas. Hoy mi hermano trae uno de esos fugitivos o a quien piensa que lo es. Cuando me llamaste estaba por venir pues necesitamos que lo mires, a ver si está escondiéndose bajo un nuevo rostro. El archivo de Spencer Ritz es el número 45 678 890.


  —Y de ese archivo hacia atrás, ya les han atrapado a todos, me imagino.


  —Por lo que he descubierto, Lucifer era muy malo con la parte administrativa.


  Blaire entró al archivo, de verdad que estaba todo en papeles. Pero estaban numerados los pasillos y fue sencillo, duró solo tres malditas horas en encontrarlo.


  —La próxima vez, solo di el número.


  — ¿Y por qué no me lo dijiste?


  — ¿Y ahorrarme la diversión?


  Al verlos llegar, Alexander dejó al humano de pie en medio salón mientras iba a estrecharla entre sus brazos.


  — ¿Has leído el expediente, cariño?


  —Archivo número 45 678 890. Spencer Ritz, 55 años. Debía usar el dinero para ayudar a los pobres, pero en su lugar compraba los edificios donde vivían sin pagar, pues eran edificios donados, los desalojaba y los rentaba de nuevo a gente de mejor poder adquisitivo. Construyó algunos edificios y se robó el material. Durante el último terremoto se desplomaron y murieron más de 200 personas.


  —Gracias cariño, ahora necesito que lo mires de cerca y que determines si usa el glamur de vampiros para ocultar su apariencia y esencia.


  Blaire dio un paso cerca del sujeto y este la miraba con arrogancia—pendejo cabrón—pero Blaire sentía su respiración acelerada, su corazón bombeando a toda máquina.


  — No importa cuánto glamur use, para mí es claro que en efecto, este es Spencer —les dijo mirándolos fijamente.


  Pero distraerse y romper el contacto visual le dio la oportunidad que esperaba al sujeto. Se le fue encima, la arrojó al suelo para ahorcarla y cuando Alexander iba a intervenir, Dragos le detuvo.


  ¿Qué haces?


  Dándole la oportunidad de defenderse, este imbécil es un idiota. No la va a lastimar de forma seria y necesitamos que aprenda a salir de los problemas.


  Blaire quiso—de no haber estado en manos del imbécil—agarrar a besos a su cuñado. Este no se dejaba guiar por el pánico en cuanto a su seguridad.


  Gracias Dragos, de verdad estoy bien. Pero deberían indagar en su mente antes de matarlo, porque alguien le ha dicho que me tienen para identificar a los que usan glamur.


  Maldición.


  Sorpresa, sorpresa, le han puesto precio a mi cabeza—les dijo de forma irónica.


  Blaire le puso las manos encima al tipo, en pocos segundos sintió como el calor llenaba  la piel de Spencer, y aunque este trató de alejarse soltándola, el agarre de Blaire era brutal.


  —Ratoncilla, si no lo sueltas, no podremos interrogarlo.


  —Lo sé, solo un poco más.


  Un poco después volvieron a casa pues estaba sintiéndose incómoda. Así que tanto  Dragos como Alexander, se quedaron muy cerca de ella, como si creyesen que enfermaría o algo así.


  — ¿Eso que sentí era magia? Cómo que me pica el cuerpo, siento que es energía recorriéndome por todas partes.


  —Correcto, ratoncilla.


  —Se siente como lo que me hizo Aragón.


  —Pero no entró en ti.


  —No. Lo que han hecho Ileana y Morgana ha permitido que solo la sienta, pero que no entre en mi cuerpo.


  —Las brujas han trabajado con nosotros siempre. Nunca han atacado humanos, y mucho menos, se han aliado para ir en contra de tu padre, ayudando a los deudores. Su deber ha sido el de mantener el orden, al menos desde que están con mi padre.


  —¿Antes era diferente?


  —Si, porque fueron brujas las que hicieron vampiros a mi padre y mi tío.


  —Sus esposas, eso me lo dijo Emi.


  —Correcto, las madres de papá y Radu les hicieron vampiros para darles la inmortalidad. Pensando en mantenerlos a salvo, y como eran realmente poderosas, las más fuertes en el mundo, papá y el tío se convirtieron no solo en los primeros vampiros, sino en los más fuertes.


  Todos los que fueron creados por ellos, debían a su vez, crear más vampiros así que viajaron por el mundo, los vampiros creados por papá, nutrirían su línea de sangre con más y más vampiros, lo mismo que los de Radu.


  —Cada uno tenía su línea independiente.


  —Si. No es que papá creara a Radu y por consiguiente, este perteneciera a su línea. Papá era el más fuerte y a Radu nunca le interesó gobernar. El problema vino cuando algunos de los humanos creados, debido a no ser adecuados, empezaron a matar humanos a diestra y siniestra.


  —Al decir que no eran adecuados, ¿es eso que me explicaron de que solo un humano compatible con un vampiro puede ser transformado?


  —Si, este negocio de viales de sangre es un fraude, solo funciona si el humano nació siendo pareja predestinada de algún vampiro. Solo que en aquellos años la diferencia entre los que lo eran y los que no, estaba en el resultado final. Los que eran compatibles se transformaban y vivían de forma calma, y aquellos que no, sí lograban transformarse, pero eran presas de la sed de sangre.


  —De alguna forma, su compañero vampiro, serenaba la parte salvaje.


  —Sí, se complementaban, eran parte de un todo. Entonces, las asociaciones con brujas se dieron, y Morgana, quien era de las más fuertes, creó un potente hechizo que hacía que solamente los humanos compatibles, lograsen ser transformados. Desde entonces, los que no son compañeros predestinados ingieren los viales y gozan de beneficios como más salud, y verse algo más jóvenes, pero siguen siendo humanos.


  —La inmortalidad de los nuestros, ¿cómo funciona? Porque Emi me dijo que de acuerdo con Kellen, alguien con malas intensiones no puede acercarse a ustedes, pero te hieren, lo he visto.


  —Cuando Kellen le dijo a Christie todo aquello, pensaba que en nuestro caso sería así, pero no. Nosotros podemos en teoría morir en la batalla, pero nuestros cuerpos se regeneran. El tiempo de recuperación varía dependiendo de la lesión. Si por ejemplo queman nuestro cuerpo y nos vuelven cenizas, podemos estar fuera casi un año.


  —Pero entonces, nada de lo que sucede es lógico, las brujas saben que ustedes no mueren, no realmente, pero ellas sí pueden morir. Estratégicamente hablando, ¿por qué ir en contra de ustedes? ¿por qué enemistarse y romper años de acuerdos pacíficos, sabiendo que pueden acabar muertas?


  Korvoz se unió a ellos mirando a Blaire con atención, sentía que ella estaba llegando a la clave de todo lo que sucedía.


  —Cuñada, siento tu mente… y sus engranajes yendo a mil por hora.


  —Esta magia no está hecha para atacar vampiros, Korvoz, sino para que los humanos se escondan de nosotros.  ¿Pero… y si los vampiros de alguna forma tienen algo contra ellas que las hace trabajar a su servicio?


  —Chantaje—dijo Kor con evidente sorpresa en su voz.


  —Mi ratoncilla, eres brillante.


  —Por eso debo ir a reunirme con las brujas.


  —No, absolutamente no.


  De pronto los cuatro hermanos la miraban como si hubiese perdido la cabeza. ¿En qué momento había llegado Gabe?


  —No sabes lo que dices —empezó Korvoz— porque enfrentarse a las brujas es algo muy serio. Son rastreras de lo contrario no nos traicionarían, ellas harán lo que sea para ir contra nosotros y eso incluye lastimarte.


  —A ver, me han dicho que no nos pueden matar, me han dicho que soy igual a ustedes.


  Por la cara de “me comí un limón” de su compañero, supo que había dado en el clavo. Entendía que querían protegerla, pero ella necesitaba probarles —y probarse así misma—que nunca nadie podría ponerla—de nuevo—en una posición de vulnerabilidad.


  —Xander…


  —Entiendo tu punto, ratoncilla, pero…


  —Pienso que si alguno de ustedes llega dónde la bruja que encontremos estará aterrorizada, en mi caso, me verán como una criatura inofensiva, una embajadora de buena fe. Además, los cuatro están a solo segundos de mí, es lo mejor y lo saben.


  —Ratoncilla, si te lastiman te curtiré el culo.


  —Hmmm, ¿es una promesa?


  Planear todo aquello no fue sencillo. Pero sabían que Blaire tenía razón.


  La bruja en cuestión —Millena—era de rango medio, —sugerencia de Blaire—, pues debido a que los tratos eran hechos por aquellas en niveles superiores, ella intuyó que Millena estaría molesta con sus líderes al grado de querer soltar prenda.


  Con ayuda de Morgana, enviaron una especie de nota mágica. Blaire escribió en una hoja su deseo de reunirse con ella y le prendió fuego. Las cenizas empezaron a danzar como si estuviesen en un remolino y luego desaparecieron. Durante tres días esperaron por la respuesta, misma que llegó de manos de un hermoso halcón.


  Blaire miró fascinada como este se paraba en la mesa y hablaba con ella.


  Mañana al alba, mi ama enviará un humano de su confianza, debes ir con él, a solas.


  De acuerdo.


  Alexander la miraba como si estuviese loca, pero eran ellos quienes pedían la reunión, debían aceptar sus términos.


  —¡Un chofer de su confianza!


  —Xander, no puedo ir en plan de guerra, si se supone que es una misión de paz, debo confiar en ella.


  A las cinco en punto de la madrugada la recogió un chofer humano, porque ningún inmortal podía acceder a esas tierras. Al llegar al final del camino, el conductor se veía reacio a dejarla entrar en la zona boscosa, principalmente porque una tormenta estaba próxima.


  —Joven… he hecho trabajos antes, pero usted parece ser buena persona, debería alejarse.


  —Descuide, sé a lo que vengo, gracias por traerme.


  Blaire empezó a avanzar y una vez que se acercó a un viejo sauce, el vínculo con sus vampiros fue anulado. Quiso salirse, pero el bosque no la dejó, así que dejando los miedos atrás empezó a caminar. La primera impresión que tenía de toda aquella misión era que definitivamente no sería sencillo. No tenía entrenamiento así que esperaba que todo se redujera a charlar.


  Armándose de valor, puso en el suelo algunos dulces, piezas de oro y hermosos vestidos.


  Al inicio pensó que nada sucedería, pero luego una mujer de apariencia joven se asomó.


  —Un vampiro con educación. Tus presentes muestran que vienes con respeto a mi morada. Preséntate demonio de esencia casi nula.


  —Mi nombre es Blaire, y soy la pareja de Alexander, el ejecutor.


  —Vienes por mi cabeza.


  —Vengo por su guía y consejo, Millena. Sabemos que los vampiros están forzándolas a trabajar con ellos.


  —Así es.


  —Queremos ofrecer nuestra ayuda.


  —Tu presencia es la ayuda.


  Varios vampiros cayeron sobre Blaire y lograron apresarla. La bruja que la miraba con miedo se dirigió al vampiro.


  — ¿Traen el contrato?


  —No. Ya que nos has sido de ayuda, tu misión está terminada.


  La cabeza de la bruja fue arrancada de un solo golpe y Blaire sintió que de pronto la oscuridad se la tragaba.


  En casa, Alexander caminaba de un lado a otro de la habitación, sabía que el vínculo desaparecería, que sería como si hubiese muerto, sin embargo, había pasado demasiado tiempo, ella ya tendría que haberlo contactado.


  —Calma ejecutor.


  —Algo va mal.


  —Debes confiar en Blaire.


  —Confío en ella, pero no en esa bruja. Vamos a ir por mi compañera, esta ha sido una pésima idea.


  Cuando llegaron al bosque sintieron el aroma a muerte y al ejecutor se le aceleró el corazón. Las barreras que impedían que los vampiros entrasen al bosque estaban caídas, sin embargo, la esencia de Blaire, estaba dentro, guiándolos hacia dónde debían ir.


  —Lo sabía.


  —Guarda la calma—le dijo Radu.


  —Tío…


  —Te necesitamos enfocado, abre tus sentidos de cazador y encuentra a tu compañera.


  Tanto colmillitos como Korvoz, Dragos y Gabe, guardaron silencio mientras observaban a Alexander. El ejecutor se arrodilló en el suelo y tomó un poco de tierra, la acercó a su nariz e inhaló los aromas que se encontraban ahí. Sus ojos adquirieron un brillo plateado, mismo que solo colmillitos notó.


  —La bruja está muerta, Blaire no está y huelo a un vampiro. Y no a cualquiera.


  Gabe se puso en guardia, había detectado una nueva presencia.


  —Una bruja, se acerca una bruja.


  La joven hechicera se puso frente a ellos y habló con calma, no le gustaban los vampiros, pero necesitaba de los Dracul.


  —Mi nombre es Agatha, mi madre fue asesinada por el vampiro que se llevó a la compañera del ejecutor.


  — ¿Qué buscan los vampiros?


  —Poder, quieren usar a Blaire para alimentarse y así volverse inmortales.


  — ¿Por qué quieres ayudarnos?


  —Nos engañaron, dijeron que si colaborábamos nos harían inmunes a los demonios. La familia real nunca ha tenido problemas con nosotras, pero el miedo es un arma poderosa y se nos dijo que después de que anunciaron la existencia de demonios al mundo, vendrían por nosotras.


  —Por tu información, te ofrezco protección.


  Agatha miró a Korvoz con agradecimiento y se inclinó en señal de respeto. Le gustaba ese rey, y se sentía mal por lo que había hecho su madre, así que era su deber el ayudarlos.


  —Gracias, alteza. Pero solo quiero ir con ustedes y vengar a mi madre.


  Había dos vampiros custodiándola en un sitio realmente remoto. Un antiguo castillo en las afueras de Salem, la ciudad se encontraba a veinticinco kilómetros de Boston. Esa ciudad tenía bastante fama debido a los juicios, una serie de ejecuciones brutales que se dieron a cabo entre los años 1692 y 1693, en el que casi doscientas mujeres fueron acusadas de brujería, y unas decenas acabaron siendo ahorcadas.


  Y era el mejor escondite pensaba uno de los vampiros, ya que estaba protegido por magia de brujas, todas ellas, descendientes de las nacidas en aquella ciudad. La mujer a la que cuidaban era muy importante y su compañero no lo sabía.


  —Me inquieta hasta dónde llegamos.


  —Te preocupas en vano.


  —¿Lo hago?


  —¿Qué tiene de especial esta mujer?


  —Es la compañera del ejecutor, eso sin dejar de lado que es la hija de Lucifer.


  —¡Mierda! ¿Por qué nos enviaron a esta misión?


  —Somos descartables, para que enfrentemos la ira de los demonios cuando den con ella.


  — ¿Y qué sugieres?


  —Que nos larguemos.


  El vampiro que lideraba todo entró en aquel momento y observó a los jóvenes. Luego sin ningún tipo de remordimiento les arrancó el corazón. Blaire, que ya había abierto los ojos, trataba de comunicarse con Alexander pero era en vano, no solo no lo conseguía, sino que le dolía mucho la cabeza.


  —Bienvenida, princesa. Mi nombre es Román Raminov. Busco ser tan inmortal como un demonio, por eso necesito de tu sangre.


  —No lo entiendo.


  —Solo nos llaman inmortales por vivir más cantidad de años. Por eso quiero lo mismo que los Dracul y beber de ti me hará realmente inmortal.


  —¿Cómo consiguió que las brujas trabajaran para usted?


  —Hace unos años, engañé a Millena, le hice creer que los Dracul estaban tras ella y los suyos, así que hizo un trato conmigo, trabajaría para mi hasta lograr derrocar a la familia original.


  —Alexander le matará.


  —No si consumo suficiente de tu sangre.


  El vampiro se acercó a Blaire, liberó uno de sus brazos y la mordió. Y su grito agónico se extendió por todo el castillo. Justo en ese momento, entraron los Dracul. Román, rebosante de poder atacó a Dragos sin embargo, Alexander se puso frente a su hermano y pateó al vampiro en el pecho. Un golpe sordo y fuerte que lo envió a la pared.


  Mientras los Dracul se encargaban de los vampiros, Agatha se acercó a Blaire y usando su magia empezó a soltar las cadenas, sin embargo, aprovechando que Alexander estaba ocupado, otro vampiro llegó por la bruja y la asesinó.


  Cientos de vampiros entraron entonces y atacaron a los hermanos. Uno de ellos se acercó a Blaire y mientras los demás peleaban la mordió en el cuello. Román se distrajo con lo que sucedía con la compañera del ejecutor, dándole a Alexander la ventaja que necesitaba. La cabeza del anciano cayó lejos de su cuerpo y entonces todo se detuvo.


  Al ver a su líder muerto, muchos huyeron, pero en lugar de ir tras ellos, los hermanos se concentraron en Blaire, quien estaba encadenada de ambas piernas y una mano. Alexander la sujetó entre sus brazos mientras Dragos se quitaba su túnica y trataba de cubrirla.


  Lucifer apareció entonces y colocando la mano sobre el pecho de Agatha la trajo de regreso de entre los muertos.


  —No entiendo.


  —Agatha, te ofrezco la inmortalidad si juras lealtad a mí y a los míos.


  —Sí señor.


  —Liberarás a Blaire y te llevaré a un lugar seguro para que te recuperes.


  La bruja sujetó las cadenas y logró que cayeran al suelo, luego, aun débil por lo sucedido, fue escoltada al inframundo, en donde se recuperaría.


  El ejecutor, tomó a su compañera en brazos, listo para sacarla de aquel lugar.


  —Tengo frio… me duele…


  —Shh, ya pasó. Nadie te hará daño de nuevo, ratoncilla. Iremos a casa y te daré de mi sangre, vas a recuperarte.


  —Ir a casa suena bien.


  Gabe, quien continuaba en el castillo, estaba interrogando a uno de los vampiros. Era importante obtener información, para prevenir futuros ataques.


  — ¿Quién le puso precio a la cabeza de mi cuñada? ¿Quién ideó lo de drenarla?


  —Una mujer señor, una que es poderosa y que si sabe que he dicho su nombre me matará.


  —Te mataré yo y no seré amable.


  —Una elegida, su nombre es Christie.


  —Mientes.


  —No lo hago, no. Estuve presente cuando se reunió con Román.


  Gabe puso la mano sobre el pecho del vampiro y este empezó a incendiarse. Luego convocó a Kellen, Lucien y Gael y al cobijo de las sombras, organizaron su siguiente movimiento.
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  Whoopi, la monja


  



  Horas más tarde, el ejecutor sentía ira al recordar cómo Blaire era mordida una y otra vez. Y su furia llegó a ella.


  —Estaré bien, Alexander.


  —Creí que dormías…


  —Parecía lo más lógico.


  — ¿Dormir era lógico?


  —Hacerme la dormida. Estás tan atormentado que pensé que necesitabas tiempo para tranquilizarte.


  Alexander quiso gritar, sin embargo, se limitó a besarle la cabeza.


  —Me proteges ahora, cuando debí protegerte yo para evitar esto.


  —Si empiezas a recorrer el camino de la auto recriminación te herirás y me dolerá. Solo te necesito abrazándome.


  —Te amo.


  —Sé que tus hermanos quieren verme, pero por esta vez, solo quiero que estemos solos. Necesito cierta tranquilidad y la obtendré contigo. No quiero herirlos.


  —Lo único que me importa es lo que quieres, les dejaré saber que deseamos espacio.


  A sus hermanos no les gustó el aislamiento al que quería someterse, pero lo entendieron. Alexander preparó té, y volvió a la habitación. Blaire estaba enroscada como en posición fetal, mantenía una almohada contra la cara a fin de silenciar los sollozos y esa vez Alexander no dijo nada.


  En silencio le quitó la almohada, la atrajo contra su pecho y después de colocarle su pesado edredón encima, apagó la luz de la mesita de noche.


  —No la apagues… no puedo con la oscuridad…


  —Tranquila, la dejaré encendida. Trata de descansar.


  Esa primera noche se despertó gritando, empapada en sudor.


  —Escúchame, tu miedo está por todo el lugar y mis hermanos aparecerán, debes estar lista para ellos. Pediste privacidad, pero este miedo, les hará venir.


  — ¿El tío puede ayudarme? No puedo… Alexander yo... siento sus manos en mi brazo… los dientes en mi piel…


  —Sí. Lo llamaremos y discutirán tus opciones. Tranquila.


  Dos días después del incidente Blaire estaba bastante descansada. Así que Alexander la llevó a la entrada del edificio para entregarle un presente.


  —No entiendo.


  —Este auto es tuyo, sé que tienes licencia.


  —Sí, porque a veces iba a entregar las pizzas, pero manejar no es lo mío. Los accidentes y yo…


  —Blaire, este auto es el más seguro del mundo. No es como si necesitaras evitar morir en un choque, aunque prefiero que sea así, no me gusta verte con dolor.


  Dragos y Gabe aparecieron en ese momento. El primero la abrazaba mientras el segundo miraba el auto.


  —Mi hermano ha invertido en un buen auto.


  —Es verdad, mi hermanito se ha lucido—añadió Dragos.


  —Pero no soy buena manejando. Y no quisiera dañar tu auto.


  Alexander la miraba sin bromear, estaba pensativo.


  —Es tu auto, no mío. Además, ¿qué tan mala puedes ser?


  Una hora después regresaban al apartamento.  Gabe y Dragos estaban silenciosos y Alexander, muy asustado.


  —La anciana...


  —Te lo dije.


  —El perro…


  —Tú insististe.


  —La señal de alto, el basurero de la esquina y la aguja de seguridad del edificio…


  —Sé que soy mala.


  —Te amo, pero creo que tendrás chofer, mi corazón no resistiría saber que andas sola ahí fuera.


  —O tu billetera—bromeo Dragos.


  Blaire le miraba con pena y Alexander quiso ahorcar a su hermano.


  —Blaire, si sabes que tengo dinero de sobra no entiendo por qué tomas en serio lo que dijo mi hermano, o por qué te costó ver el auto como tuyo. 


  —Cuando viví en la calle vendía botellas plásticas, una bolsa llena me daba para comprar algo de comer. Nunca he logrado acostumbrarme a tener o a derrochar porque sí. Y cuando vi los destrozos que hice y calculé lo que te iba a costar me sentí mal.


  Dragos la abrazó con fuerza mientras hablaba con ella.


  —Ahora tu vida es distinta y mereces disfrutar de todo sin sentir remordimiento.


  —Trataré.


  Algunos días después, Alexander y Dragos aceptaron que, aunque era un bebé, podía acompañarlos a misiones poco riesgosas.


  —Cariño, hemos traído un expediente, suficientemente seguro para tu primera misión.


  Blaire los miraba con desconfianza, ellos estaban demasiado felices, algo mal había en todo aquello y lo supo al ver el expediente.


  — ¿Hablan en serio?


  —Sí.


  —Me mandan a ver a una monja. De todos los posibles casos escogen una condenada monja.


  —No una monja específicamente. —recalcó Dragos—Se disfrazó de monja que no es lo mismo. —dijo apenas conteniendo la burla en su voz.


  —Los odio. Esto es humillante.


  —Es una deudora, pero tienes razón. Puedes considerar esta asignación como la novatada. Todo iniciado la tiene que pasar.


  —Sé que van a reírse ustedes dos, pero tengo una duda. ¿No empezaré a arder cuando entre a la iglesia?


  —¿De qué te preocupas? en teoría arderías para ir a dar al infierno.


  —Hoy estás muy feliz.


  —Llevamos días en calma, cuñada. Me gusta verte feliz.


  Camus apareció en ese momento, llevaba días sin verlo y entendía que las cosas con su compañera no iban muy bien.


  —Tengo un favor que pedirte.


  —Claro, será un gusto ayudarte.


  —Mi humana, ella ha aceptado darme una oportunidad, pero quiere conocerte.


  —Bien, ¿cuándo quieres que tengamos la reunión?


  —En una hora, estoy ansioso la verdad y Dragos me ha dicho que la misión que tienes puede retrasarse un poco.


  —Está bien, terminaré de leer el reporte mientras la traes.


  Expediente 12 456 123 456


  Leonora Hurtado, 35 años


  Hizo un pacto para obtener belleza, debía entregarse dos años atrás para renovar su contrato o pasar al inframundo. Pero ha hecho tratos con cuanto sobrenatural encuentra, para evitar pagar.


  Mientras Blaire se bañaba pensaba en su vida. Había dado un cambio radical, pero para mejor. Amaba a Alexander, adoraba a Dragos y disfrutaba de la dinámica que mantenían como familia. Así que todo era nuevo, y estaba asustada.


  Mientras servía café y los bocadillos que había encargado, Camus llegó con su compañera, una hermosa mujer, como de su misma estatura, de piel morena y unos impresionantes ojos negros. Estaba nerviosa y Camus no ayudaba.


  —Hermano, déjanos a solas un rato que he preparado café para dos, nada más.


  — ¿Eres tan mandona con Alexander?


  —Por supuesto, por eso no está aquí sino buscando que hacer.


  La joven se rio un poco al verla mangonear a Camus y cuando estuvieron a solas se relajó bastante.


  —Hola, soy Blaire.


  —Y yo Chloe. Todo esto… es tan difícil de aceptar.


  — ¿Te ayudaría charlar de cómo se conocieron, mientras tomamos café?


  — ¿Puedes beber y comer comida normal?


  — ¿Pero qué rayos te ha dicho mi hermano?


  —Nada, no lo he dejado. Me guío por lo que te dicen en las películas.


  —Chloe, la eternidad es maravillosa. Puedes comer y beber sin subir de peso, cuando te unas por sangre a mi hermano serás parte humana y parte demonio lo que, en ti, no será más que inmortalidad. No debes hacer cosas peligrosas, puedes embarazarte, vivir igual que una humana, pero sin morir.


  —Asombroso. Pero también eres parte vampiro, eso le entendí a Camus.


  —Si, te contaré todo.


  Durante más de una hora le narró todo, y Chloe, aunque abría los ojos con asombro, empezó a calmarse.


  —Tener a Lucifer de suegro es algo fuerte.


  —Pero no es algo malo, te querrá como a una hija, lo mismo que Sorina su esposa, además, sé que Emily querrá que la trates como a una hermana.


  —Te ves hermosa, no parece nada malo el ser parte de esta familia.


  — ¿Verdad? Mi pelo tiene brillo, suavidad. Puedo caminar al sol, no me alimento de humanos, puedo estar junto a ellos y no notan nada malo en mí. Además, no morimos.


  —Todo es bueno.


  —Y si Camus es la mitad de protector que Alexander, Korvoz, Dragos y Gabe nunca más estarás sola y desprotegida. Ellos literalmente matan por ti y siendo mi cuñada, los verás como familia también.


  —Gracias, de verdad que me siento mejor ahora.


  —¿Cómo conociste a Camus?


  —Mi padre dijo que quería que me administraran un vial de sangre de vampiro, pues estaba muy enferma del corazón, pero después de que me dieron la tercera dosis, fui secuestrada o eso creí. Camus estaba dando caza a los de ese grupo y me encontró amarrada en una cama. Resulta que mi padre me llenó de sangre pues era compatible y eso me hacía una especie de productora de sangre que podían vender.


  —Que cruel.


  —Sí, fue un golpe muy duro enterarme de eso. Vi a Camus en su forma salvaje y no le tenía miedo a él, sino a todo lo relacionado con demonios y vampiros. Y cuando él me notó tan asustada lo vi lleno de dolor.


  —Nadie te culpa por sentirte así, pasaste algo muy difícil. Pero entonces, tú serás medio vampiro y medio demonio, lo que se traduce en aún más fuerza.


  —Si, pero había leído suficientes novelas de fantasía como para saber sobre compañeros, y le dije que no le tenía miedo a él. Le expliqué que, en nuestra cultura, ellos son los seres a quienes más le tememos y que no podía irme con él simplemente porque sí.


  —¿Qué hizo mi hermano?


  —Me dijo que me quería a su lado, pero que entendía y que me daría tiempo. Hicimos una vinculación de sangre, porque claro que me sentiría más segura si lo tenía a un pensamiento de distancia y un mes después, eso fue lo que me salvó la vida.


  Unos clientes de mi padre me atacaron y al pensar en Camus este vino por mí. Me llevó a su casa y sanó mis heridas. Sentía cosas por él, pero me asustaba todo su mundo, sin embargo, después de conocerte no suena tan mal, y que seamos cuñadas pues le añade aún más cosas positivas a esto.


  —Pues se pondrá feliz, de verdad no te arrepentirás.


  —Gracias por la charla, de verdad me siento bien.


  Camus entró y miraba a Blaire como si tuviera dos cabezas. Ambas rieron ante cada una de sus expresiones faciales, porque de verdad que era hilarante.


  —Le he prometido amor eterno y dudaba. Tú le hablas de que puede comer sin engordar y de lo bello que tienes el pelo y Chloe está lista para mí.


  Blaire se puso de pie y sujetó a su hermano por la oreja, tirando con fuerza.


  —¡Ay!


  —Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas.


  —De acuerdo, pero suéltame que me duele.


  —Llorón.


  Chloe reía ante los hermanos, sabía que Blaire tenía cosas que hacer así que se preparó para irse.


  —Tu maravillosa hermana me ha dicho algo más que eso, me habló de toda su historia y de evidentemente, todas las ventajas de la inmortalidad. Me gustaría ir a tu casa Camus, para poder seguir hablando.


  —Así lo haremos y a ti—le dijo a Blaire mientras la abrazaba—gracias por todo.


  —Con gusto Camus, y recuerda que siempre estaré por aquí.


  Dos días después, Alexander y Blaire llegaron a una iglesia ubicada en Argentina.


  —Lo bueno del trabajo son los viajes. Tu hermano y Chloe se ven bien.


  —Pasó la conversión sin problema, escogió modificar su apariencia para que nadie de su pasado la reconozca. Ahora está un poco intimidada por la fortuna de mi hermano, pero se acomodará.


  —Sí. En cuanto a nuestro trabajo, después de acabar con ella podemos disfrutar del país. Mi hermano Korvoz te ha abierto una cuenta de banco, considera que valorarás el sentir tu independencia económica.


  —Pero no entiendo, ya me has dado una cuenta bancaria.


  —Correcto, la de mi dote como tu compañero, pero esta es dónde depositará tu salario, creo que debes tener unos cincuenta mil dólares.


  — ¿De qué?


  —La identificación del sujeto anterior.


  —¿Cincuenta mil, por identificar a un idiota? Debe ser una jodida broma.


  — ¿Te parece poco? Deberíamos decirle...


  —No, me parece una exageración.


  —Cariño, yo cobro varios millones por caso y con el tiempo, cobrarás igual.


  —Wow…, entonces supongo que está bien.


  —Ahora ratoncilla, entra a la iglesia y mira por ahí. Yo iré a la parte de atrás.


  Blaire entró a la iglesia y miró a una monja de rodillas rezando. Al irse acercando sintió sus pensamientos.


  Que no me vean, que no me vean.


  La mujer estaba cantando alguna pieza religiosa con algo que sonaba como alabaré, alabaré, alabaré, alabaré en nombre del señor, luego añadió un gloria, gloria aleluya. Así que llamó a Alexander porque aquello la haría reír de no ser porque estaba asustada. No sabía si podía atacar a la monja, impostora o no, usaba un hábito.


  Está aquí dentro.


  Cuidado, cariño. El sacerdote y algunas monjas están muertos. Algo no me deja entrar a la iglesia


  Genial, simplemente genial—decía Blaire para sí—ahora le tocaría atacar a una mujer en hábito. Casi tan feo como atacar a Whoopi Goldberg vestida de Monja.


  ¿Whoopi Goldberg? Cariño, por favor concéntrate y deja de divagar.


  Si estuvieras en mi lugar...


  Concéntrate, no te confíes. No era mi intención colocarte sola ante el peligro.


  ¿Peligro? Es una monja.


  No es una monja, es una mujer capaz de usar magia que puede mantenerme fuera de la puta iglesia, y tan solo dejarme resignado a tu primera muerte.


  Tú realmente piensas que voy a morir.


  Sí. Regresarás, la muerte no es definitiva entre nosotros, pero te extrañaré.


  Dame algo de crédito. No quiero morirme, aunque sea por un breve periodo de tiempo, así que haré todo lo que esté en mis manos para salir viva.


  No solo estás aislada con Leonor, sino que sientes pena por ella. Esa es la diferencia entre dudar para matarla y matarla sin contemplaciones.


  ¿Tú has “muerto” muchas veces?


  Pocas, sobre todo en mis inicios. Cariño, enfócate en lo que debes hacer, trato de llamar a mi hermano y no puedo. Estamos solos.


  —Hola, Leonora.


  —Déjenme por favor.


  —Sabes que debemos llevarte ante Lucifer.


  Leonora se puso de pie, sosteniendo una botella; no muy grande, pero algo en la piel de Blaire se puso a vibrar. Así que pidiéndole perdón al universo, creó una esfera de luz con su mano derecha, mientras que mantenía una mirada sobre la monja.


  —No quiero hacerlo, pero ellos me dijeron que vendrías por mí. Me dijeron que podía ocupar tu lugar como pareja de Alexander.


  — ¿Y les creíste?


  —Sí.


  —Alexander está afuera…


  — ¿Tienes miedo? —preguntó sonando burlona.


  —No, solo te aviso de que soy más indulgente, si sigues con esa actitud, te pateará el culo.


  La loca le arrojó lo que Blaire creyó era agua bendita y por un segundo— ¿y cómo culparla? — se asustó esperando empezar a quemarse. Así que en un acto reflejo, lanzó la bola de luz. Leonora empezó a gritar como loca mientras su cuerpo empezaba a quemarse. Aún así, empezó a avanzar hacia ella, causando que Blaire abriera los ojos con sorpresa y se lo tomara con algo de macabro humor.


  Era eso o gritar histérica.


  Me equivoqué, no es solo Whoopi, también parece Carrie en el baile de graduación.


  ¿De qué hablas?


  Le lancé una bola de energía; pero aunque está ardiendo, sigue caminando hacia mí.


  Llama a Camus, por ser sangre de tu sangre, debería poder entrar.


  Eres mi compañero.


  Pero estoy preso en su hechizo, Camus está fuera.


  Bien.


  Su hermano apareció junto a ella justo cuando Leonora levantaba la mano y lanzaba más agua a Blaire, misma que causó que su hermano cayera al suelo inconsciente.


  —¿Qué le has hecho?


  —El Sauco es un árbol maravilloso. En brujas es bueno, en demonios es capaz de paralizar. Al menos quien ha venido a ayudarte, está ahora fuera de mi camino.


  Blaire estaba junto a su hermano, lista para protegerlo si la mujer hacía otro movimiento. De pronto y para su alivio, Lucifer hizo su aparición.


  —Un paso atrás, Leonor.


  — ¿Usted? Pero nunca viene a hacer los trabajos de recolección.


  —Has no solo atacado a mi hija, sino también a mi hijo.


  —¿Su hijo?


  —Te han mentido pequeña idiota, Alexander Dracul nunca abandonará a su compañera y ahora, en lugar de una oportunidad para renegociar tu trato, recibirás el peor de los castigos.


  —No quiero ir al inframundo.


  —Has mezclado tu vida con la de las brujas, has atacado a mis hijos y pagarás por ello.


  Los hermanos Dracul entraron a la iglesia, una vez que Lucifer anuló la magia del lugar. El ejecutor no destinó más que unos segundos en meter la mano en el pecho de la humana, luego la dejó en el suelo quemándose desde adentro.


  Se inclinó sobre Camus quien empezaba a recuperarse.


  —Te interpusiste entre esa loca y mi compañera, gracias.


  —Para eso estoy, cuidaré de ella tanto como me sea posible.


  Cuando su hermano estuvo de pie, Blaire corrió a sus brazos.


  —Gracias. ¡Dios mío! fuiste atacado por Whoopi Goldberg.


  Alexander la miraba sin comprender de quién hablaba lo que causó que su compañera lo mirara con horror.


  — ¿No sabes quién es?


  —No veo tele sin embargo sé que es una actriz.


  Gabe empezó a reír y bastante fuerte.


  —Whoopi… de verdad Blaire, eso es tan cierto…


  De pronto entró Morgana, quien mantenía bien sujeta a una horrible mujer, a la que comparó con la bruja de la fábula de blanca nieves. Ella sería—pensaba Blaire—, la imagen que un humano tenía de la típica bruja. Y se sorprendió el ver que le dirigía a miradas de odio.


  —Maldito fenómeno—le dijo la criatura, provocando gruñidos de parte de los Dracul.


  —¡Lo que me faltaba por oír! Has sido tú, bruja, la que ha engañado a Leonor y debes pagar.


  —Curioso que quien me va a castigar es una estúpida niña, un pobre fenómeno que fue abandonada por sus padres. ¿Sabes por qué Alexander está contigo? Porque sabe que eres hija de Lucifer y te necesita. Porque sabía de tus poderes y de lo que tenerte significaría. No te ama, los vampiros no aman y nunca serás más que una simple empleada. De no ser así, Emily debería trabajar y no quedarse en casa.


  —¿Quién te dijo que trabajo porque me obligan? Y tu discurso solo me deja en claro que algún vampiro rechazó tus avances amorosos, porque no eras lo suficientemente buena.


  —¡Cállate! Te crees valiente porque me retiene Morgana, en igualdad de condiciones, perderías.


  —¿Crees que la psicología inversa funcionará conmigo? Si fueses tan valiente, no te habrías escondido detrás de Leonor, pudiste venir por mí, pero eres demasiado cobarde, y como tal morirás.


  Blaire movió la mano, dirigiéndola frente al cuello de la bruja y comenzó a apretar y sonriendo con amplio deleite, la levantó en el aire, pero a diferencia de cuando lo hizo con Amelia, esta vez sí dejó que el cuerpo de su presa golpeara fuerte contra la pared.


  Una y otra vez, el cuerpo impactaba la dura superficie. Luego, mientras seguía viva, se colocó sobre ella y le puso la mano encima de la cara. Cerró los ojos y empezó a absorber su esencia. Los testigos miraron como la hechicera parecía estarse marchitando y cuando acabó, Blaire colocó un pie sobre el pecho de aquel cadáver. Y de manera inmediata, se deshizo.


  —¿Qué le hiciste? Parece polvo.


  Alexander abrazaba a su compañera mirándola con orgullo.


  —Al extraer toda su energía, su cuerpo se ha secado, no quedando más que polvo.


  —Demonios, eres fuerte. Me vendría bien tenerte a mi lado, porque hay ejecuciones que podrías manejar sin problema.


  —Gracias por el voto de confianza y espero de verdad que dejen de darme casos como el de Whoopi, les he probado que puedo.


  —Lo que nos has probado es que el título de calamidades te va bien.


  —No sé ustedes muchachos, pero estoy lista para ir a casa.


  


  
    [image: ]
  


  



  Edric


  Blaire se estiró en la cama de forma perezosa, aquella era una mañana difícil. Sus entrenamientos con Khorne se intensificaban lo que significaba tener más dolor por todas partes. Pero notaba los cambios físicos, su abdomen estaba más marcado, sus músculos bastante tonificados.


  A nivel laboral iba bien también, le gustaba ver como todo comenzaba a ponerse en orden y cuan sencillo le resultaba acomodarse a todas las rutinas.


  La familia Dracul no estaba bien, sin querer había escuchado los pensamientos de todos y tenía en su poder la información sobre lo sucedido a su compañero. No decirle—porque no era su asunto—era mentirle. Pero decirle—cuando no era su asunto—sería traicionar a los Dracul pues la información la obtuvo debido a un accidente y no a que le fue otorgada.


  Podía vivir sin su familia política más no sin su compañero así que habló con él. Este llegó a cenar temprano y la encontró sentada en el sofá, se notaba preocupada así que se acercó a ella.


  —Hola, cariño.


  —Hola.


  —¿Qué sucede?


  —Escuché algo.


  Alexander no bromeó, porque el que ella le dijera que había escuchado algo, significaba que era debido a su don, y sabía que eso la afectaba mucho.


  —Y no estás feliz.


  —No, es un secreto de tu familia, uno que conocen solo mi padre, tus padres, tu tío e Ileana.


  Blaire estaba muy angustiada y se sintió molesto. No con ella sino con su familia, eran lo suficientemente antiguos como para mantener su mente cerrada, un “descuido” de semejante magnitud solo significaba que era adrede, como si quisiesen que el secreto fuese conocido por su compañera para que esta, se lo dijera a él.


  —¿Te molesta no decirme y que al descubrirlo me sienta traicionado?


  —Si, pero si te digo, traicionaré a los tuyos.


  —No me digas, quédate tranquila.


  Aquel día, no hicieron mucho más que estar en casa, pues se avecinaban épocas difíciles. Ella estaba entrenando mucho, así que en lugar de salir, simplemente la dejó descansar.


  Mientras la miraba dormir pensaba en cómo esa diminuta mujer había trastocado su mundo entero. No había entendido lo que el sentido de posesión significaba hasta que la vio en peligro.


  Sus hermanos estaban lejos, no porque no quisieran verla sino porque comprendían que cómo compañeros necesitaban de un tiempo a solas. Y en teoría, llevarla de vacaciones era la mejor opción.


  Por consenso general.


  Y honestamente, cada vez se sentía más distinto, algo en él estaba cambiando pero no entendía por qué.


  Finalmente he despertado, compañero.


  Alexander se quedó quieto, tratando de sentir al intruso dentro de su propiedad.


  No estoy en tu casa, sino en tu mente.


  ¿Como le sucedió a Dragos y a Alec?


  No, en nuestro caso somos dos mitades de un solo todo. Eres un vampiro y yo, un demonio.


  Lo supo, eso se relacionaba con el secreto que angustiaba a Blaire, con aquello que su familia, había mantenido oculto.


  ¿Eres un peligro para los míos?


  No. Puedes sentirlo, no he aparecido para atacarte, también protegeré a Blaire y siempre estarás en control.


  Cambiaré físicamente.


  ¿Preguntas si te verás como un demonio? No lucirás como Amón, pero tendrás cosas distintas. En lo que si notarás un cambio sorprendente es en tu nivel de energía, tendrás muchísimo más poder. Será como si en lugar de ser un ejecutor de cientos de años, llevases vivo milenios y las alas negras serán una extra bastante beneficiosa.


  ¿Alas negras?


  Correcto, no las has desarrollado aún, pero aparecerán cuando menos lo esperes.


  Lucifer no tiene alas.


  Lucifer estuvo recluido desde el ataque a su mujer y el robo de Emily. Pero en una batalla, podrías verlas.


  Vaya, eso sí que será bueno.


  Una buena adición, puedes trasportarte de un sitio al otro, detener el tiempo lo mismo que Korvoz, pero las alas te darán un beneficio táctico.


  No dependen de mi energía.


  Correcto, en largas batallas tu habilidad de aparecer y desaparecer disminuye fracciones de segundo, las alas siempre estarán ahí y saldrán en poco tiempo, solo debes alimentarte para fortalecerme. Nuestra compañera será siempre un blanco y por eso necesita un compañero más fuerte y ahora que he aparecido, seremos capaces de ir por quien la ataque. Y sobre lo que soy, es complejo. Soy un ser individual, pero no podría vivir fuera de tu cuerpo.


  Durante la siguiente hora, Alexander escuchó la historia de cómo su madre fue atacada, de cómo Lucifer le salvó la vida y se sintió furioso, su pobre madre había pasado por algo muy fuerte y debía hablar con ella cuanto antes, para que dejase de sentirse angustiada.


  Por decirlo de cierta forma, mi alma fue dividida en dos.


  Sigues pensando en Alec.


  Sabes de lo sucedido con mi hermano.


  Siempre he estado aquí, pero al no haberte alimentado de energía tal cual lo hace un demonio, he sido un simple durmiente. Alec y Dragos tenían algo distinto. Vlad tomó el lado oscuro de su hijo y lo mandó a dormir fraccionándolo.


  Entiendo.


  Estabas tan herido que la cantidad de sangre que necesitaste era inmensa. Eso modificó parcialmente tu adn, agregando adn de demonio.


  Un solo bebé con dos naturalezas.


  Si, como si Blaire por ejemplo fuese solo medio humana y medio demonio. Su mente, sus pensamientos como humana, estarían de la mano con pensamientos de su lado inmortal, pero serían una sola mente.


  ¿Tienes un nombre?


  Edric.


  He sentido los cambios, Edric, y cuando ejecuté al vampiro que atacó a nuestra compañera, me sentí lleno de una furia casi cegadora.


  Lo sentiste así ya que no sabías de mí, ahora siempre vas a tener ese nivel de energía y letalidad.


  Me gusta. Pero debo hablarlo con mis hermanos.


  Así Gabe no se sentirá con la inmensa necesidad de alejarse.


  Edric se sentía como una presencia completa, no podía creer que del todo, no hubiese sentido que andaba por ahí. Entró a ver a su compañera y sonrió, no importaba si se acostumbraba o no a tener a esa otra mitad dentro de su cabeza, tenerlo garantizaba que ella estaría segura y era lo único que importaba.


  No estaba listo para hablar con su familia, entendía sí, lo duro que debió ser para su madre, pero, de haber sido honestos con él, de no haberle ocultado lo que sucedió, hubiese estado más preparado para cuidar a su compañera. Así que esperaría a acabar de comprender lo que sucedía antes de ir con ellos.


  El rostro de su mujer, de su Blaire mostraba paz y serenidad y en aquel momento eso era más valioso que cualquiera de sus posesiones. Al mirar como empezaba a moverse, se sentó a su lado. Ella era la luz de su corazón.


  —Hola, pequeña.


  —Me siento revitalizada, más fuerte y sé que vas a culparte, pero no lo hagas.


  —Casi fuiste herida por esa loca, me preocupé y lo seguiré haciendo, pero demonios, estoy realmente orgulloso de como acabaste con ella y con la bruja.


  Blaire se le quedó mirando y sonrió al notar un brillo distinto en su compañero.


  —No solo tu energía es distinta, sino que tus ojos han cambiado.


  Blaire se puso de pie, salir al balcón parecía una buena idea, no le gustaba estar quieta y sin moverse.


  
    —Eres más poderoso—en su voz había admiración y el ejecutor, sonrió con orgullo.

  


  
    Era fuerte por ella, para ella.

  


  Alexander le habló de todo y ella abrió los ojos con sorpresa. Le gustaba saber que el hombre al que amaba con todo su ser, finalmente estaba completo. Un trueno resonó en aquel momento y ella se estremeció, no es que no le gustaran las tormentas, aunque a veces, se sentía como esa pequeña niña que dormía bajo un puente, con hambre y con frío.


  Las alas de Alexander salieron entonces por primera vez, envolviendo a su compañera y dándole el calor que quería su corazón.


  Pensé que saldrían en un tiempo.


  Sí, la energía que has recibido proviene de ella. Y sigo recibiéndola, te está alimentando, pero debes detenerla porque está agotando su propia fuerza vital.


  Al fijarse en el rostro de su compañera vio como la piel era casi translúcida, los huesos eran prominentes y empezaba a desvanecerse entre sus brazos.


  —No, no, no…  Blaire cariño…


  Alexander la puso sobre el sofá y tras hacerse un corte en la muñeca la acercó a su compañera para que bebiera. Poco a poco el tono de piel de Blaire volvió a ser normal, lo mismo que su apariencia.


  —Hola, compañero.


  —Si no estuviese tan feliz de verte bien, te daría unos azotes.


  —Sabía lo que hacía, pero de habértelo dicho hubieses…


  —… Dicho que no.


  —Exacto. Me gusta Edric, lo he sentido tan preocupado como tú.


  —Pequeña loca.


  —Si quiero hablar con Edric, ¿basta con que piense en él?


  Hola, pequeña.


  Edric, es un gusto conocerte.


  Te amo, Blaire. Lo mismo que siente Alexander lo siento yo.


  Pues es curioso pues al pensar en ti, siento amor.


  Soy uno con Alexander, es lo normal. Lo que has hecho hoy ha sido sumamente valiente, pero nuestro ejecutor lo verá como un fracaso, no fue capaz de darse cuenta de lo que estabas haciendo.


  Tendré que disculparme.


  ¿Disculparte significa que no lo harás de nuevo?


  Nop.


  Durante la cena aquella noche, Alexander le dio una noticia que le resultó atractiva.


  —Has recibido una invitación.


  —¿Yo?


  —Ambos, pues sola no irás. Una de las manadas con las que trabajamos ocasionalmente es de osos, su líder Ícarus, quiere conocer a mi compañera y en vista de los acontecimientos de las últimas semanas, podríamos verlo como una aventura.


  —Me gusta la idea.


  —Es una noche importante para los osos, y tienen problemas. Ataques a los suyos, así que mientras dan la bienvenida a los nuevos cachorros, daremos vueltas por ahí.


  —Necesitan protección.


  —Si, han llamado pidiendo ayuda, así que si quieres, puedes ir conmigo.


  De todo el viaje, la transportación fue su parte menos favorita. Aún estaba algo verde cuando el alfa, cambiante de oso, llegó con ellos.


  —Lamento que estés enferma, los viajes así son complicados. Los llevaremos a su cabaña, y puedes descansar mientras pongo a Alexander, al tanto de lo que sucede.


  —Un poco de descanso suena bien.


  La cabaña parecía sacada de algún cuento de niños, con hermosas paredes de madera, flores bajo las ventanas y una hermosa chimenea. Blaire no supo que tan cansada estaba, hasta que se quedó dormida. Se despertó cuando era algo oscuro y se preocupó al ver que no había señales de su compañero.


  ¿Alex?


  Nada, así que trató con uno de sus cuñados, suspirando con alivio al obtener una respuesta.


  ¿Kor?


  Blaire, ¡gracias al cielo! La conexión con mi hermano solo se esfumó y tratamos de rastrearlos, pero algo bloquea nuestros intentos.


  Estamos en el clan de un oso llamado Ícarus. Me sentí muy enferma al llegar y me trajeron a una cabaña, pero no veo a Alex.


  Magia, debes llegar a él y darle de tu sangre, eso romperá el encantamiento. El tribunal ha sido informado, esperan que el acceso se restablezca para ir personalmente.


  No sé si puedo hacerlo.


  El miedo es una emoción totalmente aceptable, por ejemplo, en este momento siento pánico, porque cuando mi hermano se entere de que te envié por él, me despellejará.


  Nosotros estamos hablando, asi que el canal entre ambos funciona.


  ¿Tienes alguna idea?


  ¿Puedes hacerme llegar la katana que uso para entrenar con Khorne? Está en mi habitación.


  Y cuando en medio de la habitación apareció lo que pidió, sonrió con satisfacción, su cuñado, sonaba bastante sorprendido.


  ¿Cómo supiste que funcionaría?


  En algún sitio leí que las armas, en especial las forjadas con la sangre de sus dueños, no son susceptibles a la magia.


  Muy lista, suerte y por favor, mantente con vida.


  Técnicamente no puedo morir.


  Mueres y revives, ese es el tecnicismo y si mueres, aunque sea por un breve espacio, mi hermano se va a cabrear.


  La anticipación corría por las venas de Blaire, era buena entrenando pero nunca, había tenido semejante presión. No solo la llegar a su compañero, sino lograr salvarlo. Cerró los ojos y dejó que el vínculo entre ambos se activara, al no tener resultados, probó el segundo vínculo, ese demoniaco que tenía la contraparte de Alexander.


  Edric.


  Cariño, es bueno que estés despierta. Nos dieron duro, Alexander está retenido por magia, es consciente de todo. Y trata de anular la magia, pero es difícil.


  Iré por ustedes.


  No, absolutamente no.


  Estás, digámoslo de cierta forma, imposibilitado para moverte y darme una zurra, así que aguardaré a que todo acabe y luego, me castigarán.


  Me gusta cuando hablas sucio.


  Edric bromeaba, pero Blaire sentía el cansancio en sus compañeros, era prioritario ayudarlos.


  Siguiendo su conexión llegó a ellos. Quienes los retenían, o eran idiotas o aquella era una trampa, y escogió la segunda. No le gustó ver a Alexander, su cuerpo, inmóvil y sus ojos transmitiendo mil emociones juntas, miedo, pánico, furia.


  —Pronto estarás libre, tu hermano me ha dicho lo que debo hacer.


  Un gruñido mental, al menos su cercanía fortalecía, de cierta forma, la energía de su compañero.


  —Luego le robarás su chocolate y le patearás el culo. Por ahora soy la única que puede sacarte de aquí.


  Blaire se hizo un corte en la muñeca y le dio de beber. Pasaron quizás diez segundos cuando los que lo retenían, aparecieron. Puso el brazo de Alexander sobre su cuello y lo ayudó a llegar junto a un árbol, que daba algo de protección.


  —¿Luchas por un compañero que sabía que existías, pero que nunca te buscó?


  Alexander gruñó, ella sentía cuan molesto estaba. La pregunta había venido de un hada y ella, no caería en su juego.


  —Vamos a irnos.


  —Atácanos, defiende a tu compañero.


  —¿Y ser quien genere la primera sangre? Podré ser nueva en esto, pero no estúpida. El tribunal está en camino.


  —Nuestras barreras son impenetrables.


  Una de ellas atacó y Blaire, no se movió. Mayoritariamente porque oía los pensamientos de la idiota y no pretendía herirla, solo blandir la espada lo suficientemente cerca para que se asustara, se defendiera y derramara la primera sangre.


  Así que no se movió y cuando la espada de la diminuta criatura entró en su estómago, el hada retrocedió asustada. Kassia, que llegaba en aquel momento junto con los demás, detuvo a la agresora mientras que Korvoz, se agachaba junto a Blaire.


  —Pequeña.


  —Me siento rara.


  —La herida empieza a sanarse, pero dolerá un poco. Las armas mágicas tienen ese efecto.


  Dragos se agachó junto a Alexander y lo ayudó a ponerse de pie y avanzar hasta situarse junto a Kassia.


  —Me trajeron con magia, querían que los atacara y luego han buscado lo mismo con mi compañera.


  —¿Con qué objeto?


  —Que derramáramos la primera sangre, para así decir que nosotros atacamos hadas y que entrarán en guerra. Han sometido a los osos, me imagino que de ellos recibirás también algunas quejas.


  —Nos encargaremos y todas las hadas involucradas en esto, morirán. ¿Deseas ser quien ejecute la sentencia?


  —Solo quiero irme a casa, esta ha sido una experiencia que prefiero dejar atrás.
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  Una rosa muy hermosa y letal


  



  Un par de días después, mientras descansaba tras trabajar con Dragos pensaba en lo que sucedía. La herida en su estómago dolía, picaba. La habían revisado y todo sanaba a buen ritmo, solo debía tener calma. Otra cosa nueva era que, desde la ejecución de Leonor, ella se había vuelto una especie de celebridad—y no le gustaba mucho.


  Vampiros jóvenes llegaban en busca del ejecutor para conocer a su nueva compañera y aunque para él resultaba relativamente divertido, ella se estaba cansando. Porque no quería dar una imagen de criatura amistosa, no quería amigos sino vivir de forma calma con los suyos.


  Así que cuando aquella mañana, encontró unas flores sobre la mesa su enfado se disipó un poco. No estaba molesta con los Dracul, sino con los que querían verla, como si fuese una especie de rara heroína mata infractores.


  Te amo.


  La nota no decía más y no tenía que hacerlo, porque esas dos sencillas palabras encerraban el mundo que había entre ambos. Mientras acomodaba las flores en un jarrón, se pinchó la palma con una de las espinas, así que, tras lavarse y desinfectarse, se acostó a descansar ya que la mano le dolía bastante.


  Unas horas después recibió la visita de Dragos, este la miraba con orgullo.


  —Tu compañero está yendo por los deudores, pero te digo que tu idea ha sido fenomenal.


  —Creo que hay que hacerlo así, porque si ponemos en una balanza las cosas, es mejor extender plazos que mantener a mi compañero, a Kellen y a Camus, trabajando tanto tiempo. Se vienen tiempos difíciles, en especial con enemigos como Rafael, orbitando a nuestro alrededor.


  —Pues los resultados muestran lo bien que vamos, hemos resuelto más de ciento veinte mil casos en estas seis semanas.


  —Y esto de tener demonios en distintas partes de la ciudad ha funcionado. Estamos haciendo un censo, no solo para controlar la cantidad de sobrenaturales, sino para que tengan la oportunidad de renegociar.


  —Las cosas están bajo control, deberías seguir a cargo de esto.


  —¿Y dejar de salir en misiones? No lo sé, disfruto de estar con Alexander.


  —Piénsalo.


  —¿Y qué con los que no se presentan?


  —De ellos se encargan los tres ejecutores.


  Chloe pasó a saludar a Blaire un poco más tarde aquel día y se asustó al verla muy pálida.


  —¿Qué va mal?


  —Necesito a Alexander, no logro comunicarme con él.


  Chloe se acercó a ella y la sujetó con fuerza mientras la ayudaba a llegar a su cama. Tras colocarle una manta encima notó que tenía la mano muy inflamada y caliente.


  —¿Qué le pasó a tu mano?


  —Las rosas, me lastimé con las rosas y no deja de dolerme.


  —Soy nueva en esto de la inmortalidad, ¿pero no se supone que algo así no debe suceder?


  —No lo sé.


  —Llamaré a Camus, para que traiga a Alexander.


  Y no solo llegó Camus, también la familia completa, quienes rodearon a Blaire, mirando en todas partes como si intuyeran que alguien más estaba ahí.


  Alexander se acercó a ella y la miró con preocupación, su ratoncilla no bromeaba, solo se sostenía la mano contra el pecho mientras lágrimas silenciosas corrían por sus mejillas. Los presentes sintieron el cambio en el ejecutor y se vieron tentados a retroceder, porque la furia que salía del compañero de Blaire era abrumadora.


  —Cariño…


  —Sé lo que quieres hacer y si te soy honesta, te prefiero buscando al cabrón que me hizo esto. Colmillitos y Chloe se quedarán conmigo.


  —No quiero dejarte.


  —Debes hacerlo porque eres nuestro ejecutor, debes cazar a ese tipo porque si ataca a alguien más, de la forma en que lo hizo conmigo, tendremos problemas.


  —Te amo y traeré su cabeza como regalo.


  —La pondremos en la chimenea.


  Su suegro llegó a hablar con ella brevemente. Se había mantenido lejos debido a Justina y su miedo a que Alex descubriera todo, y era imperdonable.


  —Hola, cariño.


  —Hola, Vlad.


  —Quien te ha hecho esto pagará, es una promesa.


  —Lo sé, con ustedes cuidándome, pobre del infeliz.


  Alexander estaba mirando por la ventana, no solo escuchando el llanto de su compañera sino sintiendo el dolor que le generaba la herida. A su lado, Camus y Kellen se unieron a él sin decir nada, solo esperando por sus instrucciones.


  —Iré a buscar en la recepción a quien ha traído las flores, porque no detecto en ella la esencia de mi hermano—decía Dragos.


  —Te acompaño—dijo Korvoz—porque vernos a ambos será más impresionante.


  —Y nosotros tres —dijo Alexander —aguardaremos junto a ustedes, pero seré yo quien haga justicia.


  Dragos era consciente de que su hermano no iba a decir una sola palabra, que el rol de Kor sería el de quedarse quieto, mirando a todos fijamente y que eso sería suficiente para aterrorizarlos.


  Y era una de las muchas razones por las que le comunicaría a su hermano que abandonaba el trono. Ni una sola criatura sentía miedo al verlo, no había respeto y ambas cosas iban de la mano con lo que un monarca debía tener. Al menos cuando se era rey de inmortales.


  Poco a poco, todos aquellos que vivían o trabajaban en el edificio, se acercaron a ellos. Los del primer piso eran empleados, todos vampiros y regentaban un restaurante. Vendían comida de humanos para vampiros, porque podían comer y era algo que los hacía sentir un poco más normales, en especial a los que llevaban poco tiempo de haber sido transformados.


  Los del segundo nivel, eran los dueños de agencias de bienes raíces y los siguientes pisos, solo residencias. Dragos miró a algunos corriendo pero ni siquiera les prestaron atención, porque apareciendo en medio de todo, estaban Camus y Kellen, su presencia hizo que aquellos que huían, se quedaran quietos.


  —No estamos tras los deudores, al menos no en esta ocasión—empezó Dragos. —solo queremos información sobre un ataque a Blaire, la compañera de nuestro hermano Alexander—dijo mientras inclinaba la cabeza con respeto hacia el ejecutor.


  Los murmullos se extendieron por todo el sitio, el pánico estaba presente entre ellos, y los monarcas descartaron a todos menos a uno. Porque los pensamientos de ese que estaba escondido eran caóticos y llenos de pánico, hacían un eco impresionante dentro de la mente de los gemelos y Dragos sonrió con anticipación al mirar como los ejecutores iban por él.


  Unos segundos después, Camus sostenía a un joven, que no aparentaba más de veinte años pero que llevaba más de cincuenta como vampiro. Lo arrojó a los pies de Korvoz sin delicadeza alguna.


  —¿Sabes, vampiro idiota, quien es la compañera de Alexander Dracul?


  —Si, alteza—dijo mirando con pánico a Korvoz—una joven llamada Blaire. Hija de Lucifer.


  —Pero apuesto a que ignoras que es además, melliza de Camus, el ejecutor.


  —Lo siento, no quise herirla.


  — ¿Quién te ordenó hacerlo?


  —Mi creador, alteza. Y cuando me transformó usó magia negra, los de su línea somos así.


  —Ustedes no pueden negarse a nada, tampoco podías avisarnos.


  —Correcto, sabía que estaba mal, pero no podía hacer algo al respecto. Ahora que ustedes están aquí, los poderes oscuros de mi creador pierden efecto.


  —Visitaremos a tu creador y entonces, este morirá. Los vampiros de su línea pueden unirse a los nuestros.


  —Gracias alteza.


  Mientras esperaban por el responsable, regresaron junto a Blaire, quien descansaba sintiéndose un poco mejor. Ileana, había preparado café para todos y aunque no era una bebida que realmente les afectara de forma alguna, les gustaba beberlo.


  Dragos avisó seis horas después, que ya tenían al responsable y sin perder tiempo, se reunieron con ellos.


  Ykyv Niugerra estaba de rodillas y en espera de que como compañero de Blaire, Alexander lo asesinara. Sujetándolo por el cuello y sin darle tiempo de nada, metió la mano en el pecho del vampiro y le extrajo el corazón.


  Los vampiros presentes miraron como parte a parte, el ejecutor desmembraba al autor del ataque a Blaire. Luego, fue Korvoz quien habló. Los cuatro hermanos juntos y tan llenos de ira generaron pánico, pero nadie se movió, no podían.


  —Este mensaje es para todos y cada uno de ustedes. Escuchen atentamente, corran la voz sobre mi nuevo mandato. Emily, Christie, Chloe y Blaire son nuestras mujeres y parece que no ha quedado claro. Quienes conspiren, apoyen o siquiera escuchen algo y no me digan, perderán sus beneficios. Revocaré todo tratado y les enviaré al inframundo.


  Pero hay beneficios, a quienes me traigan a los conspiradores, a todos los que han participado de este ataque, a quienes planeen otros, les rebajaré el pago.


  Kassia esperaba por el ejecutor y no se veía feliz.


  —Debieron llevarlo ante nosotros.


  —Un ataque tan directo, no merecía juicio. Considero que ha habido un fallo de parte de mi padre, al no saber que un vampiro, de los más antiguos estaba sometiendo a los suyos. Y como fue un problema de vampiros hacia mi compañera, he dictado sentencia. El tribunal funciona y acataré las reglas, cuando sea sobre otros inmortales, pero lo concerniente a los de mi especie, eso los resolveré yo.


  Kassia iba a decirle lo que pensaba de aquello, pero el estado en el que se encontraba el ejecutor era delicado, de todas formas, había sido una ejecución hacia uno de los suyos.


  —De acuerdo, esta vez lo pasaré por alto.


  Alexander llegó a casa aún agitado por lo sucedido. Era bueno que los testigos de su ejecución viesen cuan despiadado era, sin embargo, no debió perder la calma, porque necesitaba información.


  Korvoz y Dragos lo miraban preocupados por cómo estaba. No solo su mandíbula estaba tensa, los músculos en sus hombros mostraban un nivel de tensión demasiado alto. No es que temiesen que su hermano acabase cruzando una línea sin retorno al lado oscuro. Quizás unos años atrás pero ahora, con Blaire en su vida Alexander nunca iría más allá de los límites.


  Sin embargo, su ratoncilla lo era todo para él, y alguien, a pesar de que era uno de los ejecutores más temidos, se había atrevido a cruzar la línea yendo por su compañera.


  —¿He sido suave? ¿He acaso, dado algún tipo de indulto?


  —No, quienes llegan a ti es porque han sido sentenciados.


  —¿Por qué entonces, vienen tras mi mujer sabiendo lo que eso va a causarles?


  El silencio reinó en la sala, Camus, Gabe, Kellen y los monarcas, observaban silenciosos. El menor de los hermanos era normalmente más bromista, sin embargo, no había espacio para juegos.


  —¿Desesperación?


  Alexander dio un paso hacia él y Gabe retrocedió—los instintos yendo por encima de la razón.


  —Explícate.


  —Con gusto, pero retrocede, que me das miedo.


  —No pasa nada malo. ¿Me estás diciendo que me temes?


  Había un brillo oscuro en los ojos del ejecutor, un poder que yacía bajo la superficie y con solo verlo, Korvoz lo supo pues era el mismo poder que tenía Amón. Sus padres, debían darle muchas explicaciones.


  —¿Xander?


  Todos observaron con preocupación como Blaire, algo pálida y temblorosa, caminaba apoyándose en la pared. Y con alivio, quienes estaban en la casa del ejecutor, miraron como Xander, avanzaba hacia su compañera y con cuidado, la tomaba en brazos para llevarla de nuevo a la habitación.


  Alexander sabía que su estado de ánimo había despertado a su compañera del que se suponía fuese, un sueño reparador, así que se obligó a sí mismo a bajar revoluciones. Porque hasta Gabe había sentido miedo de él y no era algo que pudiese hacer, no de nuevo.


  Una vez reunido con su familia, les ofreció una disculpa, misma que fue considerada innecesaria.


  —Te comprendemos, hermano.


  —Gabe, ¿qué dijiste antes sobre que estaban desesperados?


  —Si ya saben lo letal que eres y aun así vienen contra ti directamente, ¿Quién es el que realmente está detrás de todo esto? ¿Rafael?


  —Eso pienso, pero es astuto y tiene suficientes peones a su servicio. Una pena que el idiota de hoy esté muerto, perdí el control y no fui cuidadoso.


  —Hiciste lo que debías hacer—añadió Dragos.


  —Y no te preocupes, hermano—empezó Korvoz—tengo la información que necesitas, lo trajimos a ti para su ejecución, como reyes, eso decidimos.


  —Gracias.


  —Blaire es nuestra también.


  —¿Qué averiguaste?


  —El mismo cuento de siempre, sangre de inmortales para venderla a humanos. El veneno estaba siendo usado en ella para que creara anticuerpos.


  —¿Cuál era entonces la forma en qué procederían?


  —Según supe, un nuevo secuestro y hablaban de enviarla a la Antártida.


  —El único sitio al que no podemos entrar.


  —Un antiguo convenio con los humanos que pienso anular. Deja eso en mis manos.


  Colmillitos los esperaba viéndose calmo, y sonriendo con alivio.


  —Blaire está bien ahora, solo reposa.
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  Un sitio mágico


  



  Un par de días después, reanudaron los entrenamientos. Tanto Xander como Edric la querían fuerte, capaz de poder defenderse si no estaban cerca. El primer día con Khorne quedó agotada, pequeños demonios miraban como un guardián, pateaba el culo de la compañera de Alexander. Pero ellos nunca dirían nada, nunca se reirían o divulgarían nada de lo que sucedía ahí. Les gustaba la cabeza dónde estaba, encima de sus hombros.


  Y en lugar de sentir deseos de reírse o de considerarla una inútil, admiraban su coraje. Pocos resistían los ataques como los que le daba Khorne, ninguno hubiese podido incluso, ponerse de pie y seguir intentando.


  —Podemos parar, Blaire.


  —Cada segundo es importante.


  —Si te lastimo más, Alexander me pateará el culo.


  —No lo hará, sabe que eres mi amigo, así que no puede ponerte un dedo encima.


  Saltar—que descubrió que solo impulsarse la elevaba dos metros sobre el suelo—manejar una espada, usar las llamas que salían de sus ojos y generaban la locura en quienes la miraran, sus manos capaces de quemar lo que tocaba. Practicó de todo hasta que, a las cinco de la tarde, se detuvieron.


  — Khorne…


  —Dime, Blaire.


  —Quiero ir a una montaña, ver simplemente el horizonte…


  Su cuerpo empezó a temblar y hacerse transparente. Asustada trató de llegar a Khorne, pero fue succionada y de pronto… estaba en el lugar que imaginó. En medio de aquel sitio y como flotando en el aire, un inmenso reloj.


  De acuerdo con este, eran las cinco de la tarde. No sintió prisa por llamar a sus compañeros, solo se sentó a disfrutar de uno de los atardeceres más espectaculares que hubiese visto en su vida.


  Una hora después, quiso que la acompañaran.


  ¿Alexander, Edric?


  ¿Dónde estás?


  No lo sé, pensé que quería estar en un sitio y aparecí en este.


  Piensa que quieres volver a casa y estarás aquí.


  No quiero volver aún, este lugar es realmente tranquilo. ¿Pueden venir?


  No por méritos propios, aparentemente uno de tus nuevos dones hace que no seas rastreable, incluso por nosotros dos. ¿Podrías desear que estemos ahí? Si eso funciona, confirmaremos que el que Kor te enviara tu katana no fue debido a él sino a ti.


  Dos segundos después Alexander caía, pero no de forma elegante sino como expulsado por un cañón.


  —Lo lamento…


  —Solo no le digas a mi hermano, eres fuerte y simplemente no esperaba la rapidez. Este es un don bárbaro, en nuestro caso, podemos transportar a otros, pero no podemos simplemente convocar a quien queramos. Blaire, nosotros le debemos fidelidad a la casa real, cariño. Entonces si tenemos una forma de poder poner a salvo a Emi, Dragos y Kor estarán agradecidos.


  —Sonabas asustado…


  —Estuviste perdida doce horas.


  —No es cierto, solo ha pasado una hora.


  —¿Cómo lo sabes?


  Blaire le señaló el reloj y Alexander sonrió con ternura.


  —Esto no se siente como un lugar real, mi niña. Has creado tu sitio mágico fuera del tiempo. ¿Qué hora decía el reloj, cuando llegaste?


  —Las cinco.


  —La misma hora en que desapareciste. Lo que me llena de alivio ya que no vagaste sin rumbo por el limbo. Ahora dice que son las seis con diez minutos, quedémonos un rato más para ver si este sitio me afecta de forma negativa.


  —¿Si yo cree este sitio, puedo aparecer cosas?


  —Solo hay una forma de averiguarlo.


  Blaire pensó en una de esas ferias de pueblo, en las que podía jugar y ganar premios.


  —Vamos a divertirnos, cariño. Porque ya sabemos que puedes materializar cosas, pero, si gano un oso para ti, ¿podrás llevarlo a casa?


  Blaire caminó sosteniendo la mano de Xander y sonriendo como si aquella fuese la cosa más increíble del mundo.


  —Nunca entré a una feria. En uno de los pueblos en los que viví había una. Pero no tenía dinero y mis ropas estaban sucias, así que solo la vi de lejos.


  Alexander y Edric sintieron ira hacia los líderes, ella debió pasarla mal. Nunca perdonarían el que supiesen de su existencia y no les dijeran nada.


  —Vamos a recorrer la feria, comerás en abundancia y te llevarás un oso a casa.


  Casi tres horas después, con Blaire realmente llena y dos osos de tamaño decadente, regresaron junto al reloj.


  —Desde que llegaste hasta ahora, van tres horas, si el tiempo pasa de forma estable, sin cambios ni alteraciones, en teoría en casa, han de haber pasado treinta y seis horas. Ahora, si pienso en salir de aquí no puedo, así que debes llevarnos a ambos a casa.


  Al regresar encontraron a Dragos y este se veía realmente preocupado.


  —Espero que hayan disfrutado sus vacaciones de treinta y seis horas.


  —Bastante, porque ha sido una misión de trabajo.


  —Traen osos, y Blaire sostiene una manzana caramelizada. ¿En dónde estaban trabajando? Y lo más importante, ¿por qué no me trajeron una?


  —Blaire puede crear lugares en su propio espacio/tiempo. Si piensa en una feria la materializa, pensó en mí y aparecí allá. Estuvimos en el sitio solo tres horas, o eso decía el inmenso reloj que estaba ahí.


  —Eso es asombroso.


  —Lo es, hemos traído los osos que gané en la feria que llevó con nosotros, también las manzanas para hacer varias pruebas.


  —Voy comprendiendo.


  —El primero de ellos es ver si las cosas que ella aparece allá pueden venir a casa, o si son solo producto de ese sitio al que puede acceder. La manzana si miras bien, tiene el caramelo intacto. Si el transportarnos fuese ligeramente fuerte, el dulce en la superficie se hubiese roto.


  Blaire quería hablarle a Dragos; pero tuvo que correr al baño. Llegar al lugar, llevar a Alexander y luego sacarles a ambos era más de lo que podía manejar, y su estómago pagó los platos. Su compañero apareció a su lado sosteniendo un paño mojado contra su nuca. Cuando acabó de vomitar le dio un vaso con agua para que se enjuagara la boca, pero Blaire se levantó con decisión a lavarse los dientes.


  —Me siento mejor, me cambiaré y me reuniré con ustedes en la sala.


  —De acuerdo, cariño.


  Xander y Dragos estaban charlando cuando sintieron el cambio en el ambiente, Blaire estaba asustada y antes de que pudiesen ir con ella, apareció mirándose muy preocupada.


  —Me ha contactado Camus, necesitamos ir a su casa pues los están atacando.


  Ambos hermanos trataron de transportarlos, pero no pudieron, algo estaba bloqueándolos, así que Blaire lo supo, ella debía llevarlos. Y por la mirada en el rostro de Dragos y Alexander, supo que sabían de sus intenciones.


  —Aun estás débil.


  —Alexander, lo importante es ponerla a salvo. No puedo quedarme sin hacer nada, es la compañera de mi hermano la que está en peligro.


  —De acuerdo—intervino Dragos—pero necesitan saber algo.  Hace unas horas, descubrieron que esperan su primer bebé.


  — ¿El viaje no lo afectará?


  —No creo, pero por si acaso cuando lleguen quédense allá hasta que tú te sientas descansada. Piensa que, si sientes la mínima molestia o agotamiento, el bebé se puede sentir igual.


  Tomando una larga y lenta respiración, Blaire los sujetó a ambos y los llevó a casa de su hermano, pero estaba cansada y calculó mal, apareciendo en el jardín. Haciendo un nuevo esfuerzo y justo cuando les disparaban, los llevó a los tres dentro. La bala alcanzó a Blaire en el costado y cayó al suelo en medio de Chloe y su atacante. Antes de que Alexander pudiese llegar a ella, Blaire se arrastró hacia la compañera de su hermano, la sujetó del tobillo y las sacó a ambas de la casa.


  Al llegar al lugar Chloe se veía tranquila, Blaire estaba muy cansada; pero alerta.


  —Tu bebé…


  —Estamos bien. Fue como si absorbieras la turbulencia del viaje porque mientras temblabas con dolor, yo sentí como si flotara.


  Aquel sitio era impresionante—decidió Chloe—porque sentía como si su bebé estuviese rodeado de paz y tranquilidad. Y no fue hasta ese momento en que comprendió, cuanto estrés había estado sintiendo, debido a que temía que los enemigos de su compañero llegaran por ella.


  —Estás herida.


  —Lo sé, pero es bueno.


  —¿Bueno?


  —Este sitio es mágico y aparece cosas. Quisiera saber si puedo sanar esta herida, tan solo con desearlo.


  —Trata, porque sería increíble.


  Blaire se concentró, visualizando su herida y ante la mirada de incredulidad de Chloe, la bala cayó a un lado y la piel, empezó a sanar.


  —Vaya.


  —Y beber sangre no me caería mal.


  Al lado de ambas aparecieron tres botellas. Chloe no lo necesitaba, pero Blaire las bebió aprisa.


  —Verte alimentándote es asombroso Me daba un poco de aprensión el imaginarte mordiendo a alguien.


  —Lo hago solo con mi compañero pues me parece algo demasiado íntimo. Si estoy sola, la sangre en botella es mi mejor opción.


  —Pues bebe lo que necesites, fuiste herida por tratar de salvarme.


  —Hice lo que debía hacer. Tienes que tratar de llamar mentalmente a Camus para que sepamos si todo acabó e iniciar el viaje de regreso. Hemos estado media hora aquí lo que significa que en casa, han pasado ya seis horas, mi hermano debe estar asustado. Lo que es bueno.


  —¿Bueno?


  —Me expliqué mal, cuando Xander vino conmigo no teníamos forma de saber si después de un tiempo, el vínculo se mantiene o el que esté del otro lado siente como si se hubiese apagado.


  —Comprendo, deja y trato de llamarlo.


  Camus…


  Cariño, ¿están bien?


  Sí, Blaire ha logrado sanar y está bien. Pero quiere saber si todo ha acabado para poder volver sin que haya peligro.


  Todo está en orden, pueden volver.


  Chloe le transmitió a Blaire la información y esta sonrió con alivio.


  —Perfecto, vayámonos ahora.


  —¿Realmente estás bien?


  —Sí, pero de verdad pasaré el próximo mes en cama, solo mirando tv.
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  Dos semanas después


  



  Blaire llevaba algunos minutos despierta. Quería levantarse a caminar para aliviar el estrés, pero Alexander la sujetaba con una fuerza intensa, estaba encerrada bajo un abrazo de hierro y no podía culparlo si durante las dos últimas semanas, había sido víctima del miedo.


  Las pesadillas por lo sufrido cuando fue cautiva de los vampiros regresaron después del tiempo que estuvo fuera con Chloe. Colmillitos había tratado de modificar sus recuerdos, pero todo seguía ahí y no entendían que había mal en ella.


  Así que habían tenido sesiones intensas dónde trataba una y otra vez de arrancar de sus memorias la sensación de estar presa, de los colmillos de los vampiros enterrándose en ella. Pero no solo no funcionaba, sino que adentrarse en los recuerdos era exponerse a vivirlo de nuevo una y otra vez. Alexander había estado con ella en cada paso del camino, estaba molesto e insistía en que se detuvieran, pero debían entender lo que la hacía inmune a la magia del monarca.


  — ¿Blaire?


  —Hola—el temblor de su voz lo hizo ponerse alerta.


  —¿Qué está mal, ratoncilla?


  —Nada, tranquilo. Necesito ir al baño.


  Alexander la miraba con desconfianza, pero ella se mantuvo tranquila.


  — ¿Vas a bañarte? Prepararé todo.


  —Alexander, esta vez lo haré sola. Vuelve a dormir, tranquilo que quiero mimarme un rato.


  Y mientras miraba el patético esfuerzo de su mujer por disimular, supo que no podía dormir más así que salió de la habitación y fue a preparar café. A su ratoncilla le caería bien una buena taza para relajarse. Y mientras escuchaba como lloraba, —su audición era buena pero no tanto como su conexión con ella— apareció su familia. Korvoz, Gabe y colmillitos lo miraban con preocupación.


  —Es Blaire. La siento llorar —dijo el rey.


  —Lo sé, le he dado su espacio, pero me duele no poder hacer nada para ayudarla.


  —Su tristeza nos abruma a todos.


  —Tío, no vamos a seguir con lo de borrar sus recuerdos.


  —Es necesario entender lo que pasa para poder ayudarla.


  —No, y te hablo no como tu sobrino sino como el ejecutor compañero de Blaire. Ella quiere ayudar, considera que es importante para las demás compañeras, pero para mí, es como si fuese una rata de laboratorio.


  —Ella está bien.


  —No, ella revive los ataques. No llora de frustración porque no olvida, llora de pánico porque cada sesión la hace revivir lo mismo.


  Radu estaba muy serio, furioso por haberle hecho eso a Blaire. Korvoz y Gabe, eran conscientes de que las cosas estaban por salirse de control, pero al igual que su tío, estaban molestos por la información que Alexander había omitido deliberadamente.


  —¿Tú sabias esto, Alexander? ¿Sabías lo que le estaba causando y no me lo dijiste?


  —Sí.


  Radu arrojó una bola de luz contra Alexander. En teoría debía impactarlo y los hermanos no se movieron, la bola de luz no era más que un simple regaño, similar a un jalón de orejas de una madre humana a su hijo.


  Le dolería, marcaría su piel y mostraría que su tío, lo consideraba indigno como compañero.


  Pero Blaire no sabía que aquello no resultaría mortal, así que cuando sintió el cambio de energía corrió, llegando justo para interponerse entre Alexander y la esfera. El ejecutor no entendía como de pronto su compañera caía al suelo herida.


  Y algo en él se rompió.


  De no ser porque Edric tomaba el control y lo retenía, hubiese atacado a Radu. Todos miraron con preocupación a la ratoncilla que seguía sin moverse. Colmillitos miró a su sobrino con mucho enojo y se fue a su casa.


  Korvoz levantó a Blaire del suelo y la colocó en la cama. Quería gritarle a su hermano por no haberla protegido, pero el ambiente estaba muy cargado de tensión y sabiamente supo no opinar en aquel momento.


  Gabe, no criticó su forma de actuar, solo se mantuvo tratando de calmarlo porque sabía que Alexander era distinto, algo en él había cambiado lo que lo hacía volátil.


  —Estará bien, ya sabes que el objetivo de la luz es sacudirte, no dañarte.


  —Lo sé, lo que me preocupa es su actitud de atravesarse y exponerse al dolor.


  — ¿Por qué le permitiste eso? ¿Sabes lo que le has hecho a Radu? Y lo acusaste de usarla de rata de laboratorio cuando ignoraba que le generaba ese sufrimiento. Ama a Blaire, ella es la niña de su corazón.


  —Y para acabar de cagarla, resultó herida con un castigo que era para mí, lo sé y aceptaré la sanción que tenga que recibir, debido a lo que le he causado a mi compañera.


  Blaire se levantó temprano, llevaba descansando casi una semana, mientras su compañero iba y venía, tratando de resolver algunos de los casos que tenían pendientes. Los sucesos de la bola de luz habían sido intensos, ella entendió que había sido un regaño sutil de colmillitos y no le dio más importancia. Pero Alexander y sus hermanos estaban silenciosos, y no entendía la causa.


  Aunque sabía que podía poner a salvo a Chloe y a su bebé, por otro lado, cuestionaba sus aportes a la familia. Blaire no era ni siquiera fuerte, no en los estándares de los demonios. A un humano podía derribarlo, pero no era humana, y esa fuerza entre los suyos no era nada.


  También notó que la comida empezaba a dejar de ser tan atrayente como cuando era humana. Sí sentía hambre, pero si no comía, no pasaba nada—y viniendo de ella, una tragona compulsiva, ya era mucho que decir.


  Envuelta en una deliciosa manta afgana, Blaire estaba sentada en el balcón disfrutando de las luces de la ciudad y del bullicio de los autos. Su compañero apareció poco después, sonriendo con picardía.


  —Hoy tendremos una cita, podemos ir a caminar por la playa.


  — ¿Por la playa?


  —Nos llevaré a una casa que tengo en el Caribe. Mi hermano está satisfecho con lo que hiciste para que los deudores viniesen a renovar contratos. Oficialmente estamos relevados en ese trabajo y nos asignarán otra línea.


  — ¿Sabes cuál línea de trabajo?


  —Sí. Hay un grupo de criaturas sobrenaturales…


  — ¿Cómo lobos y vampiros?


  —Sí. Están atacando humanos de forma indiscriminada e iremos tras ellos.


  — ¿Iré también?


  —Sí. Mi hermano y tu padre parecen pensar que estás lista y pues si la cosa se sale de control, puedes irte.


  —Lo que te da la tranquilidad que necesitas. Lo entiendo, encontraremos algunos enemigos que estarán más allá de mis capacidades.


  —Si te soy honesto y basado en lo que he visto, será difícil que encontremos muchos de ese tipo.


  Un rato después mientras caminaban por una playa, sospechosamente desierta, Blaire miraba a Alexander con amor, pero también de forma incómoda, necesitaba pedirle algo y aquello la tenía tensa.


  —Mis padres… ¿puedo visitarlos?


  — ¿Para qué?


  —Quiero ver qué tan mal la están pasando, ¿soy una mala persona por querer ver cómo sufren?


  —Ratoncilla de mi corazón, después de todo lo que te hicieron es comprensible.


  —Entonces no está mal en mí, que abrace esas sensaciones y quiera disfrutar de mirarlos.


  —Para nada, mi amor.


  Así que, en teoría, pensaba ella mientras el agua acariciaba sus pies, nadie podría lastimarla.


  —Te equivocas, mi ratoncilla.


  — ¿Hablé en voz alta?


  —Me has enviado tus pensamientos.


  —Sin siquiera saberlo.


  —Debes aprender a dominar tu mente para que no compartas lo que no quieras.


  —De acuerdo, puedo pedirle a Khorne que trabajemos en eso.


  —En cuanto a no ser herida, hay una sutil diferencia, ratoncilla. Tus emociones no van a desaparecer, ya sea dolor, o amor. Pueden herirte y la venganza, ese sentimiento empezará a manifestarse y debes controlarlo. Por ejemplo, si alguien como un novio te engañaba, como humana ansiabas matarlo, pero no dabas ese paso. Ahora lo harás porque los inmortales, aunque sentimos culpa algunas veces, no tenemos límites morales. Podemos decidir si matamos o no, porque queremos y no porque creamos que no es correcto.


  —Entiendo. Es como no sentir empatía.


  —Algo así.  ¿Recuerdas a Lucien?


  —¿Sackville? Sí, de los relatos sobre la historia de Christie.


  —Pues Luca, su hermano vendrá a vivir cerca.


  — ¿De verdad?


  —Si, Luca que ha sido transformado, estará con nosotros un tiempo. Dragos quiere que se integre a las filas como tu guardaespaldas.


  —Nuestra vida va a ponerse interesante.


  —Lo hará.


  Mientras acababan de cenar recibieron el llamado de Dragos y en cuestión de segundos, estaban en casa del monarca. Habían sido convocados de último momento pues algunos de los vampiros más antiguos, quienes eran amigos personales de los Dracul, querían conocer a Blaire.


  —Altezas.


  —Blaire. Queremos presentarte formalmente ante nuestros amigos, quienes han venido de lejos para conocerte.


  Blaire mantuvo la mirada en alto, los demonios que estaban cerca se acercaron a saludarla. Una de ellas, una hermosa mujer que aparentaba ser asiática fue quien habló con ella. —y era quien había pedido que se le llamara.


  —Un gusto, princesa, mi nombre es Kim.


  Blaire inclinó la cabeza en señal de respeto.


  —Un gusto también, Kim.


  —Cuando no estemos en este ambiente tan formal, me gustaría que vayas a visitarme a Corea.


  —Nunca he estado allá, será un honor.


  —Le diré a mi pareja, Seung que organice todo con Alexander.


  Colmillitos miró a todos fijamente, su aura de poder expandiéndose sobre todo el salón.


  —Les agradezco la reunión, ahora les solicito salir y dejarme a solas con Blaire.


  Todos, incluidos los hermanos abandonaron el salón. Ya a solas, Blaire se dejó llevar por la confianza y bajó la mirada, se sentía incómoda.


  —Blaire, mírame a los ojos, pequeña.


  Blaire avanzó hasta uno de los asientos y se acomodó aún sin mirarlo a los ojos. Tenía miedo de que colmillitos estuviese por reprenderla. Pero cuando este se arrodilló frente a ella y la forzó a mirarlo, Blaire no encontró condena en su tío sino miedo, lágrimas y vergüenza.


  —Si yo hubiera sabido que tú revivías lo que te hicieron, nunca te hubiese hecho pasar por eso. Te lastimé en mi afán por entender lo que te hace inmune a mí.


  —Debí ser honesta, pero estabas tan ansioso y me sentí útil, al fin podía ayudarte de alguna forma.


  Blaire empezó a llorar y Radu la estrechó entre sus brazos y ahí, mientras la dejaba llorar, dejó salir todo el dolor. Cuando la crisis pasó, colmillitos la miró fijamente. Tenía que dejarle claro que nunca jamás debía guardar silencio, no cuando ella sentía dolor.


  —Blaire, cuando supe que te había herido, que una y otra vez te hacía revivir ese infierno, me sentí tan miserable y ese sentimiento se volvió furia cuando descubrí que Alexander lo sabía.


  —No fue su culpa.


  —No lo justificarás en esto, Blaire. Ya está siendo castigado.


  — ¿Castigado?


  —Está aislado ahora, Blaire.


  — ¿Por eso me estás entreteniendo aquí?


  —En parte. Necesitaba esta charla Blaire porque debía excusarme.


  —Pero…


  — No recibirá daño físico, pero la celda de aislamiento le hace sentir que no existe el vínculo.  Alexander debe entender que su deber era informarme sobre el dolor que te estaba causando, debía velar porque no pasaras por algo así.


  —No lo hizo adrede—le dijo Blaire sopesando la magnitud de la acusación que estaba por hacer.


  —El daño, Blaire te fue hecho adrede o no. Eres nuestra también, y cualquiera que te dañe debe ser castigado, aunque haya sido accidentalmente. — ¡pillado!, pensaba Blaire, ¡malditamente pillado!


  —La justicia debe ser a doble vía entonces. Me golpeaste con la bola de luz, me lastimaste al hacerme revivir esos recuerdos.


  —Fue…


  —Me acabas de decir: El daño, Blaire te fue hecho adrede o no. Y cualquiera que te dañe debe ser castigado, aunque haya sido accidentalmente.


  —Tienes un punto. ¿Cuál será la forma en que te compensaré?


  —Libera a Alexander.


  Alexander se sentía mal, con dolor. Ese castigo de su tío era justificado pero muy duro. Era como si su ratoncilla estuviese muerta, pero lo merecía. Sin embargo, de pronto apareció en medio de la sala del castillo y Blaire corría a sus brazos. Mientras la abrazaba y sentía la calma con el regreso del vínculo, miró a su tío con curiosidad.


  —Tú ratoncilla me ha dicho que debía ser castigado por dañarla y le he dicho que me dijera lo que quería en compensación. Así que he anulado tu castigo.


  —Mi ratoncilla es toda una guerrera.


  —Vayan a casa, el viaje a Puerto Rico será mañana.


  —Colmillitos…


  —Blaire…


  — ¿Pero si nos vamos mañana no entiendo como harías para aislar a Alexander, es que el castigo seria solo unas horas?…


  —El lugar donde estaba Alexander mide el tiempo distinto que nuestra realidad. Lo que para él serian 120 años de castigo, para ti serían horas.


  —120 años… ¿lo ibas a dejar ahí 120 años?


  —Fui suave, Blaire. Una criatura normal pasaría miles de años. Se hace así para que la familia del condenado no sufra más que 24 horas.


  —Me dices que cada hora aquí son 5 años en la prisión.


  —Correcto.


  —Quiero odiarte… Radu. Porque mantuviste a mi compañero media hora dentro lo que quiere decir que vivió dos años y medio sufriendo la falta de vínculo.


  —Blaire…


  —Estoy tan triste tío, porque tú sabes cuánto me ama Alexander. Él guardó silencio porque se lo pedí. Como compañera le pedí que me dejara hacer eso.


  —Lo lamento Blaire. Pero él ocultó información importante.


  —Entonces discúlpenme por lo que he de decir, pero Vlad, Justina y tú, deberían ser recluidos en ese sitio, pues le han mentido a Alexander y a sus hermanos.


  —Lo sabes… —dijo Radu abriendo los ojos con sorpresa.


  —También lo sabe Alexander.


  —¡No tenías derecho a espiar nuestras mentes!


  Edric tomó el lugar de Alexander y miró a colmillitos con una furia tan helada que el antiguo, no pudo siquiera moverse.


  —Ustedes han sido estúpidos y flojos, dejaron sus pensamientos libres, tanto que mi mujer ha sido capaz de escucharlos, sin siquiera querer hacerlo. Y ella no le dijo a Alexander, desperté cuando fue el momento y escúchenme bien todos, nada me ata a ustedes, no tengo sangre Dracul.


  Soy un demonio y no me importará atacarlos si debo hacerlo. Blaire es una parte de esta familia y debe ser tratada como merece. Y ella tiene razón, es hipócrita de tu parte, antiguo, castigar a Alexander sobre un secreto, siendo ustedes los mayores mentirosos del mundo. ¿Lo hicieron para proteger a Justina?


  —Sí.


  —Lo que Alexander informara o no, fue un asunto entre él y Blaire. Solo a ellos les concierne el si deben compartirlo o no.


  Blaire, con lágrimas en sus ojos miró al tío y sin decir nada abandonó el castillo. Alexander había vivido cada día con un dolor quemante y agonizante, pero no había sido tan duro como escuchar a su compañera llorar.


  —Tranquila mi amor.


  —Pasaste dos años y medio sintiendo mi ausencia, no creo que pueda dejar ir esto. No puedo perdonarlo.


  —El castigo fue justificado. Aún miras el tiempo como humana.


  —Humana o inmortal… si me fuera dos años y medio, ¿podrías pensar que es un parpadeo? Dime algo, ¿si la castigada hubiese sido yo, pensarías igual?


  —No. No podría pensar igual. Sin embargo, tu dolor no es solo por lo que sufrí, tú te sientes traicionada.


  —Si tu tío me hubiese dicho de esto, sería menos traumático. Pero me retuvo media hora para lograr llevarte a cumplir penitencia. Necesitaré tiempo.


  —No hay prisa, él entenderá.


  —Mañana iremos a una misión y quizás logre sentirme menos dolida.


  Aquella noche Blaire no cenó, Xander no lograba hacer que dejara de sentirse tan mal por lo que él había sufrido. Y no existían palabras que pudiesen aliviar el dolor que su compañera sentía en el corazón.


  Blaire sufre.


  Lo sé, Edric. Gracias por defenderla, para ser honesto acabaría haciendo lo mismo, pero me dejó anonadado el tío. Nunca esperé que fuese capaz de ir contra Blaire.


  Los secretos son peligrosos y la necesidad de proteger a Justina, ha eclipsado su buen juicio.


  Pienso que teniendo a Camus y a Kellen, no somos realmente necesarios, me he ganado, mi retiro como ejecutor. No lo haré más, quiero que nos dediquemos solamente a ella y a disfrutar de la inmortalidad.


  Me gusta la idea, nos iremos con Blaire.


  Puedo entender lo que hicieron, el pánico incluso de que revelara algo sin que en teoría, yo lo supiese. Pero ella es mi compañera, una Dracul y lo que le hizo Radu hoy, sobrepasó todo límite. La acusación que le ha hecho sobre que los espiaba, eso ha sido imperdonable, más que saben cuan duro es para ella, no poder dejar de escuchar.


  Lo entiendo y tal cual se los dije hoy, a ellos no me une nada, ir en su contra no sería difícil y lo único que me frenó de atacar, fue ver cuan afectada estaba Blaire.


  Sabiendo a su compañera sumida en un sueño reparador, salió a la azotea de su apartamento y se sentó, simplemente a observar. Sabía que sus hermanos irían a verlo y estaba bien con ello, no eran culpables de nada de lo que sucedió.


  —Alexander, quiero que hablemos.


  —Supuse que vendrías, Kor.


  —Lo que pasó bajo nuestro techo es imperdonable. Emi, que adora a Radu con locura, le ha pedido que no la visite más.


  —¿Emi ha dicho eso?


  —Si, y mamá, aunque está realmente tranquila y en paz de que sepas lo que sucedió, ha vetado el ingreso de Radu a su casa así que, de momento, el tío está purgando condena en el mismo sitio en el que te metió.


  —¿Por qué?


  —Papá, está furioso no solo porque se atrevió a ir contra un vínculo de pareja al exigirte que revelaras lo que sucedía, siendo que fue una discusión tuya con Blaire, sino por encerrarte, y también, por hablar de forma tan dura con tu compañera, por todo eso. ¿Acusarla de espiarnos? No entendemos qué ha sucedido con él, pero no podemos perdonarlo de forma tan sencilla. Nuestras mujeres son intocables, no podemos lastimarlas.


  —¿Ileana cómo lo toma?


  —Papá la puso a dormir, aunque para ella será solo una semana, le resultará difícil.


  —Siete días son 840 años, me parece excesivo.


  —Es Radu quien ha decidido la cantidad de tiempo.


  —No abogaré por él, no cuando ha herido de esa forma a Blaire.


  —Y no exageras, todos nos sentimos de la misma forma. Nos ha visitado Lucifer, con una oferta para ti que, hasta hace unos meses hubiese considerado absurda, ahora, a la luz de los últimos acontecimientos, creo que podrías aceptar.


  —¿De qué se trata?


  —De que se instalen en el inframundo.


  —No, y ni siquiera lo contemplaría. porque el dolor que le causó a su hija, no lo olvidaré y nunca, le pediría a ella que, por mí, aceptara irse y convivir con Lucifer. Te amo hermano, lo mismo que a la familia, y que tenga problemas con Radu no significa que los dejaré. Sin embargo, una vez que acabe lo relacionado con el grimorio presentaré mi dimisión, no seguiré como ejecutor.


  —Supuse que eso iba a pasar, por eso he estado organizando algunas cosas y cuando tenga todo listo te lo dejaré saber.


  Los hermanos guardaron silencio, uno bastante cómodo, a decir verdad. El mundo lejos de aquel edificio se movía a un ritmo normal. Las calles y aceras estaban llenas de humanos, conscientes de que los inmortales eran reales, pues avanzaban mirando a todas partes con temor. Pero para Xander, aquella noche estaba carente de las emociones habituales. Su compañera había sido herida por un miembro de la familia que, en teoría, le había dado la bienvenida.


  —No fue en teoría.


  —Explícale eso a mi mujer, quien ha llorado hasta quedarse dormida. Lo de esta noche nunca lo olvidaremos Kor. Dile a papá que mañana iremos a la misión en Puerto Rico.


  —¿Irán?


  —Tengo responsabilidades que no pueden verse afectadas por mis problemas personales, además, a mi ratoncilla le caerá bien salir.
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  Puerto Rico


  



  Durante el desayuno ella quiso saber sobre la misión. Su ratoncilla no mencionaba a colmillitos y manteniéndose fiel a su promesa de no ocultarse nada entre ellos, le dijo lo que sucedía.


  —¿Puedes por favor, pedirle a tu padre que venga?


  —Claro que sí.


  Vlad entró a casa de su hijo y lo estrechó con fuerza entre sus brazos. No se habían visto en lo absoluto y aunque el patriarca de la familia sabía que Xander estaba manejando bien el asunto de sus dos naturalezas, temía el momento de mirarlo frente a frente.


  —Papá…


  Blaire sintió su corazón encogerse al ver a su compañero, ese fuerte y temido ejecutor, llorando en los brazos de su padre. Así que se fue a su habitación para dejarlos a solas.


  —Te amo, hijo mío. Lo que hicimos fue para salvarte.


  —Lo entiendo, quise reclamarte el habérmelo ocultado, pero los entiendo. ¿Cómo llevas lo del tío?


  —Es duro, lo amo es mi hermanito, y lo que tu abuelo nos hizo pasar fue difícil. Desde entonces, he procurado que nada le falte, no importa si es un anciano como yo, siempre lo veré como aquel niño inocente. Sin embargo, cruzó una línea que no es siquiera negociable, no solo se atrevió a castigarte de forma brutal, sino que fue extremadamente descortés con mi nuera. ¿Cómo está ella?


  —Mal, pasará mucho tiempo antes de que se sienta cómoda cerca del tío, Emi tampoco quiere verlo.


  —Cuando Ileana le dijo que se avergonzaba de tener a un compañero así, eso destruyó a mi hermano. Pero necesita recordar que es un anciano, que estuvo mal atacar a un bebé, si hablamos en cuanto a la edad de tu compañera.


  Iban a seguir charlando cuando Blaire empezó a gritarles para que fuesen con ella. Ambos corrieron a la recámara y antes de que siquiera pudiesen preguntarle lo que sucedía, ella les señaló el televisor, dónde las imágenes de un fuerte motín, acaparaban las noticias.


  Según datos de la policía—decía la periodista—tenemos reportes de algunos disturbios en varias partes de la ciudad. De acuerdo con nuestros corresponsales, se dieron los ataques en tres pequeñas distribuidoras de sangre de vampiro.


  Los que debían ser centros de abastecimiento para los inmortales, se han vuelto campos de batalla pues los humanos, quieren consumirla. De acuerdo con uno de nuestros expertos, la sangre de vampiro posee propiedades antienvejecimiento.


  Mientras la información seguía siendo dada por el noticiero, Vlad y Alexander supieron que debían ir.


  —Tenemos que poner orden. Este caos solo generará más problemas.


  —Eso, padre, sin dejar de lado que esa mujer, ha hecho de conocimiento público, las propiedades curativas de nuestra sangre.


  —Vamos—dijo Blaire—patear culos me va a ayudar a desestresarme.


  Vlad y Alexander la miraban con genuina diversión. Antes de que siquiera pudiesen decirle algo, Gabe, Camus y Kellen, aparecían frente a ellos.


  —Los monarcas cuidan el castillo.


  —Perfecto, papá. Pero debes liberar al tío, pues sé que eso es lo que mi compañera iba a pedirte.


  Vlad miró a Blaire y cuando esta le sonrió con cariño, contactó mentalmente al guardián de la puerta, mismo que iría por Radu. El patriarca le pidió a sus hijos que salieran y lo dejaran a solas con Blaire, ella era no solo un ser dulce y amoroso, sino que era la luz que sostenía el corazón de su hijo.


  —Mis hijos piensan que pueden ocultarme cosas, y tu compañero cree que no supe nunca cuan perdido se sentía hace unos años. Y una vez cuando la desolación estaba atacando a Alexander, llegué a verlo. Pensé que algo le había sucedido porque pasó de estar lleno de pena, a tener paz. Sin saberlo dejó caer sus barreras mentales y te escuché cantarle. Te debo no solo la vida y cordura de mi hijo, él estaba listo para morir y hubiese encontrado la forma de hacerlo.


  —Él fue mi luz también, Vlad.


  —Lo que te dijo mi hermano, fue totalmente inapropiado.


  —Preferiría no hablar de eso, no aún.


  —Te sentiste herida, traicionada por alguien de la familia. Alguien que debería hacerte sentir amada y no como una intrusa.


  —Alexander estaba recibiendo un castigo tan solo por respetar mis decisiones, y la forma en que lo hizo, yendo por detrás en lugar de decírmelo, eso me duele.


  —Tiempo, mi niña. El tiempo lo cura todo, ahora, tal cual dijo una jovencita bastante sabia, vamos a patear culos.


  Al llegar al sitio lo encontraron totalmente irreconocible, las tiendas con los vidrios rotos, siendo asaltadas por saqueadores, pero de esos se encargaría la policía. A ellos solo les interesaba llegar al dispensario, para llevarse con ellos a los humanos.


  Cuando la multitud fue consciente de que los Dracul estaban ahí, el silencio reinó en el lugar. Muchos querían salir huyendo, pero era imposible ya que Alexander los retenía mediante el dominio mental.


  Algunos empezaron a gritar pidiendo piedad, pero aquello no iba a ser posible. Cuando Alexander llevó a cabo la revelación sobre la existencia de los inmortales, dejó en claro que si algún humano rompía las leyes sería castigado, y aquellos mortales habían atacado y golpeado salvajemente, a la joven mujer que regentaba el dispensario de sangre.


  Un pequeño grupo de humanos, que en apariencia habían bebido de la sangre obtenida de forma ilegal, se fue contra ellos pensando—estúpidamente— que podrían derrotar a los Dracul. El entrenamiento de Khorne le dejaba saber a Alexander que su compañera era más que capaz de pelear sus propias batallas, y no le quedaba más remedio que confiar en que estaría a salvo, puesto que las cosas empezaban a salirse de control y no podía estar con ella.


  Blaire observó como algunos humanos atacaban a una jovencita y fue tras ellos sin imaginar que aquella era una trampa, y cuando al girar en la esquina un sujeto le salió de pronto, no pudo hacer nada para evitar que el cuchillo que sostenía el atacante penetrara su estómago.


  Alexander sintió el dolor en su compañera, pero estaba rodeado por al menos tres humanos con exceso de fuerza y las cámaras de televisión los estaban enfocando. Así que, sin perder tiempo, sacó su espada y cortó la cabeza de uno de ellos. Lo que hizo que los demás se detuvieran.


  Luego, sosteniendo la cabeza entre sus manos, se colocó frente a las cámaras de televisión.


  —Como ejecutor, haré esto una y otra vez. Se los dije cuando me presenté ante ustedes, unos meses atrás. Si los humanos vienen tras los nuestros, acabarán de esta forma. Por días han estado atacándonos para robar nuestra sangre, sea tomándola de nuestros bancos de sangre o asesinando a vampiros jóvenes. Ustedes son seres inferiores, nosotros no estamos buscando problemas, pero ninguno de ustedes es rival para nosotros, así que mataré a todos y cada uno de los responsables de estos ataques.


  Humanos, les recomiendo correr.


  —Piedad, por favor.


  Ese que pedía piedad, tenía en su mente recuerdos vívidos de cómo mató a uno de los vampiros del dispensario, así que sin mayor miramientos, lo decapitó. Los disturbios cesaron entonces, los policías empezaron con los arrestos y el gobernador de la ciudad, se acercó a él mirándose serio.


  —Señor Dracul, mis más sentidas disculpas. Tenemos la evidencia de que los dos decapitados, lideraron los ataques contra los suyos. Y ustedes ni siquiera se defendieron. Los vampiros trataron hasta sus últimos momentos, de que los mortales se detuvieran, intentando razonar con ellos. Nadie en la ciudad, tomará lo que ha hecho como algo personal y esperamos que esto siente un precedente.


  —Esperemos que así sea. Hemos estado sobre este mundo mucho antes que ustedes, hemos vivido en paz, no nos fuercen a tener que defendernos.


  Sin destinar más tiempo al gobernador, empezó a alejarse para buscar a su compañera. Esperó de todo menos una Blaire furiosa—y gracias al cielo, viva.


  Me duele, además que ha roto una de mis camisas favoritas.


  ¿Estás herida?


  Sí, y no he empezado a sanar, he logrado acabar con el tipo, pero debería estar bien y no lo estoy.


  Dime tu ubicación.


  Detrás de una iglesia, esto es karma, apuesto a que Whoopi está cerca.


  Veo la iglesia, ya casi estoy ahí, puedo pedirle al tío Radu que nos ayude.


  No, solo apresúrate, te necesito.


  Gabe se unió a él mientras Camus y Kellen, colaboraban con el alcalde, para detener a los humanos que habían saqueado las tiendas. Muchos estaban huyendo, otros se mantenían cerca. Avanzaron deprisa, mirando como los humanos se apartaban de su camino.


  —Gabe, revisa el perímetro, no quiero cámaras cerca de mi compañera.


  —De acuerdo.


  La encontró en el suelo, sin moverse. Tenía una de sus manos sobre la herida que sangraba, la otra, sostenía la cabeza del que asumió, era su atacante.


  La siento débil, Alexander.


  Lo sé, Edric, vamos a darle sangre y la llevaremos a casa.


  Un buen plan, nuestra ratoncilla necesita descansar si queremos tener éxito en Puerto Rico.


  Blaire tomó consciencia poco a poco de todo lo que la rodeaba. El sonido de los coches, el frio bajo su espalda y lo más importante, la sangre sanadora de su compañero quien al verla abrir los ojos suspiró con alivio.


  Sentía las manos agarrotadas y a medida que su mente se aclaraba y el dolor desaparecía, recordó el ataque, la decapitación y la cabeza que estaba justo a su lado.


  —Bienvenida.


  —Eso fue intenso, gracias por venir.


  —Siempre, cariño. Todo ha acabado, tu hermano trabaja junto con Kellen para ayudar al alcalde, en el castillo está todo tranquilo.


  —¿Debes ir al tribunal?


  —No, Kellen y Camus se encargarán de todo.


  —Ya podemos ir a casa.


  —Sí. Tenemos un viaje que organizar.


  Retrasaron el viaje un par de días para que Blaire pudiese descansar, lo había hecho bien y estaban orgullosos de ella. No podría decirse que lo sucedido encajara en lo de que las calamidades la seguían, pues los disturbios ya estaban en marcha cuando llegaron.


  Mientras la observaba dormir recibió un llamado de Korvoz, quien llegaría a verlo para discutir cosas importantes, así que tras besar con delicadeza la cabeza de Blaire y reacomodarle la manta que cubría su cuerpo, fue a esperar por su hermano.


  —Hermano, no es que no me guste verte, pero en tiempos como los que atravesamos, una visita tuya augura problemas.


  —¿Blaire?


  —Dormida.


  —Bien, hemos analizado el cuchillo con el que fue herida y no es bueno.


  —Lo sé, no es que no sane pues casi ha desaparecido la marca, pero fue más lento.


  —Demonios, ellos están colaborando con los vampiros. Lucifer lucha en este momento por controlar la rebelión que tiene entre manos, sus cogobernantes buscan a aquellos que se unieran a los rebeldes. Por suerte Blaire es mitad demonio de lo contrario, las consecuencias hubiesen sido nefastas.


  —¿En un humano común que hace?


  —No buscan matar pues no atacan órganos vitales, tenemos informes de que están convirtiendo humanos en demonios. Además, la sangre que comercian sigue dando de qué hablar. Hubo una pequeña reunión entre una periodista de renombre y uno de los distribuidores, misma que ya hemos interceptado y la periodista ha sido puesta a salvo.


  —¿Qué le ha dicho?


  —Immortalis, se promueve como la puerta a la inmortalidad, la periodista ya sabía de las pequeñas revueltas y le ha preguntado sobre los precios. Es preocupante, pues están ocurriendo matanzas en regiones aisladas.


  —De aquellos que necesitan la tercera dosis y no pueden pagarla.


  —Correcto y su respuesta ha sido que no es reprochable, lo considera una prueba sobre la fuerza, alega que solo los más fuertes tienen derecho a la inmortalidad. Hay humanos que ven esto como una posibilidad de hacer dinero y por cincuenta dólares, buscan la primera dosis y se la dan a los vampiros que buscan el tercer vial.


  —¿Han investigado a aquellos que van por la tercera dosis?


  —¿Para ver si funciona? Si, y no es bueno, porque los humanos mueren o al menos la mayoría, pues para que la conversión funcione y lo sabes, deben ser compatibles.


  —Lo sé. Mañana a primera hora saldremos a Puerto Rico.


  —Suerte.


  Durante el desayuno a la mañana siguiente Blaire quiso saber un poco sobre el viaje que harían.


  —De acuerdo con los informes hay lobos aterrorizando a los humanos, como si estuviesen fuera de control.


  —Lobos sin control… eso si es peligroso.


  —Blaire...


  El miedo de Alexander era fuerte, aquella misión podía acabar de forma fatal.


  —Ratoncilla, vamos a enfrentarnos a los monstruos de las pesadillas de más de uno. Son fuertes, rápidos. Debes evitar sus garras.


  —Bien, siempre puedo irme.


  —Comprendí que pedirte huir rompería tu alma. Somos compañeros y lo haremos juntos.


  Salieron a Puerto Rico poco después, al llegar fueron llevados ante el Alfa y su esposa.


  —Bienvenidos. Mi nombre es Lucan y ella es mi Luna, Madelaine.


  —Gracias por atendernos. Ella es mi pareja Blaire. —dijo Alexander mientras se estrechaban las manos.


  —Cuando le pedí ayuda a Dragos, no pensé que enviaría a su hermano y a la pareja de este. Quien es a la vez, hija de Lucifer.  Me dijo que enviaba a sus mejores y es una grata sorpresa que sean ustedes.


  —Mi hermano nos dijo que tienen problemas con unos renegados.


  —Correcto, nosotros tenemos tratos entre manadas y los miembros de esta nos pidieron ayuda. Resulta que a los renegados que están causando este caos, les expulsaron de su manada en Alaska. Pero quieren vivir sin someterse a las reglas y casi en estado salvaje.


  — ¿Le interesa tenerlos vivos?


  —No, si el resultado final acaba siendo la muerte, que así sea. Me han dicho que morir por la espada del ejecutor es aterrador.


  — ¿Posibles represalias de la manada en Alaska?


  —Ninguna.


  Avanzaron por la ciudad y los humanos, tal cual sucedía siempre que Alexander estaba cerca, se mantenían ocultos. Algo en el ambiente se sentía turbio, feo.


  —Ratoncilla, escúchame bien. Con los lobos debes usar tu técnica de velocidad. Ellos son rápidos, pero no cómo nosotros.


  —De acuerdo.


  —Sus garras aunque no te matarán, sí te generarán dolor, te lo dije antes y te lo repito porque es importante. Rehuirán tu mirada, pero debes lograr hacer contacto. Porque una vez que ven a un demonio a los ojos sus bestias se someten. Nos temen y ese miedo puede hacerlos listos y con ello se entregarán o idiotas y nos atacarán.


  — ¿Una vez que los paralice?


  —Les arrancaré el corazón.


  Ella encontró al primero de los seis renegados oculto en un callejón. Tenía miedo de ella y Blaire se acercó confiada. Un segundo lobo salió de entre las sombras y saltó sobre ella. Blaire se movió a tiempo para evitar un golpe fuerte, pero las garras del lobo alcanzaron su hombro.


  Llena de una furia que no conocía sintió sus ojos cambiar de color plata a color negro. Saltó sobre el lobo, colocó sus manos sobre los ojos del idiota y empezó a quemarlo. El primer lobo que trataba de huir cometió el error de mirar los ojos de Blaire y se congeló.


  Alexander que había acabado con tres fue a buscarla y acabó rápidamente con el lobo que ella había petrificado. También acabó con el que la había atacado.


  —Buen trabajo ratoncilla.


  —Estuvo intenso.


  — ¿Estás bien?


  —Sin aliento, ¡no pensé que nos agotaríamos así! Bueno, parece que solo yo me siento de esta forma.


  —Enfrentar lobos es siempre así, pero lo has hecho bien. Me informan que Lucan y su compañera, han acabado con el que nos faltaba.


  —Hora de ir a casa.


  —Sí.


  Estaban empezando a regresar cuando una explosión sacudió todo y ambos quedaron sepultados bajo la estructura. Dragos apareció segundos después, pues había sentido el dolor en Blaire y su hermano. En el lugar estaban varios lobos de la manada local moviendo escombros.


  Dragos no perdió tiempo, con su poder levantó todo el concreto liberando a los suyos. En un primer momento sintió confusión porque no era su hermano quien yacía ahí, pero la esencia si era suya.  Lucan se acercó a la pareja y compartió la confusión del monarca.


  Quien estaba en el suelo cubriendo a Blaire era un ángel con inmensas alas negras.


  —Vaya, hermano, una de esas maravillosas bendiciones que vienen de la mano con tu lado de demonio.


  —Son muy útiles, no me duelen y son, en definitiva, estructuras fuertes.


  —Tu ratoncilla se ve bien, creo que desmayada por la impresión, su corazón es bastante mortal aún.


  Lucan se acercó a ellos con alivio al ver que estaban a salvo.


  —Llevemos a tu compañera a nuestra casa, para que descanse.


  Un poco más tarde aquel día, la luna Madelaine se acercó a él mirándose apenada. Ni ella ni su compañero habían querido que los embajadores de los Dracul sufriesen semejante ataque.


  —Lamento mucho esto. Ustedes vinieron a controlar una situación que se nos salió de las manos y lo agradecemos, pero lamentamos el costo que tuvo para ambos.


  —Descuide, luna Madelaine, este es nuestro trabajo, nosotros realmente no morimos, así que espero que en unos minutos Blaire esté mejor.
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  Orgía


  



  Un par de días después, mientras los tres hermanos estaban con Blaire, Korvoz llegó a buscarla.


  —Pues es mi turno.


  — ¿Tu turno?


  —Si, mis tres hermanos y su apuesta sobre Blaire Calamidades. Son inútiles, el premio me lo llevaré yo. Vamos.


  — ¿A dónde?


  —Mi despacho, labores meramente administrativas.


  Algunas horas después Blaire pensaba que el monarca se llevaría el premio, porque salvo que las tijeras cobraran vida, todo iba como la seda. Emi incluso fue a visitarla.


  —Mi valiente hermana, detesto que te llamen Blaire Calamidades. Es tonto.


  —Lo es, ¿verdad? Cómo si yo buscara los problemas.


  —Por eso mi compañero te trajo. El premio es un hermoso yate.


  — ¿Se ganará un yate?


  —Vi un yate en internet y me dijo y cito textual: “Mi compañera y su gentil hermana merecen unas vacaciones” Y no es que no lo pueda comprar, pero le divierte que sean sus hermanos quienes paguen por el.


  Una hora después, entró un gnomo. Se veía furioso y arrojó una bola de luz contra la biblioteca. Blaire entró en pánico, aquello no debía suceder.


  — ¡Deténgase, maldición!


  —No quiero seguir pagando, no quiero.


  —¡Y yo quiero acabar este día sin incidentes!


  El gnomo seguía enloquecido, las cosas estaban saliéndose de control y para detener todo lo atacó. La explosión sacudió la casa. Kor y Emi aparecieron de pronto y lo que vieron fue impresionante… el gnomo tenía chamuscado el pelo y el cuerpo. En cuanto a Blaire, esta estaba llena de lo que parecía hollín y desde el techo, los extintores controlaban el fuego.


  Emi empezó a reír y Blaire la miró de forma tan lastimera que se detuvo de forma inmediata.


  —Al carajo nuestro crucero Blaire, ¡solo debías recoger su dinero!


  Alexander llegó por Blaire. Encontrarla llena de hollín y el despacho de su hermano destruido fue revelador. Con sabia educación no dijo nada y en silencio la llevó a casa.


  Emi decidió entonces que era muy interesante todo y dos días después llevó a Blaire con ella. Mientras ambas mujeres preparaban algunos bocadillos, los cuatro hermanos charlaban en casa de Alexander.


  —Así que ninguno ha ganado. Solo queda Emi.


  —Tengo fe en mi compañera—dijo Korvoz.


  En el castillo, Blaire miraba la hermosa cocina de su hermana con temor.


  —Tranquila Blaire, haremos simplemente un pastel de chocolate.


  —Tus electrodomésticos me miran con miedo. No me extrañaría que decidan no funcionar.


  —Vamos, vamos, ¿qué tan malo puede ser? Solo debes seguir las instrucciones. Empieza con la mezcla, iré a cambiarme los zapatos y ya regreso.


  Blaire decidió que aquello era lo suyo, se dijo diez minutos después. Emi se sorprendió cuando encontró todo entero. Sin embargo, al ver sus labios llenos de algo negro se asustó, porque a su lado había un frasco vacío.


  — ¿Hiciste el lustre? —le dijo sonando aterrada mientras estaba sosteniendo el frasco.


  —Si claro…


  — ¿Lo que estaba en este frasco, se lo pusiste todo?


  Blaire se sorprendió al ver pánico en Emi.


  —Si claro. Lo probé y me supo bien, como a menta, pero cuando empecé a ponerle no sabía a nada así que subí la dosis. Algunas de las empleadas se acercaron por el olor, lo probaron y después se fueron.


  — ¿Cuáles empleadas?


  —Una amable mujer llamada Prudence.


  —Dios mío… Prudence es un hada… ¡un hada…! ¿Cuáles eran las probabilidades de un desastre?


  — ¿Emi? ¿Qué va mal?


  Kor apareció seguido de sus hermanos, siendo honestos esperaron que la cocina estuviese destruida no en total orden.


  —Es un hada…


  —Emi, mi amor…


  —Váyanse a dónde estaban y déjennos solas, aún no terminamos.


  — ¿Segura?


  —Sí, vayan, vayan que estamos bien.


  Una vez a solas, se dirigió a Blaire.


  —Esa menta es diseñada para nosotros, tiene un afrodisiaco que, en dosis bajas, muy bajas Blaire, levanta el sabor del chocolate. Me lo dio una bruja a la que Lucifer tiene bajo su protección, pero es solo para demonios, las mismas gotas en un hada las vuelve algo desinhibidas, pero la dosis que usaste es demasiado alta.


  —¿Alta, como si fuese letal?


  —Lo mejor es ir por Prudence.


  Encontraron a Prudence y a las demás hadas que trabajaban en casa, en una orgía espectacular en media sala. Blaire miraba todo con asombro y Emi simplemente empezó a reír.


  —Blaire calamidades, nuestros hombres van a molestarte por siempre.


  Dragos llegó entonces y miró con asombro lo que sucedía en la sala. Movió sus manos y sacó a las hadas de la casa enviándolas al bosque.


  Evidentemente, lo sucedido en casa de Emi y los monarcas, resultaba de lo más sorprendente. Sin embargo, quien veía más allá de lo risible del asunto era Korvoz.


  Él analizaba todo de manera más profunda. Y mientras pensaba en lo que realmente significaban todos aquellos incidentes, Blaire se alejó de los que estaban ahí y fue al baño. Kor decidió ir tras ella y al escucharla llorar supo que en definitiva, reírse no tenía cabida en toda aquella situación porque para Blaire, aquello era serio. Estaba seguro de que lo último que quería, era seguir generando accidentes.


  No es que no fuese gracioso, pero Blaire lucía atormentada. Y no era algo para tomarse a la ligera, pues ella atraía los problemas en niveles tan amplios que quería poner atención, pues sucedía en niños pequeños que heredaban poderes de ambos padres en amplios niveles y debían ayudarla.


  Así que mi ratoncilla tiene demasiado poder.


  Eso mismo. Necesito pensar que haremos así que sigamos con todo normalmente. En una semana nos visitaran Luca y Joseph su padre en compañía de Christie. Sé que no la quieres cerca de Blaire, pero sigue siendo la compañera de Gabe.


  De acuerdo, pero ten por seguro que mantendré un ojo sobre ella, no me gusta para nada lo que hace.


  Lo sé y no esperaría menos. También soy consciente de que aún vez a Luca como un traidor.


  Después de la forma en que traicionó a los suyos, ¿aún confías en él?


  Confío en el juicio de Kellen y lo cree listo. Además, pasamos lo mismo con Alec/Dragos.


  Y al igual que el resto de nosotros, sigues pensando que hay algo mal en Dragos.


  Xander...


  El tono de advertencia del monarca dejaba en claro que el ejecutor, había pisado terreno inestable, pero Alexander no era conocido por dar un paso atrás, cuando quedaba en claro que sus cuestionamientos no eran bien recibidos.


  No soy el ejecutor solo por mi linda cara. Sé que mantienes vigilancia sobre Dragos y lo entiendo, no significa que esté mal, pero deja en claro que confías en él tanto como yo.


  No es que esté haciendo algo que me haga sentir que estamos en peligro. Es que se aleja más. Emi no lo ha sentido aún pero el vínculo entre ellos dos ya no existe.


  ¿Cómo es que lo has averiguado, y cómo es que Emi no lo siente?


  Usando tu misma frase, no soy el monarca solo por mi linda cara. El vínculo en una triada, o tétrada, no se siente como individual, Xander, sino como un solo bloque de energía.


  No hay canales independientes.


  Exacto, cuando éramos solo Amón y yo con Emi, esa “caja”, en lugar de ser una sola masa de energía armónica, vibraba y chisporroteaba, similar a las luces de las bengalas.


  Era energía que se sentía inquieta.


  Sí, pero una vez que Dragos entró a nuestro vínculo, la energía dejó de ser inestable y se volvió estable.


  ¿Sigue igual a pesar de que dices que ya Dragos no forma parte?


  Sí. Y el que no notase su ausencia de forma inmediata, significa que la energía nunca llegó a variar.


  ¿Cómo lo supiste?


  Al inicio fueron pequeñas cosas, su lejanía con Emi, no se sentía especialmente deseoso de estar con ella y si había que vigilar, era quien siempre se ofrecía a hacerlo y aunque fue sutil y mi compañera no se dio cuenta, es mi gemelo. Quise analizar nuestro vínculo y al buscar su energía de forma individual, descubrí que no era como nosotros.


  No te entiendo.


  Si se analiza en conjunto, es solo eso, energía. Si están los que deben estar, la energía es calma, si falta alguien vibra. Pero no puedes ver dentro del vínculo a las energías por separado.


  Comprendo.


  Pero, si analizas a cada miembro por separado, sientes en él a los otros.


  Puedes analizar el vínculo o a cada miembro, como dos mediciones distintas.


  Correcto, y las huellas nuestras no estaban más en Dragos.


  Es raro.


  Sí, por eso me mantengo vigilante, quiero a Blaire porque es no solo hermana de Emi, sino que tu compañera. Nunca la expondría a Luca si de verdad no fuese seguro.
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  Camus no debería meterse


  



  Mientras estaban cenando, Alexander le contó a su ratoncilla sobre los visitantes de la semana siguiente.  Emocionada llamó a Emi y por teléfono empezaron a charlar de todo, incluso Blaire le pidió un favor que sabía que haría feliz a los hermanos.


  El día de reunirse llegó deprisa y al ver a Luca, el ejecutor se sintió tranquilo, nada en él o su energía parecía una amenaza y su compañera, ella parecía congeniar con él de manera perfecta.


  Lo he analizado y el cambio que ha hecho Lucifer ha sido exitoso, ya no es un cazador sino un demonio.


  Me alegra tenerte, Edric, porque me has dado unas noticias bastante buenas.


  Te entiendo, descuida que si algo en él cambia me daré cuenta.


  Christie parecía la de siempre, nada en ella lucía mal e incluso empezó a llevarse bien con Blaire, quien no cuestionó a la compañera de Gabe, aunque tenía todo el derecho de hacerlo.


  —Un gusto conocerlos—dijo Blaire mirando a los Sackville.


  —Blaire—dijo Luca, inclinándose ante ella con respeto.


  —Según me dicen serás quien me acompañe.


  —Así es Blaire. Este trabajo es un cambio distinto y mis padres están felices de tenerme cerca.


  —Me contaron que viviste como humano.


  —Sí, me ayudó a valorar a aquellos que despreciaba.


  —Era entendible, nunca habías vivido como uno.


  Pasaron al salón donde les llevaron algunas copas de vino y Lucien traía una caja como regalo para Blaire y justo cuando iba a dársela, los cuatro hermanos se le quedaron mirando con atención.


  —Emi me dijo lo que querías y lo he conseguido para ti.


  —¿Realmente me conseguiste ese chocolate?


  Aquel era un tema serio, de vital importancia y el ejecutor se acercó a la caja, porque lo que sentía en ella, era algo que debía estar en su poder y no en el de nadie más


  — ¿Dé que chocolate están hablando, ratoncilla?


  —Cuando es chocolate son algo de terror ustedes. —añadió Lucien.


  Alexander agarró la caja y miró con incredulidad a su compañera.


  —Esta caja es la única que hay, el chocolatero me ha dicho que no me la podía vender porque la tenía reservada y ha estado muy risueño, ¿es porque sabía que me la iban a dar?


  —No cariño—sonrió Blaire—me la han traído a mí.


  Alexander miró a Blaire con resentimiento.


  —No pensarás abrirla.


  —Sí y compartir.


  —Este no es un chocolate para compartir.


  Blaire empezó a reír con fuerza, Justina y Vlad se acercaron y ella, risueña, miró a su suegra. Las cosas entre ambas iban bien, la mamá de los Dracul no se iría del país, no cuando la verdad ya se sabía y no generó conflictos.


  —Justina, me imagino que de los cuatro, era Xander el que no compartía los juguetes con sus hermanos.


  —Al contrario, Blaire. Sin embargo, el chocolate es un tema sensible.


  Blaire regresó su atención a su amado ejecutor, era sorprendente.


  —No pienso dejar que este manjar se momifique, Xander,


  Cuando quitó la tapa Alexander casi babeaba, pero miraba con sagrada reverencia la caja.


  —Madeline Au Truffle, obra del maestro chocolatero danés Fritz Knipschildt, una auténtica trufa francesa de Perigord envuelta en una ganache hecha con un setenta y un por ciento de chocolate negro ecuatoriano mezclado con crema fresca que, previamente, ha sido infusionada con vainas de vainilla y aceite de trufa italiano. Y por encima, un baño de chocolate negro de Valrhona y envoltura de oro. Cada pieza es hecha a mano previo encargo con un plazo de catorce días y tiene una vida útil de siete días, puesto que la trufa del interior es un producto fresco.


  —De verdad Alexander, me das miedo.


  —Miedo me da pensar en cómo diste con este manjar.


  —Leyendo un poco algunos de tus documentos, pues en teoría, me dijiste que estudiara los casos.


  —Correcto.


  —Vi que tenías una nota con los datos del chocolatero, y que hasta anotaste el nombre de este en específico, así que el mes anterior me adelanté y reservé con tiempo para poder regalártelo. Sin embargo, luego decidí que sería muy rico probarlo.


  —Ratoncilla, no creas que no te amo, pero ese chocolate es una pieza de colección, para exponer en una vitrina.


  —Alexander, vamos a comer este delicioso manjar. No podemos no hacerlo, huele muy bien.


  —¡Claro que huele bien! Pero, además, el chocolatero va a retirarse, es la última oportunidad de tener esta pieza de arte.


  —Hoy compartiremos este chocolate y ustedes recibirán el mejor de los regalos, pues le pedí a Lucien, que recogiera la caja y al hombre.


  —Ratoncilla, ¿me dices que el chocolatero espera afuera?


  —Sí, necesita de Dragos y ofrece algo a cambio.


  Para asombro de todos los hermanos, el chocolatero realmente estaba ahí fuera.


  —Maestro—dijeron los hermanos con reverencia.


  —Altezas, hace unos días Blaire me contactó, le expliqué que estoy muriendo y que no trabajaré más. Me preguntó si aceptaría la vida eterna a cambio de vivir en el palacio y trabajar como chocolatero para sus altezas. Me ha asegurado que puedo tener demonios a mi servicio para conseguirme los ingredientes que necesito.


  Dragos abrazó a Blaire, ese regalo era sin dudas lo mejor.


  —Para mí será un honor tenerle entre los míos.


  El resto de la velada avanzó sin problemas, los invitados fueron a casa y los hermanos abandonaron el palacio mientras Dragos preparaba al nuevo chocolatero real.


  La paz no duró mucho tiempo, por eso Emi, Radu, Ileana, Vlad, Justina, los Sackville, Christie y Gabe estaban en casa de Gael, ya no habría más salidas. 


  Y no es que Alexander no anhelara mandar a Blaire con los demás, pero algo en ella hacía que Christie se volviera violenta y consideraba que su compañera, no estaría segura cerca de esa loca, sin olvidar que seguía molesta con colmillitos.


  Estaban visitando algunos de los centros, en los que los vampiros empezaban a registrarse cuando empezaron a dispararles. Alexander se puso delante de Blaire para protegerla, sin embargo, un tirador apostado detrás de algunos vehículos, logró herirla. No de gravedad, no, pues la bala solo rozó su cadera


  Pero el caos, ese llegó. Camus, furioso al ver a su hermana en el suelo en brazos de su compañero, se colocó en medio de todo, sus manos empezaron a brillar con las llamas del infierno y atacó, hiriendo mortalmente a los responsables.


  Kellen, a su lado, se encargó de escanear el área, en busca de más atacantes.


  —No deberían salir solos—dijo Camus con furia mientras observaba a Blaire, inconsciente, en brazos de Alexander.


  El reclamo, ese fue claro para el ejecutor quien detuvo su avance y se volvió a encarar a su cuñado.


  —Me preocupo por ella.


  —Preocuparse y lograr mantenerla segura, son dos cosas muy diferentes.


  —Si meto a tu hermana dentro de casa, quebraré su espíritu.


  —Pero estará sana y salva.


  —No vas a insinuar que no me preocupo por ella.


  —No solo es herida constantemente por gente de fuera, es que ni en tu propia familia está a salvo. Christie la quiere muerta, Radu ha sido más que descortés con ella. La perderás, justo como sucedió con Louisa.


  Alexander se detuvo, temblando no de furia sino de pánico, de esa mujer no sabía nadie, ni siquiera su familia.


  —Lo sé todo, cómo la mataste, cómo bebiste de ella mientras daba su último aliento.


  —Louisa es parte de mi pasado.


  —La mataste.


  —No soy el primer vampiro en caer bajo la sed de sangre.


  —La tocaste, la hiciste tuya y le prometiste la vida eterna.


  —Fue un error.


  —Pues con mi hermana cometes error tras error.


  Blaire abrió los ojos, la herida se estaba curando pues no sangraba. Aun le dolía y estaba algo mareada, pero no iba a perdonar aquello. No podía.


  —Ponme en el suelo, Alexander.


  Blaire se mareó un poco, así que se sujetó de su compañero generando enojo en Camus.


  —A cosas como esta me refiero, ella debería ser llevada en brazos.


  Blaire no iba a permitir aquello, no más. Si no se lo había aguantado a Radu, menos a su hermano.


  —Pero ¡quién carajo te crees!


  Camus, evidentemente, no esperaba aquella reacción así que miró a su hermana con sorpresa.


  —Blaire…


  —Estoy harta de todos, ya tuve un problema con Radu y me parece que tú y yo, acabaremos de la misma forma.


  —Solo quiero protegerte.


  —¿Protegerme ahora? En este momento de mi vida no necesito protección, salvo de mi compañero. ¿En dónde cojones estuviste cuando vivía debajo de un puente?


  —Hermana…


  —Alexander pasa momentos difíciles, no creas que no sé, que preferiría meterme en una caja de cristal para que no resulte herida, pero es mi compañero, valida mis acciones y respeta mis decisiones. ¿Louisa? No sé quién es ella, pero si él lo considera necesario e importante, me lo dirá. Alexander tuvo una vida antes de que yo llegara a la suya, y no tienes derecho a querer usar algo que, para él, y estoy segura, representa pena y dolor. Conmigo las manipulaciones no van y lo que has hecho ha sido una jodida mierda.


  —Lo siento, es que me preocupo.


  —Tienes una veta maligna, Camus. Lo noté y asumo que todos la tenemos, pero no me gusta. Puedo ver la huella de Rafael en ti.


  —No digas eso.


  —Te crio, es evidente que aprendiste de él.


  —¿De qué hablas?


  —Estaba con los ojos cerrados, no muerta. Disfrutaste de sacar el tema de esa mujer a colación y si mi compañero hubiese querido atacarte, le habría dado la razón. Estoy harta de que personas ajenas a mi vínculo con Xander, vengan a decir si hace o no las cosas bien.


  —Me preocupo.


  —Mi preocupación es hacia tu compañera, porque si para ti, ella debe quedarse del todo sin salir al mundo, no es más que una prisionera.


  —Chloe está bien en ese rol.


  —Pues bien por ella, Xander y yo tenemos una relación que nadie es capaz de comprender y te pido, que te mantengas lejos.


  Una vez que Camus se alejó, Alexander la estrechó entre sus brazos. Su mujer lo defendía a pesar de tener todo el derecho del mundo de reclamarle, por un pasado que hubiese preferido mantener oculto.


  —¿En qué piensas?


  —En tu calma ante lo sucedido con Camus y no es que no crea que te lo tomas de esa forma, solo me da miedo despertar mañana y descubrir que te fuiste.  Te seguiría eso sí y te traería de nuevo a casa, pero la posibilidad me paraliza.


  —¿Podemos ir al parque de la ciudad y simplemente caminar junto al lago?


  —Claro, pero me gustaría que bebas un poco de sangre. Vamos al almacén, veremos que todo esté bien y nos llevaremos una botella.


  —Sangre embotellada, una opción bastante favorable.


  —Y de sabores, para los paladares más exigentes.


  —Me gusta la idea.


  Una vez que se aseguraron de que todo estaba bien, Blaire se acercó al pequeño anaquel. Botellas negras con el nombre DRACULEA en letras rojas y en dorado, más abajo, el sabor de cada botella. Así que sonrió con deleite.


  —Asombroso.


  —Papá no pierde tiempo, ha visto en este, un buen negocio.


  —¿De dónde la obtiene?


  —Hay donantes humanos, es tres cuartas partes sintética y una cuarta parte natural.


  —¿Y las tapas de colores?


  —El tipo sanguíneo.


  Llevando uno de cada tipo, se instalaron cerca del lago. El poder de Alexander desplegándose en la zona, así que estaban a solas. Si algún humano quería ir por ese lado, lo invadiría una sensación de peligro.


  —Lo que dice tu hermano, no es una locura. En el gran esquema de la vida, debería forzarte a quedarte en casa, porque eres lo más preciado que tengo, pero eso te destruiría.


  —Es difícil, porque, aunque no puedan matarnos, nos hieren y nos duele y comprendo la sensación que pasan ustedes los compañeros masculinos, pues son caballeros, de esos que cuidan y veneran a sus mujeres. Y te agradezco que cuides de mí, Alex, porque pones mis deseos primero.


  Blaire sonaba triste, muy triste y la abrazó.


  —Te lastimó.


  —Sí. Lo mismo que hizo tu tío Radu, tomando decisiones, asumiendo. ¿Qué saben ellos sobre si hemos hablado de mi participación en misiones?


  —Entenderán o los haremos entender, lo que deba suceder. Con respecto a Louisa…


  —Antes fui honesta, nunca pienses que te reclamaré, tuviste mucho tiempo antes de que llegara a tu vida, no temas que vaya a castigarte por algo así.
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  El séptimo cielo


  



  Caminaron un poco más y volvieron a casa sabiendo que las cosas, al menos en lo familiar, estaban lejos de normalizarse. Blaire miraba el alto edificio con una sensación de paz. No era el típico hogar, ya saben, cómo una casa con jardín, sin embargo, para ella era el mejor lugar del mundo para estar junto con su compañero. Observó como Alexander charlaba con algunos vampiros y subió sola sin imaginarse que la estarían esperando justo al salir del elevador.


  —Hola Blaire, mi nombre es Gabriel y debemos hablar.


  —Sobre mi misión.


  —Sí. Debo llevarte arriba.


  —Y asumo que no te refieres a la azotea.


  —Es correcto, tu sangre es la de Lucifer y un demonio, no puede estar junto a Dios. Debo poner en tu cuello una runa, compuesta por dos letras.


  —¿Letras?


  —Pe y Sameth, dos de las letras angelicales.


  —Una especie de pase angelical.


  —Correcto.


  De pronto una luz muy fuerte llenó todo el lugar, Blaire se cubrió los ojos pues no podía ver y cuando fue menos intenso levantó la vista y sonrió con deleite. Primero, parecía como si se estuviesen elevando en el aire y su instinto la llevó a abrazar al arcángel ubicado a su lado.


  Siguieron subiendo y se quedó sin aliento. Aquello ante sus ojos solo podía ser descrito como ambrosía, y sus ganas de ir eran intensas. De alguna forma supo que estaba observando el cielo. No era un espacio abierto como comúnmente se pensaba, era más como estar dentro de un inmenso silo, y este a su vez, parecía tener varios pisos.


  Lo raro era que, si fijaba la vista en uno, podía mirar todo como si estuviera adentro.


  Junto a ellos aparecieron algunos ángeles, y ella, los miró con alegría, no sentía miedo alguno, solo una paz increíble.


  Los arcángeles Miguel, Zachariel y Sandalphon. —pensó ella y se sorprendió al saber que Gabriel, leía su mente.


  —Correcto Blaire, y tu visita al cielo es para que queden claros algunos asuntos. En el orden de las cosas, lo que viene primero es una disculpa, las acciones de Zacharías y Rafael, son repudiadas por todos y se hará justicia.


  —Pensé que los defenderían.


  —Tanto para ustedes como para nosotros, es importante que se aprese a los demonios que llevan siglos esparciendo caos en la tierra. Tu visita es para mostrarte lo referente a los siete cielos, información que debes tener para lograr el éxito en tu misión de vida. Ahora apresurémonos que tu familia te espera.


  —¿Mi familia?


  —Eres creada con la sangre de Lucifer y con su esencia, lo que te hace sobrina de Damian y prima de Grogan.


  —¡Oh! No es que no pensara en ello, pero ahora que estoy aquí es más fuerte la impresión.


  —Hay mucho que entenderás y luego, regresarás junto a los tuyos.


  —Alexander…


  —Se le está explicando todo, no está feliz por supuesto. Podemos empezar, el cielo se divide en siete, y en cada nivel tenemos ángeles y arcángeles, custodiándolo. Según la religión que consultes, tendrán versiones distintas, pero esta es la real y es la misma realidad de la que hablan los monoteístas, en el islam, el cristianismo y en el judaísmo.


  Damian se encuentra en el séptimo cielo, y muchos de los nombres de los siete cielos, vas a encontrarlos en el Antiguo Testamento.


  —Comprendo.


  —El primer nivel se llama Vilón, es una palabra de origen latín que significa velo, y está asignado a los ángeles planetarios.


  —¿Hay ángeles gobernando las estrellas?


  —Sí y su función va también ligada a lo relacionado con los fenómenos naturales, el tiempo atmosférico, el viento y el agua. Soy quien está a cargo de este cielo, es el conocido paraíso donde habitaron Adán y Eva.


  —Suena tan increíble que me cuesta procesarlo.


  —El segundo cielo es llamado Raqia, y significa extensión, es el sitio donde los pecadores esperan por el día del juicio. También es donde se retiene a los ángeles caídos, acá estaba Rafael, pero cómo sabes, tiene su propia agenda.


  —¿Me estás diciendo que uno de los encargados de cuidar el segundo cielo era él?


  —Sí.


  —Pensé que era el máximo consejero de Damian.


  —Rafael ha tergiversado todo, su puesto estaba en ese segundo cielo y quería ascender más. Pienso que Damian lo sabía, que detectaba en él esas ansias de poder y por eso lo mantenía abajo.


  —¿Buscando que viese lo que le sucedería si cometía traición?


  —Si, princesa. El tercer cielo se llama Shechakio y tiene una conexión con el inframundo.


  —¿El infierno no está bajo tierra?


  —Correcto, el infierno se encuentra en la región norteña del tercer cielo.  No es como muchos creen, que el infierno está bajo los humanos.


  —Pero hay sitios, con agujeros inmensos donde la gente dice escuchar gemidos como de gente en el infierno.


  —Si, la única puerta al infierno está en Rusia, es una especie de subsuelo al que se envía a los condenados.


  —Pero entonces, el infierno en que viven Lucifer y Sorina no es el de abajo.


  —No. Es el que se encuentra acá arriba, es un mundo independiente, si entras es porque eres un demonio.


  —¿Demonios y ángeles conviven en armonía?


  —Si, los demonios no son todos malos, los que son inmortales con sangre de demonio, que viven sin meterse con nadie, viven acá arriba.


  —Y tampoco todos los ángeles son buenos.


  —Correcto.


  —Es decir, que si escogiera vivir acá arriba, ese sería mi hogar.


  —Sí.


  —Es asombroso.


  —Lo es, el cuarto cielo es llamado Zebhul, y es Miguel quien está a cargo, es una ciudad de oro con doce muros que la rodean circularmente y doce muros dentro de estos, puntuados por doce puertas de gran belleza. La ciudad está rodeada por cuatro ríos: de miel, de leche, de vino y de aceite.


  El quinto cielo es Machónb y está cargo del arcángel Sandalphon, es donde grandes coros de ángeles cantan alabanzas a Dios por la noche y los elegidos de Dios cantan sus alabanzas de día. Algunos de los ángeles caídos también están cautivos aquí.


  El sexto cielo es Makón, y aquí almacenamos los registros akáshicos, todo lo ocurrido en la Tierra, e incluyen tanto los actos de cada individuo que ha vivido alguna vez en el planeta como los castigos recibidos y las recompensas generadas.


  —El equivalente al sitio dónde Lucifer lleva el registro de sus deudores.


  —Correcto, el séptimo cielo es Araboth, y significa las nubes. Es regido por Cassiel, el ángel de la soledad y las lágrimas, y uno de los que rigen el planeta Saturno. Es la morada de Dios. Las órdenes más elevadas de ángeles, serafines, querubines y tronos habitan aquí y también es la morada de los espíritus benditos y de las almas no nacidas.


  —Todo esto es muy intenso.


  —Lo sé, princesa. Tu tío quiere verte.


  Damian era un ser descomunal, de apariencia similar a la de Lucifer, solo que en lugar de cabellos negros, eran rubios, con ojos de un azul tan cristalino que ella podría perderse dentro, porque al mirarlo, parecía verse un inmenso cielo sin fin. Grogan, asumió ella, era una copia de su padre, pero tenía un aire juguetón.


  —Sobrina, es un gusto verte al fin y tan bien acompañada.


  —Un honor conocerte, tío.


  —¿Mis arcángeles te han explicado todo?


  —Si, mi familia estaba lista para un ataque contra los celestiales, debido a los rumores que dispersó Rafael.


  —Es bueno que tengas la información, pequeña Blaire. Te necesitamos trabajando para nosotros.


  Damian le contó todo a su sobrina, quien escuchaba con atención. Quería aceptar, pero tenía un compañero con quien necesitaba consultarlo.


  —Lo sé. Por eso concederé un permiso especial, necesito a todos los Dracul aquí.


  Alexander y los suyos se mostraron sorprendidos al aparecer en el séptimo cielo, pero para el ejecutor, lo único importante era estrechar a su ratoncilla entre sus brazos.


  —Te extrañé.


  —También yo, pequeña.


  —El tío Damian necesita explicarles muchas cosas.


  Una hora después, los Dracul se veían furiosos, fue Vlad quien tomó la palabra.


  —Así que los planes de Rafael eran los de vernos atacar a los celestiales.


  —Así es Vlad. Necesitamos que mi sobrina firme con los celestiales, para que sea enlace entre ustedes y nosotros. Ella podrá vivir y trabajar junto a su compañero, pero tendrá que venir regularmente si sus servicios fuesen requeridos.


  —Mi ratoncilla sería ejecutora tanto para ustedes como para nosotros.


  —Confío en que apoyarás mi pedido, Alexander.


  —No veo nada malo en esto Damian y si te soy honesto, saber que mi compañera tiene además la protección de los celestiales, es bueno.


  —Hay algo más, Alexander y debo hablarlo contigo y con Blaire, a solas. A los demás les escoltarán a una sala de espera, traten de no salir pues, aunque soy quien dicta las reglas y pueden estar aquí, mis ángeles y querubines más jóvenes pueden asustarse al ver a tantos vampiros.


  —Así lo haremos—aseguró Vlad.


  Una vez a solas, entró el arcángel Miguel, se colocó junto a Damian y aguardó en silencio.


  —Muchos siglos atrás—empezó Damian—recluté al primer ángel mujer. Ella, había sido una humana a la que uno de los míos conoció y con la cual se encaprichó. Ella, supo de un ataque hacia mi arcángel y se interpuso en medio, muriendo en su lugar.


  Para mí, esa deuda de honor debía pagarse y al morir la traje al cielo. No les permití estar juntos, a ella le quité el corazón y borré sus memorias.


  —Porque si permitias que fuesen pareja, otros imitarían al arcángel.


  —Correcto. Pero en medio de una gran batalla, un lobo hirió a este arcángel, tener compañera le hizo vulnerable y en medio de esa distracción, le lastimaron.


  En teoría los arcángeles son indestructibles, pero el tener compañera, había humanizado a este celestial, haciéndole vulnerable. Y en medio de la locura de sangre en la que entró, la asesinó.


  —Rafael.


  —Correcto. Ser pareja de un ejecutor en tu caso, mi querida sobrina, no será un problema, cuentan ustedes con una inmortalidad que no les hace vulnerables ante nadie, tienen si se quiere, esa ventaja sobre los míos, si un demonio ama sigue siendo un demonio pues en teoría, los demonios son pecadores, no siguen reglas. Los ángeles…


  —Son puros, el amor no lo viven como nosotros.


  —Correcto. Pero esta vez, debo dejar ir a uno de los míos y permitirle humanizarse un poco.


  —No entiendo.


  —Necesito que ambos, acepten un compañero más junto a ustedes y ese es Miguel.


  —Un compañero angelical y un demonio me benefician a mí, más que el beneficio que le doy a ambos.


  —Exacto, porque tendrás en tu sangre tanto el poder angelical como el infernal. Sin embargo, la vida como pareja, será distinta a la que tienes con Alexander. El amor entre los míos no es físico solo emocional. La parte sexual que es tan fuerte entre vampiros, lobos o demonios, no existe entre nosotros.


  Y dará su vida para protegerte.


  La unión, se hará en una ceremonia de vinculación, colocarán la sangre de los tres en una copa y beberán un poco cada uno. Cabe el riesgo de que lo humanices un poco, de que Miguel empiece a sentir y sea más demonio que ángel, con deseo carnal y todo, pero no estoy seguro.


  —¿Y lo permitirás?


  —Lo haré, porque es más importante el que la triada de ustedes funcione.


  —¿Y será vulnerable?


  —No, porque tendrá de la sangre de Alexander, la vinculación le dará ese tipo de inmortalidad que le hará inmune a la muerte.


  —Pero—preguntó Blaire—eso significaría que la sangre de Miguel será distinta. ¿Otros ángeles no querrán un poco?


  —Para que funcione, esos ángeles deberían vincularse al demonio que la provee.


  —Tengo una duda.


  —Adelante, sobrina.


  —Lucifer y tú, ¿son gemelos?


  —Sí.


  —Pero no entiendo, crecí pensando que los celestiales son inmortales. Pero me revelas que una arcángel fue asesinada, das a entender que uno de los de arriba puede morir y los demonios no. Cuando en teoría los buenos, que son ustedes, deberían ser eternos.


  —Somos indestructibles siempre y cuando mantengamos la pureza de nuestra alma. Los ángeles que habitan mi cielo son antiguos humanos que aprendieron y evolucionaron y se ganaron el derecho de vivir aquí. Al llegar, se les evalúa y basados en sus aptitudes, se les asigna un cielo. Cuando vienen más miembros de su núcleo familiar, tratamos de ver si encajan en el mismo sitio, si no les separamos pero, los ángeles no deben mantenerse de forma exclusiva en uno de los siete cielos, pueden ir a visitarse si lo desean.


  Un celestial muere si se humaniza, si deja de ser puro. Por eso me preocuparía dejar ir a Miguel, si fuese que va a una misión en solitario, pero al unirse a ustedes tendrá la inmortalidad que le darán ustedes,


  —Entre los míos—añadió Alexander—tener varias parejas es normal, no siento que sea incorrecto, pero me gustaría que la última palabra la tenga Blaire.


  —Ya hemos visto—dijo ella— que tanto los demonios como los celestiales, tenemos enemigos en común. Tener más fuerza, aliados estratégicos, todo eso es beneficioso. Si mi compañero está de acuerdo, daremos la bienvenida a Miguel.
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  Ejecutores creados, no nacidos


  Los líderes en compañía de Korvoz, los visitaron de nuevo para darles algunas noticias.


  —Bienvenidos, para Alexander y para mí es un honor recibirlos.


  —Gracias, cuñada.


  —No a ti, Kor, solo hablaba con ellos.


  Kor notaba sus esfuerzos por bromear, y todo debido a la tensión que manaba del ejecutor, misma que estaba siendo absorbida por Blaire. Ya sabía de la unión de Miguel, por lo que no se asustó al sentirlo en el vínculo. Ellos habían hecho el vínculo con el arcángel, casi el mismo día en que regresaron del cielo, y aunque solo había pasado un mes, cuando se les veía juntos llamaba la atención cuan en sincronía estaban.


  Justina, había amado el hecho de ganarse un hijo más y lo mimaba, lo que era una experiencia nueva para Miguel, pues habían pasado varios milenios desde que fuese convertido en arcángel y no recordaba lo que significaba tener una madre.


  Alexander baja tu enojo, que la pobre ratoncilla está asustada. —dijo Miguel.


  Demonios… gracias por avisarme.


  No es que yo no lo hubiese notado—añadió bromeando Edric—así que no te emociones mucho angelito, no eres el único capaz de protegerla.


  De haber sabido que este parásito venía incluido—bromeo de regreso Miguel—hubiese pedido que lo sacaran.


  Alexander sonrió mucho al ver que Blaire estaba divirtiéndose con la charla mental, era evidente que los dos zopencos hacían toda aquella pantomima para aligerarle el ambiente y lo agradeció.


  —Necesitamos reclutar humanos, se han hecho estudios y son compatibles.


  Alexander los miraba con el ceño fruncido, sabía lo que aquello significaba y no entendía por qué era él quien debía hacerlo.


  —¿Por qué yo?


  Su compañera lo miraba sin comprender así que Edric habló con ella.


  Quieren iniciar una especie de casa, cosa que no se veía hace más de doscientos años.


  ¿Casa?


  Un vampiro puede transformar a un humano, pero va a fallar, pues no todo humano es compatible. Sin embargo, vampiros como Xander, que son parte demonio y parte vampiro, pueden transformar humanos sin que se necesite de la compatibilidad. Eso lo hará el maestro de sus transformados.


  ¿Y deben vivir con nosotros?


  Habrá una casa, en la que ellos vivirán un tiempo, mientras se acostumbran a la inmortalidad y luego, harán su vida como quieran, pero, deben jurarle lealtad a esa casa y a su maestro. Y como te digo, sería la única ya que otras casas, fueron disueltas hace varios cientos de años.


  ¿Por qué?


  Las casas fueron creadas con la idea de que maestros vampiros tuviesen mayor control, sin embargo, se dieron rebeliones, los de unas casas mataban a los de otras. Se estudió la situación a fondo y se descubrió en ese momento, que los designados como maestros, eran vampiros fuertes, sin nada especial. Así que sus transformados eran salvajes, por ello procedieron al exterminio de los trescientos vampiros, pertenecientes a las cuatro casas del mundo.


  ¡Qué trágico!


  Se determinó que aunque las casas eran beneficiosas, no había vampiros con el suficiente poder, los líderes, consideran que vivimos épocas donde debemos tener más vampiros y por eso, han venido a Xander.


  A nuestro ejecutor la idea no le gusta. ¿No pueden simplemente reclutar a vampiros que ya existen?


  No, porque en este caso buscan que los nuevos, posean la fuerza y habilidades de su creador.


  Un ejército de ejecutores.


  Blaire trasladó su atención a su compañero y los tres invitados


  —No me emociona el lidiar con humanos idiotas.


  —Lo sabemos, confiamos en que lo harás bien, de momento sugiero que visites la casa y que te presentes. Los cinco candidatos esperan ya, les hemos informado de todo y saben cuan letal eres.


  Los siguientes seis meses fueron una mezcla de hastío, emociones intensas y orgullo. Blaire sabía que nada de aquello había sido bien visto por su compañero, pero aunque estuvo rejego a verle lo positivo a aquello, ahora, que los humanos habían aprendido sobre defensa personal y manejo de Katanas, estaban listos para la conversión.


  A ella, se le había ocurrido la idea de administrarles sangre de su compañero, poco a poco cada día, para que sus sistemas lo asimilaran. Y tendrían tanta en sus cuerpos que no sería necesario más de una mordida, lo que aseguraba el éxito.


  Y aunque Xander lo negara, tener a cinco “hijos” lo enorgullecía. Ser un maestro no era solo un asunto de poder—puesto que todo lo relacionado con vampiros lo era—sino más como un lazo distinto, un sentimiento de plenitud y le alegraba saber que todo iría bien.


  La casa, era algo bueno para ella también. No solo tenía una relación cercana, casi hermanable con los cinco de Alexander, sino que entrenaba con ellos. Para Xander, aquello era agradable, sabía que su ratoncilla no estaba muy unida a Radu ni a Camus, y tener un sitio en el que se sentía acompañada y comprendida, era importante.


  Nicholas, James, Edward, Bradford y Dominus, acogieron a Blaire en su grupo, sabían que era la compañera de su maestro, y aunque al inicio se sintieron intimidados, ella en poco tiempo supo ganárselos y el ejecutor, veía con agrado la relación que desarrollaron. También tenían una relación muy buena con Miguel, quien les ayudaba en el entrenamiento ya que al ser una creación de Alexander, tenían algo de la esencia del arcángel en ellos lo que se traducía en más fuerza y velocidad.


  Ella no se sentía sola, si él salía en alguna misión, se quedaba con sus amigos, miraban películas, cenaban juntos. Para Blaire, ellos eran los amigos que nunca tuvo.


  Y él le daría el mundo.


  Así que compartir a su ratoncilla no era malo, ella necesitaba sentirse parte de algo, y además, sus habilidades de lucha habían mejorado. Algo completamente necesario ya que se integraría a los celestiales, los exámenes y pruebas a los que fue sometida indicaron que era una cazadora nata, no una ejecutora como él. Y era peligroso, es decir, dar con los infractores significaba un riesgo, pero, si él no estaba con ella, tenía a Miguel y a los cinco reclutas.


  —¿Listos?


  Los cinco lo miraron con solemnidad, y calma, lo que le pareció un milagro. Al inicio eran demasiado intensos, como adolescentes hormonales y lo enloquecían, pero hacían que Blaire sonriera así que no fue muy estricto y se adaptó a sus estupideces. Ahora, tras meses de recibir su sangre y completar los entrenamientos, estaban a punto de ser convertidos.


  —Lo estamos.


  —Han recibido mi sangre, la beben a grandes cantidades según me reporta Blaire.


  —Una o dos botellas tres veces al día. Y los dientes, estos duelen.


  —Mi sangre es poderosa, no han cambiado, pero modifican parcialmente su ADN.


  —Tengo una duda—dijo Nicholas.


  —Adelante.


  —Los viales contienen muy poca cantidad de sangre, los humanos los compran para hacerse inmortales. Sin embargo, nosotros hemos bebido cantidades inmensas de sangre durante meses y nos hace falta una mordida. Sentimos cambios físicos, somos rápidos, nuestro manejo de Katanas es muy bueno, pero seguimos siendo más humanos que inmortales.


  —Buena pregunta. Los viales dan a los humanos más vida, no la inmortalidad. Reduce la velocidad de envejecimiento, pero siguen siendo frágiles. Ustedes no van a ser solo vampiros, sino parte demonio, nunca morirán, porque les daré mis poderes. También estarán atados a mí, como su maestro y creador, sabré en que sitio están, cada día del resto de sus vidas.


  —Entiendo. Es decir, que es una especie de engaño lo de los viales.


  —Puedes verlo así. Los vampiros en general no son inmortales, solo envejecen a un ritmo mucho más lento, en cambio, ustedes no podrán morir.


  —No nos molesta estar a tu servicio, Alexander. Nos sentimos parte de una familia, Blaire nos trata como iguales y es una luchadora espectacular, estar con ella y protegerla, es un honor.


  Una mañana en que Blaire se sintió relativamente inquieta, Alexander estaba por salir de viaje con sus cinco convertidos. Una especie de ceremonia de iniciación, así que ella, se quedaría en la casa.


  —Blaire.


  —Dime.


  —Algo va mal, puedo sentirlo.


  Cuando ella no respondió, se acercó con calma. Podía sentir la magia vibrando a través de su cuerpo, su inquietud y sus miedos.


  —Muchos dirán que no puedo permitirme las debilidades—empezó él, captando la atención de su compañera, quien tenía en su mirada, miedo e incertidumbre. — No, teniendo en cuenta las cosas que se nos vienen encima y mi responsabilidad como maestro de la primera casa reinstaurada. Pero mi prioridad siempre serás tú, y si estás mal, mandaré todo al diablo y nos iremos.


  —Eso es lo que me temo, que dejes el mundo que te corresponde. Naciste para algo grande y temo estar reteniéndote, ser una especie de ancla.


  Xander la miró con atención, entendía lo que sentía, pero no era Blaire, no la de siempre al menos. Pensó en todo lo que había sucedido los últimos meses y ella había estado bien, esta Blaire de actitud derrotista, no era la de siempre y se preguntó entonces si toda esa actitud de felicidad, de aparentar estar bien, se debía a que ella fingía.


  Por él.


  Para protegerlo.


  El final de todo estaba cerca, comprendía que el estrés al que estaba sometida era mucho, pero debían salir adelante y ella, iría de su mano, hacia el futuro que construirían juntos.


  —He decidido retirarme de mi rol como ejecutor.


  —¿Retirarte?


  —Esto de ser maestro, me gusta. No lo hacía al principio, no. Pero no solo tengo este increíble lazo con mis hijos, sino que siento que en el mundo en el que nos encontramos, son necesarios muchos más ejecutores. Por siglos, se mantuvo la creencia de que un ejecutor solo nacía ejecutor, no que se hacía y sin embargo, he hecho a cinco. Sé que eso me hace único y debemos aprovechar esto.


  —¿No es debido a mí que te alejas de todos, incluso de tu rol de ejecutor?


  —Es por ti. Antes de que llegaras a mi vida, me conformaba con ser lo que se esperó de mí. Maté muchos vampiros y a seres sobrenaturales que infringían la ley, y me llenaba de paz y tranquilidad, tuve mujeres Blaire, a las que creí amar, pero no fue hasta que llegaste a mi lado que comprendí que a ninguna, la amé. Porque fueron humanas, cariño, humanas a las que ni siquiera pensé en transformar.


  Y te tengo conmigo y sé que si fueses humana, haría todo lo posible por hacerte como yo para no perderte. Y ahora que te tengo, quiero vivir mi vida aprovechando cada segundo que tenemos.


  —Te amo.


  — He adquirido un hermoso castillo en Francia, en la ciudad de Bordeaux.


  —¿Cómo…?


  —¿Sé que es una ciudad en la que has añorado vivir? Lo mencionaste una sola vez, cuando eras una niña y cantabas para mí.


  —No puedo creer que lo recordaras.


  —Sí. Es un Castillo estilo italiano del siglo diecinueve, en perfectas condiciones en medio de cuatro hectáreas de terreno y rodeado por tres viñedos. Ya se están construyendo torres de vigilancia en los límites, para poder tener nuestros propios guerreros, cuidando la propiedad. Lo han modernizado en su totalidad, hasta una piscina climatizada tiene.


  —Hablas en serio.


  —Lo hago, sí. Cuando todo esto de Christie acabe, nos iremos, hoy lo hablaré con la familia. Kor ya lo sabía, por eso vino con los líderes el día que nos dijeron sobre este plan de los convertidos.


  —Se molestarán.


  —No, míralo así, el castillo tiene dieciocho habitaciones, Emi y mis hermanos, serán más que bienvenidos a visitarnos. Les asignaremos sus propias recámaras, pero necesitamos construir nuestro propio camino.


  Llegaron a la casa donde Nicholas, James, Edward, Bradford y Dominus les esperaban. Ellos se acercaron a estrechar a Blaire entre sus brazos, la querían y se sentían unidos a ella debido a ser una especie de hijos de Alexander, así que estaba bien con eso, ella necesitaba muchas criaturas a su alrededor, amándola y protegiéndola.


  —¿Estás segura de que prefieres quedarte aquí en la casa y no en el apartamento que compartes con Alexander? —le dijo Nicholas mientras de forma cariñosa, le alborotaba el cabello, de la misma forma que un hermano mayor lo hace con el menor.


  —Si, ustedes son muy desordenados y les apestan los pies. Usaré este tiempo para limpiar todo. Y en casa me aburriría, esto es más familiar. Miguel está visitando a los celestiales por lo que si debo quedarme sola en algún sitio, prefiero que sea aquí.


  —Además—empezó el ejecutor—nos trasladaremos a vivir a Francia, a un hermoso castillo, ustedes tienen mis habilidades para transportarse de un sitio al otro, irán a cumplir sus responsabilidades y regresarán a casa cuando tengan tiempo. Si lo prefieren, pueden vivir en otro sitio, pero sepan que las puertas de nuestro hogar estarán siempre abiertas.


  —Somos una familia y lo hemos hablado. Si vivir con ustedes puede ser una realidad, nos iremos.


  Después de que se marcharon y durante las primeras dos horas todo fue bien. De pronto, esa inquietud que tuvo más temprano aquel día cobró sentido. Dos vampiros, bastante antiguos y lo supo debido a su poder, se presentaron mientras ella ordenaba la cocina. Empezaron a destruir todas las cosas y ante tal ataque, Blaire salió sujetando su katana.


  —Exigimos ver a Alexander Dracul.


  Ella no sabía sus nombres, así que con calma se acercó a ellos.


  —No está aquí, ¿Quiénes lo buscan?


  —Somos vampiros antiguos, debes respetarnos así que suelta esa katana.


  Uno de ellos levantó la mano y le dio un bofetón, tan fuerte que la envió al suelo.


  —Es inaceptable que no sepas quién soy, mocosa ignorante. Un bebé entre los nuestros, con pésima educación.


  —Lo lamento, de verdad que sí.


  —¿Y te atreves a responderme?


  Blaire supo que iba a morir, quiso llamar a su compañero pero estaba muy aturdida, así que mientras lograba estabilizarse psíquicamente, se alejó de los vampiros y sujetó su katana, levantándola apenas a tiempo de bloquear a su atacante. Ese que la cuestionaba por no conocer su identidad.


  —Mi nombre es Atticus Spencer y mi colega aquí es Perceveles Ominis y no olvidarás nuestros nombres.


  Los dos, empezaron a rodearla, Atticus golpeaba una y otra vez con la katana y Perceveles, ese sacó una espada, golpeando su costado e hiriéndola de gravedad.


  Xander.


  Ratoncilla.


  Ayuda...


  ¡Aguanta cariño, aguanta!


  Atticus la levantó sujetándola por el cuello, empezó a hacer presión y cuando pensó que se desmayaría, Alexander, Nicholas, James, Edward, Bradford y Dominus aparecieron junto a ellos.


  James se ubicó detrás del vampiro que sujetaba a Blaire, colocando su katana justo en el cuello del intruso. Dominus se ubicó, de la misma forma, detrás del primer vampiro.


  —Suelta a mi compañera.


  El vampiro abrió los ojos con miedo y dejó caer a Blaire. Mirando como el ejecutor se situaba a su lado.


  —Ella no se identificó, no sabe quién soy y encima, ha osado hablarme.


  Nicholas sabía que el vampiro tenía miedo, la energía que lo rodeaba lo dejaba claro, pero su discurso, ese estaba destinado a desviar la atención del ejecutor, pensando que quizás, lo que Blaire había hecho era imperdonable.


  Alexander miró a su compañera, que se mantenía con la miraba baja, se acuclilló junto a ella y colocó con calma los dedos en su barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos.


  —¿Cómo pudiste actuar así?


  El vampiro sonrió con bastante altanería, sin embargo, palideció con las siguientes palabras del ejecutor.


  —Eres mi compañera, cariño y si alguien irrumpe en nuestro hogar, o en los sitios que nos pertenecen y actúan como ellos lo hicieron, debes defenderte. Eres más que capaz de inmovilizar a alguien con tu katana y si la pelea escala a niveles mayores, de matarlo.


  —Ellos son muy antiguos.


  —Eso no importa, han irrumpido en este sitio, han destrozado nuestras cosas y te han atacado. Tienes la fuerza suficiente para liberarte de su agarre, y atacar de regreso. Nadie y escúchame bien, nadie puede nunca más, colocarte en una posición de miedo y sumisión.


  —Pero si los atacaba de forma letal, estaría en problemas con el tribunal, te causaría problemas.


  Kassia apareció en ese momento, seguida de Grigori, Tameo, Morgana y Vlad; este último se acercó a su nuera con preocupación.


  —Blaire, cariño.


  —Estoy bien.


  Pero no lo estaba, la herida sangraba mucho así que mientras Alexander le daba de su sangre, Kassia los miraba con enfado. Los dos intrusos, aun retenidos por James y Dominus, trataron de defenderse.


  —No sabíamos que era compañera del ejecutor.


  —Ustedes irrumpieron en propiedad privada, Atticus—inicio Kassia—y atacaron a un vampiro joven, mujer encima de todo, siendo ambos hombres altos y musculosos, con una fuerza física superior a la de ella. Solo eso, ya es bastante malo. Destruyeron propiedad privada, no veo como pueden salir de esto.


  —Si iban a empezar a abrir las casas, debieron buscarnos, somos más antiguos que el hijo de Dracul, merecemos ser maestros.


  —El hijo de Dracul, es joven en edad, pero es ya un antiguo.


  —Imposible.


  —Alexander es parte vampiro y parte demonio, su nivel de poder va más allá que el de un vampiro milenario. Han atacado el sitio equivocado y a la mujer equivocada. Además, espero ansiosa porque conozcan al tercer miembro de la triada de Alexander y Blaire.


  —¿Ella es Blaire, la que es hija de Lucifer?


  —Si, y si no son tan tontos como parece, han de atar cabos y deducir que es además la sobrina de Damian. El tercer miembro de esta triada está ya con nosotros.


  Miguel apareció en medio de la habitación, estiró la mano y apretó el cuello del vampiro que atacó a Blaire, y justo antes de que muriera lo dejó libre.


  Luego se volvió hacia Alexander y cuando habló, los presentes bajaron la mirada, un arcángel furioso, tanto como lo estaba Miguel, ponía en su voz un nivel tan alto de energía, que era difícil de manejar. Los hacía temer por sus vidas, por lo que instintivamente, los sobrenaturales, mantenían posiciones de completa sumisión.


  —Me llevaré a nuestra compañera después de sanarla.


  Se acuclilló y puso las manos sobre Blaire. Ondas blancas rodearon el cuerpo de la ratoncilla, sanando por completo sus heridas y haciéndola caer en un sueño profundo.


  ¿Miguel, por qué está dormida?


  Está en el sueño de la sanación, he reparado sus heridas, pero el daño es complejo. Las Katanas están recubiertas de álamo, una aleación interesante especialmente en manos de vampiros, quienes saben cuan letal es. Averigüen cómo lo consiguieron.


  Nuestra compañera...


  Está totalmente a salvo, podría quedarme aquí con ella, pero no quiero que al despertar, se encuentre en este lugar, cerca de sus atacantes.


  De acuerdo.


  Miguel regresó su atención a los presentes, se puso de pie y se acercó a los sujetos, antes de proceder con ellos, habló con Kassia.


  —Uno de los nuestros, se unirá al tribunal.


  —Lo apreciaremos.


  —Ellos son culpables y no van a ejecutarlos. Les daré la marca angelical y sufrirán cada día, como si estuviesen envueltos en las llamas del infierno. Ustedes van a decidir, durante cuánto tiempo las tendrán.


  Kassia era de todo menos idiota, y sabía que un arcángel molesto, era capaz de arrasar con todo a su paso y el poder de los miembros del tribunal, no podría luchar contra eso. Además, no es que Miguel estuviese interviniendo en asuntos que no le concernían, su compañera había sido dañada y le permitirían, impartir justicia. Ni siquiera Alexander parecía atreverse a ir contra él.


  —Lo haremos así entonces.


  Miguel sacó una especie de pluma antigua de color negro, de su punta salían luz y calor. Él, era capaz de invocar el fuego celestial, y los presentes, casi sintieron compasión por los dos vampiros cuando puso en sus cuellos, un símbolo que todos reconocieron sin mayor problema.


  Estaba dibujando su sello, mismo que contenía varias palabras, la primera de ellas era ‘Athanathos’ que significaba inmortal en lengua griega, luego estaba ‘Mixhaea’ que significaba medios, luego ‘ΣABAOTH’ que significaba los ejércitos del cielo, ‘ΣAΔAΨ’ que significaba campo y finalmente ‘SM’ que significaba San Miguel, mismos que en conjunto invocaban todo el poder del arcángel.


  Así mismo, el sello contenía los símbolos del sol y de la luna, teniendo estos como significado la justicia en el juicio final, y el bastón o cetro que lo identificaban como el soberano o líder del ejército celestial. Un símbolo que nadie, querría tener sobre la piel.


  A medida que empezó a dibujar sobre la piel de los vampiros, estos empezaron a gritar y Blaire, comenzó a agitarse en sueños así que Miguel detuvo el tatuaje, colocó su mano en el cuello de Atticus y de Perceveles, y con furia se dirigió a ellos.


  —¡SILENCIO…!


  Alexander miró con satisfacción, como las voces de los dos vampiros eran silenciadas. Una vez que los sellos acabaron de ser puestos en la piel de Atticus y Perceveles, Miguel se volvió hacia su compañero.


  —¿Te parece bien si la llevo a casa? Imagino que solo tratarán asuntos burocráticos.


  —Estás en lo correcto.


  Tras besar a Blaire, sin importarle si tenían público o no, Alexander se puso de pie y la levantó en brazos, luego, se la entregó con sumo cuidado a Miguel.


  —Te entrego a nuestro mayor tesoro.


  —Y la protegeré con mi vida.


  



  


  
    [image: ]
  


  



  Llegará a ser más poderosa que yo


  El verano había sido una de las épocas favoritas de Blaire, cuando esta no era mayor de catorce años. Porque significaba que, en la noche, no tendría frío. Ahora, sin embargo, mientras veía las zapatillas deportivas y demás enseres que le tenía su hermana Emi, sentía todo menos emoción.


  Ser delgado—definitivamente—no significaba tener buena condición física. Claro que sus entrenamientos con Khorne, quien ahora estaba de vacaciones, le habían ayudado, no sin embargo como para una carrera larga.


  Blaire miró a su hermana con curiosidad. Las cosas habían cambiado un poco durante las últimas semanas. Tras la muerte de Carlos Aragón, llegaron a la decisión de que los peligros inmediatos habían desaparecido ya que tanto el rey Salomón como Rafael, necesitaban que Christie y las hijas de Lucifer, llevaran a cabo la ceremonia. Por lo que nadie vendría tras ellas.


  —¿Estás segura?


  —Blaire, ¿qué es lo que puede salir mal?


  —¿Conmigo a tu lado? Todo, por nada me han puesto Blaire calamidades.


  —Creo interesante que salgamos a correr. No solo nos desestresará, afuera tenemos un buen número de admiradores.


  —Y no consideras peligroso salir, por supuesto.


  —No, es decir, nuestros compañeros les han, ¿cómo se dice? Ah si, glamurizado.


  —Esa ni siquiera es una palabra.


  —Pues hagámosla tendencia.


  Blaire abrió la boca, la cerró de nuevo.


  —Probablemente no sea una buena idea. Te ves asustada, Blaire.


  —Cosas malas pasan fuera.


  —Lo sé, pero si dejamos que el miedo nos mantenga bajo llave, ¿qué clase de vida tendremos?


  —Eres sabia.


  —He tenido tiempo de escuchar a Kor y a Amón hablando de forma filosófica —dijo Emi de forma calma—. Y mis compañeros son asombrosos, lo digo como un cumplido.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Lo que quieras.


  —¿Por qué cuando dices “mis compañeros”, no incluyes a Dragos?


  —No somos compañeros, de hecho, Alec seguía vivo, por decirlo de cierta forma, no lo pusimos a dormir, y esa obsesión suya, conmigo, afectaba a Dragos, por eso lo sentía mi compañero y él me sentía la suya.


  —Y esa obsesión se debía a una especie de reflejo, de la unión de Korvoz contigo.


  —Sí, Morgana fue de gran ayuda y no estamos tristes, no al menos como si fuese una pérdida. Solo me siento mal de imaginarlo solo y sin compañera.


  —Te entiendo.


  —Lleva muchos años solo, yendo de un lado al otro y espero, que su compañera esté en algún sitio.


  Ambas guardaron silencio unos segundos y luego Emi, insistió de nuevo. Necesitaba que su hermana viviera un poco más.


  —Vamos, por favor.


  —Entiendo que las hadas nos ayudan y que eso nos permitirá salir sin que quieran acercarse, pero las multitudes no me gustan.


  —Necesitamos ejercitarnos, y una caminadora no es mi idea de quemar energía.


  —De acuerdo.


  —Empecemos con algo sencillo, unos diez kilómetros.


  —Sencillo y diez kilómetros, no deberían ir juntos en una sola frase. Pero déjame prepararme, te veo en unos minutos.


  —Traje botellas para rellenarlas con agua.


  —De acuerdo.


  Una vez en la habitación, Miguel acudió a su lado.


  —He sentido tu falta de tranquilidad.


  —Mi hermana quiere retarme a correr, pero no soy buena.


  —Creo en ti, estaré esperándote en la meta.


  —Bien, son diez kilómetros, espero que no debas mantenerte ahí demasiado tiempo.


  Mientras Blaire le daba la espalda, Miguel sopló sobre ella un poco de su esencia, entonces sintió a Damian en su mente.


  Uno de mis ángeles más amados e intachables, ha escogido romper su récord de honestidad, ayudando a mi sobrina a ganar una carrera. — añadió con humor.


  Jefe, mi compañera necesita algo de ánimos, todo parece salir mal últimamente.


  No me molesta en lo absoluto. Si uno de mis ángeles merecía ese pedacito de humanidad, eras tú. Además, de buena fuente sé que Korvoz, ha tenido la misma idea para con Emily, será interesante ver quien es más fuerte y recuerda, Emi es también sobrina mía.


  Blaire y Emi se colocaron listas para salir, tenían en mente la ruta a seguir y cuando empezaron a correr, las personas alrededor empezaron a gritar, animando a una o a la otra.


  Emi tomó la ventaja aprisa dejando atrás a una Blaire, llena de cero positivismo, sin embargo, esta empezó a tomar velocidad y pronto, remontó a su hermana. Corrían codo a codo y aunque a ambas les gustaba ser capaces de correr así, supieron que no era algo de índole natural.


  Comprenderás, hermana, que alguien nos está dando una mano.


  Esos tontos están haciendo de esta su propia carrera, Blaire.


  ¿Cuál de ellos?


  Hoy en la mañana, fue Kor quien me dijo que hiciéramos esto, y no me dejó venir hasta que acabé un diminuto trocito de chocolate, fue sospechoso ya que era uno de sus favoritos.


  Conmigo solo estuvo Miguel.


  Pero él no Blaire, es decir, es un condenado arcángel, son lo más santurrón que hay.


  Pues ha sido él, Emi, que no he visto a nadie más.


  Estamos a medio camino, yo digo que nos desviemos y vayamos por un café helado.


  Me encanta la idea, acá cerca hay una cafetería muy buena.


  Desde arriba, tanto Damian como su hijo, observaban todo con diversión.


  —Grogan, tus primas son bastante astutas, tenía tiempo de no divertirme tanto.


  —Lo sé, padre. Pero yo solo quiero ver las caras de esos dos tontos.


  Korvoz esperaba en la meta a su compañera y al ver a Miguel, sospechó bastante.


  —¿Qué haces aquí?


  —Esperar a mi compañera, he sentido la magia en Emily, así que le he dado una ayudadita a Blaire.


  La guerra de miradas duró unos segundos, los dos, de pronto, estallaron en carcajadas.


  —Miguel, me gustaría que los problemas de nuestras compañeras fuesen de este tipo solamente.


  —Lo sé, esto de amar es nuevo para mí, ¿sabes?


  —¿Cómo lo llevas?


  —Es aterrador, pensé que lo que veía arriba como un celestial, era algo que un humano jamás podría afrontar, pero, ahora que conozco lo que es el miedo de ver herida a Blaire, te digo que me siento preocupado.


  —Blaire es un ser de luz, Miguel. Llegó a la vida de mi hermano siendo solo una niña y ella…


  Durante unos minutos, le contó toda la historia, misma que hizo que el arcángel abriera los ojos con mucha sorpresa.


  —Ahora entiendo ese vínculo. Y se siente igual que el tuyo con Emi, ambas parejas tienen una unión más profunda que la de muchos inmortales.


  —Porque llevamos más tiempo cerca de ellas.


  —Si, aunque en tu caso Alec usurpara tu lugar, vivías el vínculo a través de él.


  Cuando había pasado una hora y ninguna estaba a la vista, extendieron sus vínculos y siguieron el rastro. Verlas comiendo juntas, no fue lo que esperaron. Ellas, al verlos, se pusieron de pie y con los ojos llenos de burla, se acercaron a ellos.


  —Kor, ¿no crees injusto hechizarme para ganarle a Blaire?


  Korvoz miraba como Blaire abrazaba a Miguel y lo besaba, con emoción.


  —¿Por qué él recibe semejante premio y yo estoy siendo regañado?


  —Él es su héroe, detectó lo que me hiciste y le dio algo de ayuda a Blaire — le dijo Emi sonriendo.


  —De acuerdo, no más trampas.


  Miguel, Kor y Emi empezaron a charlar de cosas de la batalla y no notaron que Blaire se quedaba un poco rezagada. Y entonces un humano, aparentemente inmune a la magia—y sucedía en aquellos que eran compatibles para transformarse en vampiro—se acercaba a ella sujetándola de la mano.


  —Una mujer hermosa, debería ir conmigo.


  —Suélteme.


  —Vamos cariño, las que más protestan son las más fieras en la cama.


  Blaire no llevaba un arma, y aquel era un humano, muy idiota, pero humano, al fin y al cabo. Antes siquiera de poder pensar en cómo resolver aquello, Alexander apareció a su lado, en el mismo instante en que Kor y Miguel se unían a ellos.


  El humano soltó a Blaire, quien asustada cayó al suelo, ya que sus piernas, no parecían capaces de sostenerla. Kor a su lado se inclinó para ayudarla a ponerse de pie.


  —Vamos, cariño. Te llevaré a casa, dejaremos a tus compañeros lidiando con el humano.


  —No quiero irme sin Xander.


  —¿No confías en mí, para mantenerte a salvo? — añadió un poco risueño para aligerar el ambiente.


  —No es eso, pero soy el freno que lo detendrá, no podemos dejar que lo mate, y no creo que un pobre idiota amerite un juicio.


  Alexander sostenía al humano por el cuello, varios otros humanos estaban de lejos, filmando todo con sus teléfonos, aquello no sería bueno, no si para los del tribunal, mantener un perfil bajo era importante.


  Lanzó al humano contra un árbol. No con fuerza como para matarlo, pero ese tonto tendría un dolor de los mil diablos.


  —Espero que lo pienses muy bien antes de acercarte a mi compañera. Si en algún momento te veo cerca de ella, no me contendré y morirás bajo la fuerza de mi espada.


  —Ustedes se sienten mejores que nosotros.


  —Lo somos, pero no se trata de medir fuerzas, has sujetado a una mujer y tratado de someterla para hacerle lo peor y más bajo que puede hacérsele. Así que, si no quieres morir, aprende a controlarte.


  —Ella es hermosa, la quiero para mí,


  —Ella tiene dos compañeros que la aman y la protegerán.


  Kassia—convocada por Miguel —apareció entonces y miró al humano con interés.


  —Huele a magia.


  —Lo único que nos falta es que empiecen a usar a los humanos.


  —Eso me parece, saben que no vas a matarlos solo por cosas como esta, pero consiguen su objetivo, alterar a Blaire y, por ende, descontrolarte. Lo mantendremos en custodia, al menos hasta averiguar quién lo ha hecho.


  Estaban por empezar el regreso a casa cuando Luca apareció ante ellos herido de gravedad. Llevaba días trabajando en el inframundo bajo la guía de Amón y Lucifer, por eso resultaba desconcertante que estuviese en semejantes condiciones.


  —¿Qué te ha pasado? —quiso saber Emi.


  —Gaetano, me ha atacado, debemos llamar a Kellen.


  Emi se acercó a Luca justo cuando este se desplomaba. No se veía nada bien, su piel era color gris y estaba tan débil como un polluelo. Miguel se puso a su lado y se encargó él mismo, de tomar al joven Sackville entre sus brazos.


  —Sabemos que es inmortal—decía Kor—pero creo que debemos llamar a Joseph e Isabelle, porque Gaetano es un problema que les atañe a ellos también.


  El ejecutor abrazó a ambas hermanas y las llevó al castillo en Rumanía. Blaire no estaba muy cómoda con eso de ver a colmillitos, pero era momento de dejar los resentimientos en el pasado. Demasiadas cosas estaban sucediendo y ella necesitaba dejar ir lo que había sucedido.


  El castillo estuvo lleno de casi todos los Dracul y sus aliados. Lucifer estaba ahí, al verlo, Blaire se acercó a él y sin decir nada lo abrazó.


  —Lamento que el perdón, tardara tanto en llegar.


  —Teníamos una eternidad, pequeña. Yo mismo trabajo en perdonarme a mí mismo.


  Sorina, quien había permanecido aislada pues le tenía miedo al mundo fuera del inframundo, abrazó a su hija y luego, se volvió hacia Blaire.


  —¿Podemos hablar?


  —Claro—le dijo sonando algo insegura.


  Una vez a solas, Sorina la sujetó de las manos, mirándola con solemnidad.


  —Lucifer y yo, queríamos más hijos. Y de no haber sido atacados, tanto Camus como tú, hubiesen vivido con nosotros.


  —Fuiste humana, entiendes eso que sufren los niños como yo, cuando son producto de una relación extramatrimonial. Y aunque Lucifer nunca estuvo ligado a mi madre, es algo similar.


  —¿Creíste que podría reclamarte?


  —Si.


  Sorina se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos, causando que Blaire se pusiera a llorar.


  —Lo he hablado con Lucifer. Hay una ceremonia mágica, y que involucra sangre también.


  —No entiendo.


  —Beberás de mi sangre y beberé de la tuya. Luego Morgana va a realizar un ritual, para amarrar nuestras vidas, como si mi ADN entrase a tu cuerpo y anulara el de tu madre humana. Quiero que seas mi hija de todas las formas posibles, me gustaría escucharte, decirme mamá.


  —¿De verdad? ¿Es como una adopción?


  —No, una adopción es solo por papeles, en este caso mi ADN estará mezclado con el de tu padre, Morgana me hará tu madre biológica, bueno, si quieres.


  —¡Me encantaría! Gracias Sorina.


  —Empieza a acostumbrarte y llámame Ma. Eres mi niña y pronto nos uniremos de toda forma posible, Camus sabe de esto y si tú respuesta era que sí, también se vinculará a mí.


  Ambas volvieron a reunirse con los demás, y Emi saltó sobre ella mirándose feliz.


  —¡Seremos hermanas, no solo medio hermanas!


  —Se me olvida que todos han podido escuchar.


  —Sí, y todos se han puesto algo emocionados. ¿Has dicho que sí?


  —¿Pero no escuchaste todo?


  Blaire se fijó en su hermana, tenía los ojos bastante enrojecidos.


  —Emi—empezó Kor— se ha emocionado tanto que se puso a llorar y no prestó atención.


  Lucifer miraba a sus hijas con amor, su familia estaba finalmente completa. Aunque la relación con Camus era buena, necesitaba a su pequeña Blaire para ser finalmente feliz.


  —He dicho que sí, Sorina…perdón, mamá esta feliz y es una emoción bastante contagiosa.


  Unos minutos después, dejaron atrás la charla sobre la ceremonia, pues tenían cosas muy serias entre manos. Sorprendiendo a todos, Grogan se presentó en representación de su padre, también estaban Joseph, Isabelle, Luca—quien empezaba a recuperarse con la ayuda de Lucifer—Dragos, Korvoz, Camus, Kellen, Alexander y Emi.


  Kellen fue el primero en hablar, y los que estaban ahí sintieron la ira que salía del ejecutor.


  —Justo antes de la ceremonia en la que le otorgué la inmortalidad a los Sackville y a Christie, Gaetano fue escoltado fuera del salón, por uno de mis hombres. No pensé en ello, no de nuevo hasta hace dos noches, cuando recibí el anuncio de que escapó, ayudado por Christie.


  El silencio reinaba en aquel gran salón, sabían que ella estaba distinta, que había cambiado, pero de ahí a imaginar que era una traidora, era distinto.


  —¿Por qué?


  —No lo sabemos, Gabe y Gael trataban de seguirles el rastro, pero los han perdido.


  —Ya estoy en comunicación con nuestros padres—añadió Dragos —ambos están reunidos con el tribunal, y considero que aquí no hacen nada.


  —De acuerdo—dijo Kellen—nos enfocaremos en dar con Gaetano y con mi hermana, ella tendrá que rendir cuentas.


  —Hay algo más que te preocupa, puedo sentirlo.


  —Si, Kor. Me preocupa que las dos creaciones, hechas para aprender, ya han desaparecido y han sido absorbidas por ella. No me gusta nada esto.


  —¿Es una traidora?


  Kellen guardó silencio, aparentemente el tema estaba zanjado.


  Tras la reunión, Dragos fue el encargado de llevar a Blaire al pent-house que compartía con el ejecutor, ella estaba cansada de todo lo relacionado con Christie, principalmente porque hería a Gabe.


  —Dragos…


  —Dime pequeña.


  —Siento que hay muchos cambios, Khorne ya no me entrena, creo que se ha rendido conmigo. Y no quiero avergonzarlos, mírame, con un demonio/vampiro y un arcángel como compañeros.


  —No estás llorando.


  —¿Por qué lo haría?


  —Porque si realmente te sintieras así, tus emociones estarían a flor de piel. Lo que sientes es confusión, hay demasiados cambios en tu vida. Y no ha de ser fácil ser compañera de dos seres como Alexander y Miguel.


  —Si, tienes razón, pero él me dijo que, si sigo así, solo entorpeceré sus vidas.


  Miguel apareció en media sala viéndose realmente molesto. Nadie iba a hablarle así a su compañera. Era ya más terrenal que arcángel, en cuanto a emociones se refería.


  — ¿Quién te dijo eso?


  —Miguel, no pasa nada.


  El arcángel se puso a su lado, de rodillas y le acarició con gentileza el rostro.


  —Habla conmigo.


  —Soy muy débil, me ganan las preocupaciones.


  Dragos no se fue, en otro momento hubiese considerado el darle espacio y privacidad a la pareja, sin embargo, la actitud de Blaire no era normal y teniendo a Christie en un papel de traidora, no podían correr riesgos, vigilarían a Blaire de dos en dos.


  —Blaire, aunque eso fuese cierto, cosa que no es, quien te dijo eso se ha atrevido a cuestionarte, a criticarte y eres la princesa. Nadie puede decirte algo así. Es prohibido.


  —Lo sé.


  —Eres la compañera de Alexander, sobrina de Damian e hija de Lucifer, solo el ser tú, te concede una posición que ninguna criatura puede siquiera cuestionar.


  —Lo entiendo, tu postura quiero decir. Sería como pensar que es correcto decir algo de nuestra reina, Emi


  —Sí, no eres débil y no es lógico que te comparen conmigo o con los Dracul. Ahora dime por favor, quién te dijo eso.


  — Khorne, durante nuestro último entrenamiento antes de venir a vivir aquí.


  —Tranquila que eso no es así.


  Alexander apareció en aquel momento y se veía molesto. Evidentemente la conversación de Blaire, no había sido privada.


  — Khorne está de regreso, por alguna razón interrumpió sus vacaciones. Y saber que te ha tratado de esa forma me enfurece, podría matarlo por atreverse a semejante transgresión.


  —Tranquilos, estaré bien. Y me caerá bien entrenar un poco, sabemos que cuando alguien me agarra por la fuerza, me paralizo lo que será desastroso en medio de una batalla.


  Hubo un intercambio de miradas entre Miguel y Alexander, que ella no entendió.


  — ¿Estarás bien si nos ausentamos un poco?


  —Claro que sí, vayan tranquilos.


  Alexander, Dragos y Miguel, llegaron a buscar a Kor, estaban furiosos.


  —Ustedes se ven realmente cabreados.


  — Khorne está a punto de sufrir mi ira—estalló Alexander.


  Korvoz supo que aquello no era un juego. Aunque mirándolo bien, el ejecutor parecía triste, no molesto y comprendía que se relacionaba con ver el sufrimiento de su compañera.


  — ¿Qué le hizo a Blaire?


  — ¿Cómo sabes que tiene que ver con Blaire?


  —Por tu mirada y por la de Miguel y Dragos, a decir verdad.


  —Le está llenando la cabeza de mierda. Tienen entrenamiento pronto, podemos verlos sin que sepan.


  —Si lo que dices es cierto, arderá bajo la llama de mi poder. —Añadió Lucifer, quien llegaba acompañado de Gabe.


  —Vamos a ver lo que sucede entonces.


  Blaire empezó sus clases de defensa, mientras los cinco testigos silenciosos, miraban con fascinación como la ratoncilla pateaba bien el culo de Khorne. Lamentaron el tener que alejarlo de ella, porque a lo que decían las evidencias, era un maestro fenomenal. Sin embargo, Luca era un buen peleador, seguiría ayudándola a mejorar.


  Blaire empezaba a verse cansada y se dejó caer, Khorne estaba sobre ella, aprisionándole las manos. La posición era inapropiada; pero los testigos necesitaban ver como ella lidiaba con aquello.


  — ¿Ya lo pensaste bien?


  —Entiende que no hay nada que pensar. Nunca te he hecho sentir que tendremos algo, en absoluto. Ahora quítate de encima.


  —Bien, —dijo Khorne—pero cuando te arrojen a la calle porque eres inadecuada para ellos, entonces no me pidas ayuda.


  —Mis compañeros no me van a arrojar a la calle.


  —Eventualmente lo harán, dejarás de ser una novedad. Eres débil, una vergüenza no solo para los Dracul sino para Alexander, le han ascendido a maestro de su propia casa, necesita de alguien más digno.


  —Eres desleal a Xander y su familia.


  — ¿Y por qué no le has dicho nada a tu Alexander o a Miguel? Acúsame…


  — ¿Qué les voy a decir? Imbéciles como tú parecen existir en ambos mundos. Me gustas como instructor, pero nada más. Aunque si insistes en que hable con él lo haré.


  —Mira, a mí me debes respeto. ¿Imbécil me dijiste? No eres nadie, ningún demonio te tomará en serio nunca.


  Khorne empezó a ejercer presión en el cuello de Blaire y Alexander que iba tras él fue detenido por Kor.


  — Aún no, Blaire está bien, no la matará. Pero ella está en aprietos y debe lograr salir sola.


  Gabe, Miguel, Lucifer y Dragos también estaban deseando ponerle las manos encima al pequeño cabrón.


  Mientras miraba la calma de su hermano Korvoz, Alexander comprendió que nunca podría llevar a cabo semejante labor, no contaba—evidentemente—con la calma de su hermano, misma que lo hacía observar inmóvil, el cómo Blaire saldría de aquella situación.


  No le temblaba la mano para cometer actos que para muchos quizás eran atroces. Quedarse quieto mientras su mujer era agredida, no resultaba sencillo. Y por lo visto para los otros testigos, tampoco era fácil.


  Su ratoncilla agarró a Khorne de las manos, de pronto la piel del demonio empezó a arder. Las cosas ahora eran distintas porque era él quien trataba de alejarse, pero el agarre de Blaire era brutal. 


  Khorne gritaba de forma perturbadora, el látigo que se extendía ahora por su pecho estaba carcomiendo la piel del demonio, los huesos empezaban a ser visibles. La cara, era ahora un amasijo de huesos y entonces, Khorne simplemente estalló convirtiéndose en polvo.


  Kor estaba quieto, asustado de cierta forma y Lucifer, parecía compartir el mismo sentimiento.


  —Blaire, tiene un nivel de poder, hermanos, que ni yo poseo. Y por la cara de Lucifer, puedo decirles que se siente de la misma forma.


  El ejecutor miró al rey del inframundo con atención. Necesitaba respuestas más claras.


  —¿Crees que sea temporal, Lucifer?


  —Es eso o cuando nuestra Blaire se cabrea es tan peligrosa como una bomba nuclear. Todo dependerá de cuánto tiempo tarde en calmarse. En como maneje las emociones. Si en los próximos minutos ella actúa como si nada, significa que hizo esto a consciencia. Si se vuelve histérica entonces el poder tomó el control.


  —En caso de que sea la segunda opción, ¿cómo vamos a proceder? 


  —Realizaremos Xander, lo que los humanos llaman una intervención. Hay formas de drenarle ese poder. Sus miradas me dejan en claro que irían contra mí si decido deshacerme de Blaire, pero no teman. Ella es mi niña y nadie va a lastimarla, ni siquiera yo.


  Para sorpresa de los hermanos Blaire volvía a lucir bastante normal, aunque estaba llorando. Alexander no pudo esperar más así que acompañado por Miguel se puso junto a ella, ambos plegando sus alas y envolviéndola en un cálido abrazo.


  —Cariño… no llores más.


  —Alexander… maté a Khorne.


  — ¿Lo hiciste de forma consciente o…?


  — ¿O estallé en ira?


  —Correcto.


  —Sentí coraje, pero no sentí que fuera más que el que he sentido otras veces. Sin embargo, esta vez ese poder llegó a mí sin pensar mucho. Ahora me gana la pena.


  —Ese imbécil se pasó de la raya—añadió Miguel.


  — ¿Lo vieron?


  —Todos estábamos ahí, necesitábamos ver si podías salir de una situación tan difícil.


  —Confiaban en mí.


  —Si, sin embargo, la tentación de intervenir fue mucha. Kor fue el más calmo de todos.
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  Una compañera


  



  Luca se integró al trabajo y congenió bien con Blaire. Conocía técnicas de lucha que Khorne jamás podría manejar y durante la primera semana logró que Blaire no perdiera ya el aire al luchar, que sus movimientos fuesen precisos, pero a diferencia de Khorne que la enseñaba solo a defenderse, Luca la estaba convirtiendo en una máquina de matar y eso daba paz a los demás.


  Dragos apareció unos días después mirando a Blaire con seriedad.


  —Me he reunido con Khorne.


  —No lo entiendo.


  —Blaire, al principio cuando vi cómo lo eliminaste me pregunté si necesitaríamos drenar tu poder. No porque piense que eres peligrosa para los nuestros, sino porque eres joven y ese poder acabaría consumiéndote. Aparentemente tú no asesinas, o al menos no de forma negativa.  Khorne despertó en el Inframundo.


  —En el Inframundo… en resumidas cuentas, soy una poli.


  —Tu trabajo va a cambiar un poco. Originalmente te quería cazando los monstruos, lo mismo que mi hermano. Era magnífico el poder usar tu don para ver el verdadero rostro de los inmortales. Pero ahora, además quiero que cuando Alexander los atrape, tú los mandes de inmediato al Inframundo. Anteriormente debía estar presente cada vez que mi hermano atrapaba a los que debía atrapar.


  —Me gusta ese empleo.


  —Por lo mismo, debemos lograr que la ejecución sea más aprisa.  Khorne está siendo sometido a estudios. Al regresar ha dicho que alguien le manejaba, alguien de dentro de mi gente trató de llegar a ti nuevamente, usando a Khorne.


  — ¿Podría regresar solo como guardaespaldas? Me gusta más entrenar con Luca.


  —Lo que te haga feliz, Blaire. Kassia está al tanto y comprende que no es posible, enviarle a cada criatura que causa problemas, así que, si son vampiros, lo manejaremos por nuestra cuenta.         


  Una semana después mientras tomaba un bocadillo mirando tv, Alexander llegó a ella.


  —Tenemos trabajo.


  —Eso me gusta.


  —Termina de comer, ratoncilla y luego te daré los detalles..


  Dragos y Gabe aparecieron en medio de la sala. El primero le robó el emparedado a Blaire, el segundo golpeó al primero y se lo devolvió.


  —No van sin nosotros. Nos agrada cuidar a Blaire, hemos hablado con Korvoz y pensamos que mientras todo se calma y encuentra a los responsables de usar a Khorne, no hay mejores guardaespaldas que nosotros—comentó Gabe. — Además, Emily está con Amón y con nuestros padres, el tío colmillitos sigue en Boston con August.


  —Queremos reforzar tus entrenamientos y a la vez, buscar a otro guardaespaldas. Por eso, a título personal—dijo Dragos—me uniré a tu cuidado


  —No necesito más ayuda, ya tengo a Luca.


  Y el aludido miró con burla a los hermanos mientras se paraba detrás de Blaire. Alexander esperó a ver cómo sus hermanos le hacían frente a Luca.


  —No nos cambiarás por Luca.


  —Luca no roba mi comida, Dragos. Ustedes Dracul, parecen pozos sin fondo. Y aunque la comida acá nunca falta, hace unos días Gabe se comió mis galletas y ni siquiera las repuso.


  Alexander rio con todo aquello, pero tomó la palabra, la misión era bastante seria.


  —Esta misión es importante, nos la ha asignado uno de los miembros del tribunal.


  —¿Quién? —quiso saber Blaire.


  —Tameo, el representante de los druidas.


  — ¿A dónde vamos?


  —Viajaremos a Panamá. Según los reportes de nuestros informantes, una población de druidas se ha empezado a comportar de forma extraña. Han dañado una parte muy amplia de la estructura de uno de los muelles en el canal. Por eso necesito de tus habilidades, necesito saber si otros sobrenaturales se esconden entre los pobladores.


  —Puede que exista la posibilidad de que la acusación sea falsa.


  —Sí, y con la cantidad de barcos que pasan por ahí, les preocupa que hagan aún más daño. Por ahora están resguardados en el centro de la capital panameña.


  —Habías dicho que podemos quedarnos un poco en cada ciudad.


  —Así es. Dispondremos de unas cuantas horas.


  —Me encantaría hacer turismo en Panamá.


  Al llegar a la ciudad se dirigieron a The Point, un rascacielos con 67 pisos frente a la bahía de Panamá. Los druidas, que mantenían a los residentes como rehenes, se negaban a irse.


  —Linomer, líder y patriarca, como ejecutor, como hermano de Korvoz rey de los vampiros, te exijo, aparecer frente a mí —demandó Alexander.


  El druida en cuestión—pensaba Blaire—era similar a Santa Claus. No se veía agresivo o desquiciado sino furioso. Sin embargo, había cautela al mirarlos y es que —pensaba ella— realmente eran un grupo digno de ver. Un arcángel con su espada guerrera, Alexander con sus alas abiertas, Dragos y Luca, todos teniéndola a ella en el medio e irradiando peligro y poder.


  —Princesa Blaire, arcángel Miguel, príncipes… Luca—dijo con mucho respeto, haciendo una reverencia que fue seguida por los suyos— Necesitamos que se haga justicia pero demando que los ejecutados sean los humanos y no mi gente.


  —Explícate.


  —Algunos de los residentes de aquí decidieron experimentar en mi hija menor Cara, quien tiene 22 años.


  —¿Humanos atacaron a tu hija?


  —Ellos sabían que ella es un druida y le dijeron que querían ser sus amigos. Las primeras semanas todo fue bien, hasta que le manifestaron que querían acostarse con ella y cuando mi hija se negó, él y sus amigos la trajeron aquí. La drogaron, la violaron y ahora que ella nos ha llamado, lloran como idiotas asegurando que no hicieron nada.


  —A mí no me pueden mentir. Trae a esos humanos y nos encargaremos de todo. —dijo Alexander viéndose imponente.


  Luca y los otros miraban con recelo la multitud y se posicionaron protegiendo a Blaire. Los humanos en cuestión eran jóvenes, el miedo salía de ellos a mares.


  El padre de uno de ellos era el alcalde de la ciudad quien estaba aterrado, los humanos sabían que los sobrenaturales no tendrían piedad.


  —Señoría… esto es una calumnia. Mi hijo es bueno.


  —Basta humano, si la verdad se confirma, impartiremos sentencia.


  Alexander estableció enlace mental con Blaire.


  Ratoncilla, puedo encargarme de esto.


  Por ser humanos.


  Correcto.


  Si son culpables, será un placer hacerlos sufrir. ¿Hay límites que no podamos cruzar? 


  No.


  Blaire los sintió, humanos asustados se mantenían lejos, pero miraban por las ventanas y usaban los celulares.


  —Buen momento para anunciarnos, Alexander.


  —De acuerdo, ratoncilla.


  Cuando Alexander miró a los 3 jóvenes, supo que eran culpables. Unos periodistas llegaron a cubrir el suceso. Blaire estaba algo incómoda, pero debía mantener su postura.


  —Ustedes vendrán a mí con la verdad absoluta —dijo Alexander.


  —Sí, señor.


  — ¿Quién de ustedes cometió el abuso físico contra la joven?


  —Los tres, señor.


  — ¿Ustedes son conscientes de las leyes de los sobrenaturales?


  —Sí, señor. No dañar criaturas sobrenaturales salvo en acto de defensa personal.


  — ¿Ella les atacó de cierta forma?


  —No, solo no quiso acostarse con nosotros y por eso abusamos de ella. Queríamos matarla, pero nos detuvieron.


  El alcalde miraba a su hijo con incredulidad y pena. Sabía que su ejecución era justa, las reglas eran claras. Alexander sacó una de sus espadas, el brillo de la hoja era intenso, los murmullos, el miedo, eran evidentes.


  Tameo, el representante de los druidas acudió entonces y miró a Alexander.


  —Los miembros del tribunal lo hemos visto, la sentencia para todos es la muerte, queda en sus manos, decidir la forma en que se aplicará el castigo.


  Alexander guardó silencio unos minutos, luego habló de nuevo.


  —Parece ser que, el que hiciese mi anuncio en los Estados Unidos, les hace creer que países del resto del mundo, estarán exentos de mis castigos y no es así. Mi deber es proteger tanto a humanos como sobrenaturales, así mismo castigar las acciones si estas infringen las leyes.


  Hemos venido a impartir justicia, no tendremos piedad, castigaremos con todo el peso de nuestras leyes, no existen las segundas oportunidades.  El momento de dejar de ser estúpidos y arrogantes ha llegado. Las leyes humanas, permisivas y suaves no se comparan a las nuestras.


  Blaire hizo su parte, tres demonios menores a los que convocó por ayuda y que se veían tan aterradores como los humanos los imaginaban, sostenían a los tres acusados.


  Te amo, pequeña sanguinaria


  Dijiste que no hay límites, esta niña merece que mi ejecución esté llena de ira hacia sus agresores, el mundo debe temernos.


  Blaire se colocó detrás del primero y puso las manos en la cabeza del joven, los ojos de la ejecutora eran color negro en ese momento. Los curiosos atraídos por la magia de Blaire, fueron forzados a mirar. Todos sacaron sus celulares y grabaron.


  El joven empezó a quemarse, gritaba mientras las llamas le consumían, el segundo empezó a sangrar y el tercero, ese le fue entregado a Linomer, quien, sin miramiento alguno, puso la mano sobre la cabeza del joven que lideró el ataque contra su hija. Este, empezó a gritar, y cuando el druida retiró la mano, el hijo del alcalde se abrazaba a sí mismo.


  —Su mente está en blanco, ha perdido el derecho a consolarse con el recuerdo de los que lo aman, ahora, este humano lo único que ve, una y otra vez, son imágenes de él muriendo bajo las llamas del infierno, siente el dolor en carne propia. Le he dado suficiente de mi esencia para que sea inmortal. De esa forma, los suyos por compasión, no podrán asesinarlo, vivirá eternamente en su propio infierno.


  En medio de todo aquello apareció colmillitos, quien se inclinó junto al druida, y por la cara de este, quedaba en claro lo que había ofrecido el vampiro.


  Blaire, observó cómo tanto el vampiro como el druida, desaparecían. Después de todo aquello, no quiso quedarse en Panamá. Aquella era su primera ejecución y aunque era lo que debía hacerse, se sentía enferma.


  Enferma por el nivel de maldad hacia la joven, enferma por arrebatar una vida y aún más enferma con ella misma, por sentirse mal debido a la ejecución.


  Se lo merecían.


  Una vez en la casa, sintió el viento generado por las alas de Miguel, la presencia de su compañero le gustó, abrazó el concepto de que en las malas lo tendría con ella. Los demás, se unieron a ellos y amó el saber que estaban con ella.


  También habían recibido la visita de colmillitos, casi una hora después de llegar desde Panamá. La hija de Linomer había aceptado su oferta, recordaría el ataque, pero este no le generaría estrés, pena ni dolor. También, en compañía de Vlad, habían reparado el cuerpo de la niña, pues durante el brutal ataque, había quedado con muchas lesiones.


  Durante los días que siguieron a su viaje a Panamá, nada raro sucedió, Blaire continuó trabajando arduamente con Luca para mejorar. Y nada en su vida era distinto a lo normal, de hecho, se estaba acostumbrando a todo con sorprendente facilidad.


  Salvo a una pequeña cosilla. Para ella la privacidad era importante y aunque en general los inmortales fuesen bastante desinhibidos en cuanto a mostrarse desnudos—por ejemplo, los lobos y su transición de lobo a humano, en la que por evidentes razones, estaban desnudos—para ella, era incomodo.


  Por eso su primer incidente desastroso, mismo que la mantenía con el rubor en sus mejillas, de forma permanente, se había dado un rato antes. El primer culpable había sido Alexander por no avisarle de que alguien más estaba en la casa.


  El segundo culpable—de nuevo Alexander.


  Había encontrado, —unos días atrás—, un pequeño nido de arañas. ¿Cómo y porqué, arañas en medio de una casa como aquella? Lo ignoraba, pero la peluda criatura parecía mirarla, y llenarla de promesas de ataques sanguinarios.


  Así que ella, de forma valiente y diligente, le dijo que la buscara y sacara de la casa. No es que quisiera muerta a la pobre criatura, pero no la quería dentro. Así que ver no solo a una sino a tres arañas en el baño fue más de lo que pudo soportar. Y cuando sus gritos llegaron a su custodio, este entró al baño. La escena que encontró era risible, y de hecho, eso había hecho el condenado infeliz, reírse de ella.


  No estaba tratando de atraparla, tampoco la miraba aunque era difícil no hacerlo pues estaba desnuda.


  No. Lo único que él miraba era lo que sostenía en la mano.


  —Lo siento por entrar así.


  —¡Sal del baño!


  —¿Pero que pensabas hacer con ese destapador?


  —¡F U E R A!


  Y el hecho de haber sido atrapada en semejante posición hacía que tan solo estar en pijamas, frente a uno de los hombres más imponentes que conocía—mismo que vestía siempre de forma impecable—resultase bochornoso.


  ¿Por qué mi compañera está avergonzada de que la vieras desnuda?


  Empezó a gritar como loca, al llegar al baño...


  ¡Maldición, la araña!


  Pues pensé que la atacaban, la encontré sosteniendo un destapador de tuberías.


  Esto se va a poner feo, recíbeme en el castillo.


  Van a mandarte a dormir fuera.


  Si, pocas cosas le dan tanto miedo. En mi favor he de decir que no la encontré.


  Pudiste pedirle a Morgana que hiciera un barrido y se encargara con magia.


  ¿Magia? Jamás, que para eso me tiene.


  Alexander sonaba realmente indignado y entonces su hermano empezó a reír.


  Eres más humano que inmortal.


  ¿De qué hablas?


  Eres el típico marido que puede hacer cosas, que no llama a los expertos y que al final, daña todo.


  No es cierto.


  Según veo, la araña sigue ahí.


  Sabelotodo.


  Blaire miraba con atención al “soldado” que custodiaba su puerta. Y no la de la casa, sino la de su habitación. Su compañero, consideraba que la misión de Panamá había sido exitosa, pero por alguna extraña razón, verla como una justiciera lo había afectado. Es decir, ella podía salir a todas partes, pero con escolta.


  Y no le molestaba, de hecho, se sentía más tranquila. No es como si los “malos” tuviesen una oportunidad de llegar a ella. No cuando tenía a su tío y demás celestiales, vigilándola constantemente. Pero para ella, la calma y tranquilidad de su compañero era importante, así que le hacía creer que estaba algo reacia aunque no mucho.


  El pobre hombre necesitaba sentirse “el hombre de la casa” y no le hacía daño que fuese así, de hecho, le gustaba sentirse protegida.


  Sentir que le importaba a alguien.


  Su guardián la invitó a salir y dijo que sí, necesitaba un cambio de aire.


  —Una misión sencilla, solo comprobar un viejo almacén en las afueras de la ciudad.


  —¿Qué esperas encontrar, Dragos?


  —Más bien la pregunta sería, ¿qué es lo que no espero encontrar?


  —Tecnicismos.


  —Si vas conmigo y resultas herida, dos compañeros furiosos vendrán tras mi cabeza.


  —Podrían ir con nosotros.


  —Tienen negocios entre manos.


  —De acuerdo, dime entonces de lo que se trata nuestra misión.


  —Según los reportes, en ese sitio estuvieron almacenando algunos de los viales de sangre, que obtuvieron de inmortales para comercializarlos, así que iremos simplemente a ver si dejaron alguna pista que podamos seguir. Así que espero no encontrar con que todavía está siendo utilizado porque quisiera evitar tener problemas.


  La inmortalidad no era ni de lejos, un dulce paseo por el campo. Sus compañeros, cada uno con una cantidad de años bastante avanzada, querían cuidarla y mantenerla lejos del peligro, pero ella, amaba que no la encerraran en una caja de cristal.


  Con colmillitos y con su padre, las cosas iban bien, la eternidad era un tiempo sin fin, demasiado como para perderlo estando enojada. La guerra y violencia del mundo no debía enturbiar a la familia.


  Por eso, lo siguiente en su lista, aunque no aún, era charlar con Camus.


  Avanzaron hasta el viejo almacén, mismo que estaba abandonado. Revisaron un poco por todas partes, pero no había rastro alguno de la presencia de los traficantes de sangre. Estaban por salir cuando Blaire se quedó muy quieta, Dragos observó que el color abandonaba su rostro y se preocupó.


  —¿Qué pasa?


  —Ella, hay alguien aquí y está muy débil, morirá si no la ayudamos.


  —¿Una trampa?


  —No.


  Dragos la siguió mientras escaneaba el lugar en busca de peligros potenciales y a medida que se acercaban, lo sintió. Su compañera estaba ahí, herida y a punto de morir.


  —Es mi compañera, es ella.


  —Pues lo mejor será darnos prisa.


  Luisa Wilson, huérfana y aislada de la sociedad, vivía huyendo. Sus padres la habían tenido lejos de todo el mundo porque tenía poderes telequinéticos. Un don que venía de familia y aunque unos años antes, los príncipes de Rumanía habían abierto una puerta que le permitiría a Luisa vivir sin miedo, había preferido callar.


  Los que querían usar sus dones, eran quienes habían asesinado a sus padres. La habían sometido físicamente, abusaron de ella en aras de procrear futuros bebés con poderes, pero ella era infértil, y cada vez que su periodo aparecía, le daban castigos bestiales. Desde entonces Luisa se mantenía en movimiento.


  Sin embargo, su momento de libertad no duró mucho, usaron su sangre y cuando la creyeron muerta, la abandonaron dentro de una jaula, como si fuese un animal.


  —¿Hola?


  Luisa se puso en alerta, la voz sonaba como a la de una mujer joven y no sentía miedo. ¿Alguien iba a ayudarla?


  Miró a dos personas, una joven de rostro afable y a un hombre, muy alto y poderoso. Lo que sintió fue intenso, un calor que recorría su cuerpo y la hacía sentir segura. ¿Qué estaba pasando?


  —Soy Blaire y él es mi cuñado, Dragos Dracul.


  Ahora que los veía de cerca pudo reconocerlos, sus captores hablaban de ellos con regularidad, incluso le mostraban fotos de los vampiros que vendrían por ella para dejarse sus dones. Sin embargo, no les creyó, los malos eran los que la retenían y no los que luchaban por proteger a seres inmortales o con dones especiales.


  —Los he visto, quienes me retenían tenían sus fotografías.


  —Queremos ayudarte a salir de la jaula. No nos temas, solo queremos ponerte a salvo.


  Luisa mantenía silencio, pero cuando la miró con preocupación, observó como ella y Dragos, parecían estar en su propio mundo.


  —Llamaré a Miguel, mi compañero; pero no te asustes.


  —El arcángel, lo sé. Ellos me decían que, si no les daba mi sangre, los llamarían y que el arcángel, me mataría.


  —Eso es falso, no trabajamos con ellos.


  —Te creo, solo quiero salir de aquí, debo irme.


  Miguel apareció entonces y se colocó junto a la jaula, rompiendo los barrotes con mucha facilidad. Dragos se acercó con cuidado y la tomó en brazos.


  —Te tengo.


  —Necesito irme, ellos vendrán a ver si he muerto y si no me ven aquí, van a buscarme.


  —Cree esto, no más huir, déjame protegerte.


  —¿Por qué?


  —Habrá tiempo para que Dragos te explique, pero tiene que ver con él siendo tu compañero, dándote la inmortalidad y lo mejor de todo…


  —¿Sí?


  —Comerás lo que quieras sin preocuparte por tu figura.


  Dragos empezó a reír y Luisa no entendía nada.


  —El hermano de Blaire encontró a su compañera y esta estaba aterrorizada, pero esos discursos motivacionales de Blaire, la ayudaron a aceptar todo el asunto.


  Luisa empezó a estremecerse y Miguel se quitó el abrigo que traía, y la cubrió para ayudarla a recuperar el calor, topándose con la mirada de agradecimiento de Dragos.


  —Dragos, creo que llevarla al castillo no es la mejor idea. El que fue mi apartamento está libre, quédense ahí. Ha sido protegido por Morgana, es prácticamente indetectable por humanos y sobrenaturales, nadie los buscará ahí.


  —La batalla, Rafael…


  —Ahora enfrentas una batalla más importante y es la de hacer que tu compañera se recupere. Miguel los llevará.


  —Puedo transportarnos sin problema.


  —Dejando una estela de tu energía, Miguel es un arcángel lo que lo hace imposible de rastrear. Iré a casa por mi cuenta, váyanse ya.


  —Alexander…


  —Deja de perder tiempo, mi compañero está trabajando con los cinco tontos, dejémoslo que lidie con algo que no sea un drama sobrenatural.


  Blaire volvió a casa sin mayor problema, se tomó su tiempo para caminar y apreciar la belleza de la ciudad. Los humanos caminaban tras ella, atraídos por esa energía proveniente de su lado demoniaco. Pero estaba bien con eso, no sentía ni un solo peligro viniendo de ellos. Y le gustó.


  —¿Disfrutaste de tu caminata?


  —Sí, la gente incluso estuvo cerca y no sentí miedo.


  —¿Sabes que te amo? Me gusta saber que te sientes cómoda, tanto como para caminar por la ciudad, sabiéndote capaz de defenderte si las cosas se complican.


  —Tu hermano encontró a su compañera.


  Aquello sorprendió a Alexander, y ella lo encontró gracioso. ¿Dragos no le había dicho?


  —Cuéntame sobre eso.


  Y así lo hizo, durante el avance del relato vio como los ojos de su compañero se llenaban de sorpresa, incredulidad y furia.


  —¡Mi cuñada estaba metida en una jaula!


  —¡Cállate por Dios! Vas a hacer que…


  Boom, la casa se llenó de gente, Gabe, Korvoz, Radu, todos furiosos ante lo que decía el ejecutor.


  —¿En dónde está la joven?


  —Radu, cuñados, ella es una psíquica poderosa que estaba de rehén, en el sitio dónde estaban traficando los viales de sangre. Tanto ella como Dragos están en un lugar secreto, no les diré en dónde. Ella necesita tiempo para sanar.


  —Blaire, debes decirnos.


  —Colmillitos, Dragos se ha ido indefinidamente. Entiendan que, para él, el milagro de haber encontrado una compañera, tras lo sucedido con Emi, es algo transcendental, le he dicho que se quede ahí hasta que ella sane y si se ausenta durante la batalla, pues que así sea.


  —Pero…—empezó Gabe.


  Blaire entró a la cocina seguida de los Dracul. Parecían perritos mojados, sus miradas suplicantes casi la hicieron reír, pero no fue sino hasta que Gabe insistió en que ella, valiéndose de un movimiento rápido y femenino, tomó la espátula y lo golpeó en la cabeza.


  —Auch.


  —Dejen de insistir, este asunto lo manejará Dragos como prefiera, ahora les pido que se vayan, he tenido un día muy largo y quiero dormir.
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  Marie Laveau


  Los líderes se presentaron en casa de Alexander y Blaire unas horas después. Aparentemente las cosas habían dado un giro total, y si no lo intuían por la ira en sus rostros, lo hacían por la energía que manaba de ellos.


  —¿Qué pasa?


  —Salomón está muerto.


  Blaire supuso que aquel era motivo de festejo, el malvado rey había muerto y muchas de las cosas, como por ejemplo el lazo que el antiguo rey mantenía con el grimorio no existía, pero para ellos, aquello no era bueno.


  No señor.


  —¿Qué sucede?


  —Quien le ha asesinado es Gaetano.


  —El padre de Kellen y Christie.


  —Sí, y ahora tememos por la verdadera lealtad de los mellizos. En el pasado, Kellen debió ejecutarlo y no fue así, y sabemos, que Kellen es uno de los inmortales más poderosos.


  —¿Temen que, de verdad, pueda traicionarnos?


  —No lo sabemos Blaire, lo que tenemos claro es que esto es algo demasiado grande para ser solo un evento al azar, no sabemos quién, de ustedes, ha contribuido a esto.


  Alexander dio un paso al frente, todo en su postura dejaba claro cuan molesto estaba por semejante acusación. Y cuando este cayó de rodillas, ella se asustó, pero no pudo moverse. Alexander no parecía tener dolor así que se mantuvo en calma.


  —Lo lamentamos, ejecutor—dijo uno de ellos—necesitábamos asegurarnos.


  —Lo entiendo.


  —Blaire, necesitamos evaluarte.


  Alexander iba a moverse frente a su compañera, pero no pudo. Así que fue sometida a la prueba, pasándola con éxito, sin embargo, quien apareció frente a ella y atacó a los líderes, no estaba tan de acuerdo. Y justo cuando la lucha empezaba, alguien más acudió a su rescate.


  —¿Tú?


  —No soy quien esperabas para un rescate.


  —Bueno, no hemos convivido mucho que digamos.


  —Vamos, no hay tiempo que perder.


  —Pero mis compañeros…


  —Miguel y Alexander son más que capaces de cuidarse, pero necesitamos sacarte de aquí.


  Blaire fue dejada en una cabaña, no conocía el sitio, pero asumió que irían por ella. Sin embargo, los días empezaron a pasar, dos, tres, diez, y aunque a veces sentía que no podía confiar en sus memorias, las marcas que hacía en la pared, usando un trozo de piedra, le decían que llevaba todo ese tiempo ahí.


  La cabeza le dolía si pensaba en ellos, así que durante los primeros días empezó a aceptar que quizás ya no volverían. En teoría eran inmortales pero la ausencia de vínculo y el que no fuesen por ella, dejaba en claro que estaban muertos.


  De lo contrario, hubiesen ido por ella.


  Estaba cansada y mareada, no es que necesitara comida, tampoco sentía hambre, frío o calor, ni siquiera su parte de demonio la urgía a alimentarse. Una pequeña criatura apareció frente a ella, era hermoso con las puntas de su cabello en tonos azul.


  —No escaparás, este bosque no te dejará marchar, solo te mostrará la salida si quiere que la encuentres.


  —¿Quién eres?


  —Mi nombre es Blu y soy un druida.


  —¿Por qué me encuentro aquí?


  —Christie nos traicionó a todos. Por eso te mantenemos aquí, si los Dracul no la entregan, no te verán, no de nuevo.


  —Necesito a mi compañero.


  —Necesitas saber que no importa lo que hagas, no podrás irte.


  —Necesito a Miguel, si invoco su presencia por sangre, él vendrá.


  Blu no esperaba que ella supiera eso.


  —No lo hagas, merecemos que Christie pague, los nuestros han muerto.


  —No soy culpable, tampoco mis compañeros. Podemos buscar una solución, no deberían haberme traído así.


  —Blaire…


  Blaire observó un trozo de roca bastante afilado y se lanzó por él, alcanzándolo a tiempo. Porque en el momento en que el druida le lanzaba una bola de energía, ella se hacía un corte y Miguel aparecía, envolviéndola entre sus brazos mientras Alexander, cortaba la cabeza del druida.


  Muerta la criatura, las barreras de protección se vinieron al suelo, permitiendo que los miembros del tribunal se acercaran a ellos. El ejecutor, sabía quién tenía a Blaire, y notificó a Kassia. Esta convocó a Grigori, Tameo, Morgana y Vlad. Los cinco se situaron junto al cuerpo del druida.


  También se unieron a ellos los representantes de los elementales, quienes aprobaron la ejecución del joven de cabellos azules.


  —Sé—empezó Tadeo—que uno de los míos, secuestró a la compañera de Alexander Dracul y le retuvo diez días en su poder. Entiendo que Blu actuaba cegado por una sed de venganza, pero esta era inexistente, nuestro pueblo no fue atacado y los nuestros no han muerto y que, es debido a la ofensa y ataque contra una inocente, como lo es Blaire, que considero que la muerte de este antiguo druida fue justificada.


  —¿Y si más druidas vienen por mi mujer?


  —Han cometido una infracción, han de haber venido a mí en lugar de actuar por cuenta propia. Por eso cerraré la salida, quedarán recluidos en nuestro mundo y algún día volverán.


  —Gracias.


  —Lamento lo sucedido, debes llevarla a casa y alimentarla, cuando salga de aquí, su cuerpo sentirá los efectos de haber estado tantos días sin alimento.


  —De acuerdo.


  Unos semanas después Kassia apareció en casa de Alexander, Blaire y Miguel.


  —Tenemos a Christie, deben escuchar su historia.


  Todos los Dracul estaban observando las declaraciones de la compañera de Gabe con mucha atención.


  —La noche en que Kellen me dio la inmortalidad, Gaetano vino a mí y me hizo beber algo, no sé bien qué era pero me transformó en una criatura débil, manipulable. Él buscaba el poder del grimorio y empezó  a utilizarme para conseguir alianzas.


  La primera con Salomón, luego con el ángel Zacharías, luego con Rafael y por último con quien nos ha engañado a todos, Gael.


  —¿Tu compañero?


  —No es mi compañero, o de Gabe. Gael guarda resentimiento hacia los Dracul, es poco menos antiguo que Vlad y Radu, y considera que ellos, lo abandonaron en el castillo, que no buscaron liberarlo y que el puesto como líder de los vampiros es suyo por derecho.


  Ellos me manipularon, me hicieron atacar una y otra vez a Blaire, y anoche, cuando le dije a Gael que buscaría ayuda, me atacó—dijo mostrándole a cada miembro del tribunal, las huellas del ataque.


  Kassia se acercó a ella y percibió el aroma del macho, lo mismo que el dolor que ella sintió al momento de ser herida.


  —Tuve que matarlo.


  —¿Cómo? Gael era un inmortal.


  —No, Kassia. Cuando él tuvo la idea de hacerse con la magia del grimorio, decidió reclutar a Blu, diciéndole que los vampiros vivían libremente mientras que los druidas, debían quedarse bajo tierra. Así que Blu, le ayudó dándole las armas que custodian los druidas, con el propósito de fundirlas y fabricar una espada capaz de matar inmortales. no aquellos que poseen la vida eterna como los Dracul, pero una espada así será capaz de matar a los vampiros de un solo golpe. Lo mismo que a otros inmortales, lo que le volvería un ser bastante peligroso.


  —Lo que dices es muy serio, cuéntanos todo desde el inicio.


  —Gaetano, se enteró muchos años atrás, sobre la existencia del famoso grimorio de Salomón. Supuestamente, sufría con no tenernos a Kellen y a mí, según me dijo, la magia contenida dentro del cáliz, le daría poder, tanto como el que tenemos Kellen y yo, y de tonta, pensé que realmente quería el poder para ser como nosotros y así asegurarse de que nunca más nos separarían.


  Pero el poder corrompe y al probar solo un poco, decidió que quería más, por eso buscó a seres realmente poderosos y acabó con ellos.


  Brujas, lobos, todos sucumbieron ante él. Luego buscó a los Dracul, quiso unirme a uno de ellos y mezcló nuestra sangre. Gabe piensa que detectó en mí la esencia de una compañera, sin embargo, era la reacción a lo que mi padre había hecho con ayuda de las hechiceras.


  Y Gael, pensaba que consumiendo sangre de inmortales, se haría fuerte. Su plan era tomar las armas de los druidas y hacerlas una espada. Y cada muerte que llevara a cabo, le proveería de más poder. Lo que no esperó, fue que Gaetano lo traicionara.


  —¿De qué forma?


  —Planeando su muerte. Y la sangre que Kellen le dio a Gael, no era la de la inmortalidad, Gaetano se las agenció para intercambiar el contenido de la copa, me enteré de ello pues para mi padre, soy el arma que tiene lista y así ambos gobernaremos el mundo.


  —La muerte de Gael, es justificada y ningún juicio será llevado a cabo.


  Estaban por volver a casa cuando Lucifer les dio el aviso. Los informes mostraban a Rafael, apareciendo a las afueras de la ciudad, así que decididos a acabar con todo, se dirigieron al sitio. Ileana y Justina, estaban acompañando a Dragos y a su compañera. No es que el gemelo de Korvoz no quisiera luchar, pero proteger a las mujeres era lo más importante.


  Kassia y los demás miembros del tribunal, observaban desde las sombras, como testigos silenciosos de la batalla que se avecinaba.


  Formando una sola línea, estaban Korvoz, Gabe, Kellen, Luca, Lucien, Radu, Vlad y Alexander. En medio de todos estaban Christie, Emi y Blaire.


  Rafael frente a ellos, se hacía acompañar de un grupo bastante grande de ángeles. Y Miguel, que llegaba en compañía de Camus y Grogan, observaban con los ojos muy abiertos, la cantidad de celestiales que se habían unido a Rafael. También con el arcángel, varios demonios y vampiros completaban su pequeño ejército.


  —Entréguenme a las tres hembras, de lo contrario, destruiremos todo.


  —Ríndete—contestó Alexander—de lo contrario, morirás.


  Rafael lanzó un rayo de luz hacia Blaire, Christie la hizo a un lado con energía, enviándola lejos del ataque del arcángel.


  —¡Agáchate! —le gritó cuando vio que el arcángel, atacaba de nuevo. Y los vampiros que lo acompañaban, tomaron el primer ataque del arcángel para dar por iniciada la batalla.


  Alexander quería quedarse con su compañera, pero ella podía cuidarse, su fuerza y energía debían estar destinadas a la batalla.


  —Debemos tener a las tres elegidas juntas, lejos de todo esto—gritaba Miguel mientras esquivaba algunas de las flechas que lanzaban con las ballestas.


  —Ve con ellas.


  Miguel envolvió a Blaire, Christie y Emi en un campo de energía, para que ellas pudiesen preparar lo que necesitaban para realizar la invocación de los demonios y ángeles, mismos que las ayudarían a que los demonios que escaparon regresaran al grimorio de Salomón.


  Muerto este, no había peligro de que los atacara, solo necesitaban completar el ritual, para que todo el orden se restableciera.


  Vlad se acercó a las tres para ayudar a protegerlas, pero recibió un ataque por parte de Rafael, una bola de energía que le dio en el hombro y lo envió al suelo. No era grave, pero tardaría unos minutos en recuperarse y volver a ser funcional.


  Mientras todos luchaban para acabar con los que conformaban el ejército de Rafael, Gabe se acercó a las elegidas y se unió a Miguel, para lograr mantenerlas seguras.


  Emi, empezó a mover los brazos, al tiempo que Christie recitaba los nombres de los demonios, necesarios para retener a aquellos que convocarían, y Blaire, a los ángeles.


  La luz llenó el lugar, de forma intensa y fuerte, enviando al suelo a todos, salvo a las elegidas, a Miguel y a Rafael. Y luego, Christie, sostuvo el grimorio para que los demonios ingresaran.


  Mientras eso sucedía, Blaire fue atacada por Rafael, cayendo al suelo, pero los demás no podían ayudarla, estaban siendo retenidos por el poder combinado de Christie y el grimorio, que brillaba y vibraba de forma muy fuerte. Con cada demonio que entraba, el cuerpo de la compañera de Gabe se estremecía sin control.


  Una vez en el suelo, Blaire giró logrando apartarse de los ataques del arcángel. Lo que resultaba raro, ya que, en lugar de tratar de obtener el grimorio, parecía más interesado en ella.


  El primer impulso de la ratoncilla fue ir junto a su compañero, sin embargo, uno de los ataques del arcángel la dejó inmovilizada y luego, Rafael se colocó a su lado y la sacó de la batalla.


  Alexander y Miguel querían ir con ella, pero la batalla estaba en aquel momento detenida. Todos seguían sin poder moverse, solo mirando, atónitos, como cuando el grimorio estuvo listo, Gabe se colocaba detrás de Christie y la golpeaba.


  —Soy inmortal, Gabe. No puedes matarme.


  —No eres inmortal, la sangre que te dio Kellen, tenía magia y todo este tiempo, has sentido que eras como nosotros, pero te hemos engañado.


  —Somos compañeros, si muero tu vida será miserable.


  —Sabemos todo, del engaño, de la falsa unión. También supimos de tus planes de inculpar a Blu, y a Gael. Ambos, viven y están ocultos.


  —Alexander ejecutó a Blu.


  —No, te permitimos pensar que lo habían ejecutado. Y mi hermano, por el daño a su compañera, quiso matarte ahí mismo, pero si queríamos que el plan funcionara, debías creer que estabas en control.


  —La espada que tengo, destruirá a todos.


  —La espada que crees tener, dirás. Los druidas te dieron armas sin poder, llenas de glamur. La que acabará con tu vida la tengo yo. Pagarás por tus crímenes.


  —No lo entiendes.


  —Lo hago, bruja. Sabemos que asesinaste a Christie, que lo hiciste poco antes de que Kellen, le concediera la inmortalidad a los Sackville y en teoría, a ti.


  —¿Cómo se enteraron?


  —La verdadera Christie, su espíritu es inmortal y está siendo custodiada por seres poderosos. A la espera de que acabemos contigo para que sea liberada.


  —¡Mientes!


  —Sabemos todo de ti, Marie Laveau, tu madre te enseñó todo sobre los misterios del vudú en su Nueva Orleans y viviste durante el siglo XIX. Tu aquelarre murió de forma completa y pensaste que el poder, lo traería de regreso. Has sido idiota, pensando que tu rastro de magia pasaría desapercibido para Morgana. Mataste a Christie, dejándote la cantidad de energía necesaria para que el grimorio respondiera ante ti.


  —Mi gente debe volver.


  —No lo harán y te reunirás con ellos. Mataste a Salomón, a Gaetano e intentaste lo mismo con Gael.


  —Gael es mi cómplice.


  —Te hizo creer que lo era, morirás sabiendo que nadie te ayudó, que nadie quiso que obtuvieras la victoria.


  Levantando la verdadera espada druida, esa hecha con las armas que ellos custodiaban, Gabe atacó a la hechicera, logrando, en un solo movimiento, separar la cabeza de la bruja, de su cuerpo. Muerta ella, el poder que los retenía en su sitio se fue, y aquellos demonios que acompañaban a Rafael, murieron bajo el fuego azul, del arcángel Miguel.


  Grogan tomó parte de la lucha entonces, encargándose personalmente de ejecutar a los ángeles involucrados y Camus, se quedó al lado de Emi quien parecía herida.


  —Kor…


  —Ya viene, tranquila.


  —Me duele…


  Kor se acercó a Emi, cerró los ojos y convocó a Amón, este esperaba en el inframundo para ayudar a Blaire con los demonios, sin embargo, llegó para llevar a Emi junto a sus padres. Radu fue junto a su hermano Vlad, quien yacía inmóvil en el suelo.


  —Tío…


  —Tu padre está bien, Gabe. Lo llevaré junto a Dragos para poder sanarlo. No hemos tenido bajas, somos afortunados. Vayan por Blaire y acaben con todo esto.


  —Eso haremos.


  Kassia llegó con los demás, emitiendo su disgusto ante todo lo que Rafael había hecho y felicitando a los que se mantenían de pie.


  —Hemos atestiguado y validamos cada una de sus acciones. Custodiaremos el grimorio y cuando Blaire esté con ustedes, lo entregaremos para que lo lleve al inframundo. No teman, este no funciona en manos que no sean las de tu compañera, ejecutor—dijo mirando a Alexander.


  —De acuerdo, los contactaremos pronto.


  Una vez que todo acabó, Kor, Alexander, Miguel y Gabe, se prepararon para ir a buscar a la ratoncilla.


  —No está muerta, pero nuestra unión es débil.


  Ratoncilla.


  Rafael absorbe mi energía.


  Estamos cerca.


  La batalla, Emi...


  Todo salió bien, aguanta.


  Su ratoncilla empezó a debilitarse, necesitaba que siguieran hablando para que, esa energía los llevara a ella.


  Blaire.


  Alexander… estoy cansada.


  Casi estamos ahí, mi ratoncilla. ¿Puedes ver en dónde estás?


  Me tiene amarrada con algo que llamó cabellos de ángel y no hablaba de los macarrones.


  Alexander amaba que aún tratara de reír, su espíritu seguía intacto, sonaba como la ratoncilla de siempre y la admiraba por eso ya que minutos a solas con Rafael quebraban incluso al espíritu más fuerte.


  Hemos llegado a un viejo almacén, ¿en qué parte estás?


  Me ha metido dentro de una especie de congelador y me siento cansada, el frio resulta doloroso…


  Vamos para allá.


  Silencio.


  Ratoncilla… háblame.


  Silencio.


  ¡BLAIRE!


  Lo siento, estoy cansada.


  Aguanta, por favor aguanta.
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  El fin del arcángel


  



  Rafael les sintió venir, Alexander sin embargo no le prestó atención. Mientras Korvoz, Miguel y Grogan luchaban con él —y obviamente el arcángel no iba a ganar—Alexander y Gabe luchaban por abrir el congelador.


  Unas vacaciones en el Caribe.


  Claro que sí, cariño.


  Una vez abierto, encontraron a Blaire malherida, y al inicio creyeron que el arcángel era el responsable, sin embargo, Alexander notó como cada vez que Rafael era golpeado, Blaire sufría. Así que, dejándola al cuidado de Gabe, voló hacia los que luchaban, se fue sobre Rafael y aprovechando que estaba débil, logró retenerlo.


  —No lo ataquen más.


  — ¿Qué haces Alexander?


  —La historia de papá.


  —No te entiendo.


  —Una de sus historias, la he recordado. Cuando un arcángel coloca cabellos de oro sobre un demonio, se ata a este, lo que le hagan a él lo está sintiendo mi ratoncilla.


  Rafael empezó a reír con intensidad.


  —No hay forma de que me maten. Estamos ligados, ambos.


  Blaire que empezaba a recuperarse gracias a la cercanía con sus compañeros. empezó a reír con deleite.


  —Imagino que eso funciona en ambas direcciones, hijo de puta.


  Los presentes al inicio no entendieron, pero Rafael sí.


  —No te atrevas.


  —Mírame hacerlo.


  Alexander entendió lo que sucedía, pero estaba lejos de Blaire, debían detenerla.


  —Noooo... ratoncilla no lo hagas.


  —No estaré atada a este arcángel y debemos evitar que reviva.


  —Tal como tú, Blaire, también puedo revivir. —le dijo Rafael quien era retenido por Grogan mientras Alexander iba hacia ella.


  —No un arcángel, no si su corazón está fuera de su cuerpo al momento de ser destruido.


  —Ese secreto lo conocen solo Grogan y su padre.


  —Ellos no me lo dijeron, arrogante. Cuando me ataste a ti, me dejaste una conexión que me permití explorar.  Los ángeles, en ellos no importa si sus cuerpos, incluso su corazón es destruido por el látigo del infierno, o por otros ángeles incluso, porque en teoría el corazón de un ángel está forjado por las llamas blancas de Dios.


  Pero, tú me has ligado a ti, no solo nos unen las heridas, ahora eres un poco parte de demonio y yo tengo algo más de ángel. Nos vemos en el infierno.


  Blaire metió la mano dentro de su propio pecho y se sacó el corazón. Ante todos, fuera del pecho del arcángel apareció su corazón, pero antes de que pudiesen destruirlo, Khorne se lo llevó.


  Alexander se acercó a Blaire asustado, mirando como su valiente ratoncilla, había acabado con Rafael.


  —Cariño, pon tu corazón dentro.


  —Deben llevarse a Rafael al inframundo. Es todo parte de un plan que debe hacerse, un plan que los arcángeles iniciaron, pero que ellos no saben que conozco.


  Gabe ni siquiera dudó de Blaire. Chasqueó los dedos y desapareció junto con el cuerpo del arcángel. Alexander y sus hermanos se acercaron a Blaire quien yacía en el suelo.


  Alexander le acarició con cuidado el cabello mientras lloraba por su compañera, sintiendo el vínculo desaparecer. Mirando a Blaire sabía que tenían poco tiempo.


  —Te amo mi ratoncilla.


  —Alexander, debes saber... seguimos unidos, él y yo.


  — ¿Hablas de tu vínculo con Rafael?


  —Sí, aún está activo y Khorne está de nuestro lado. Él sabe lo que hay que hacer, Alexander.


  —¿De qué hablas?


  —Khorne sabe cómo romper mi vínculo. Te amo.


  —Te amo ratoncilla. Te traeremos de regreso.


  —Sé que nos traicionó, pero el plan de Khorne para derrocar a Rafael inició desde ese momento, he visto la verdad en él, confía en mí.


  —Lo hago. mi amor.


  Miguel se acercó a ella, se hizo un corte en la muñeca y la hizo beber de su sangre.


  —Cariño, mi valiente compañera, mi sangre es fuerte, te atará un poco más a mí.


  —Gracias Miguel, no me lloren que volveré. Aun debemos ayudar a Christie…


  Blaire hacía un evidente esfuerzo por mantenerse viva, Alexander amaba sus ojos, su voz, su sonrisa. Y no sabía aun lo que había sucedido y lo mantendrían en secreto, al menos hasta que ella estuviese a salvo.


  —Descansa mi amor, no sufras más. Nos encargaremos de escuchar a Khorne y resolver pronto lo de Rafael.


  —No quiero que sufras.


  —Esta vez no tendré tiempo de sufrir, debemos apurarnos para poder traerte de regreso.


  Cuando Blaire cerró los ojos, Miguel bramó su ira al cielo, varios ángeles y arcángeles descendieron para acompañar a uno de los suyos en el dolor. Alexander por su parte, quiso gritarle al universo, pero la situación era delicada.


  Así que recogió el cuerpo de su ratoncilla, Korvoz el corazón y partieron hacia el inframundo. Cuando llegaron, Gabe tenía una cúpula transparente para Blaire y una urna de oro para su corazón. Colocar ahí a su ratoncilla fue algo difícil de hacer, el vínculo ya inexistente quería hacerle cometer una locura, pero debía hacer lo que le prometió a su ratoncilla y escuchar a Khorne. Este les esperaba en el salón principal del palacio. Kor y Gabe custodiaban los cuerpos. Lucifer y Amón, se había unido a ellos.


  —Blaire me ha pedido que confíe en ti. —empezó Alexander.


  —Así debe ser. Hace eones mi hermana murió a manos de Rafael. Ella no era de alto rango, no era noble así que el látigo de un arcángel en alguien tan joven…


  —Lo recuerdo—dijo Lucifer— y mi hermano no castigó a Rafael, consideró que el arcángel tenía la razón.


  —Aquello destrozó a mamá, quien me pidió que vengara a mi hermana y por años esperé una oportunidad. Rafael vino a mí el muy imbécil, porque como era el guardaespaldas de Blaire me necesitaba


  —Los demonios de bajo rango nunca muestran a sus familiares. —Korvoz habló de forma práctica, no sonaba desdeñoso.


  —Es correcto, pues es para protegerlos. Entonces Rafael no sabía que era a mi hermana a la que había ejecutado. Trató de someterme, pero algo no funcionó, no pudo hacerlo debido a la sangre que me habías dado, Korvoz.


  — ¿Le diste sangre a Khorne? —preguntó intrigado Alexander.


  —Sí. Mi sangre es inmune, como la tuya y la de nuestra familia, a los arcángeles. Si Khorne era el futuro guardaespaldas de Blaire, debía ser inmune a Rafael y los suyos.


  —Pero Rafael no sintió nada mal en mí. Su plan era que empezara a ser tratado como un traidor y por eso fui un imbécil con Blaire. Pero ver lo similar que era con Gaia mi hermana, eso me mataba. 


  — ¿En qué consiste el plan?


  —Ustedes saben que un arcángel no puede entrar al inframundo de la misma forma que un demonio no sube al cielo. Salvo…


  —Que alguien le lleve dentro.


  —Exacto. Rafael me alimentó con su sangre para hacerme mitad ángel, mitad demonio. Como pago a lo que haría por él, me dijo que podría ser libre de una vida de esclavo al servicio de la familia Dracul, le hice creer que eso anhelaba.


  —Porque teniendo parte de ángel, podrías entrar al cielo y vivir una eternidad. Y Rafael se ataría a Blaire para tener algo de demonio y poder bajar al inframundo.


  —Sí, Gabe, el daño que un arcángel puede hacer en el inframundo, es indescriptible. Cuando Rafael atrapó a Blaire, me comuniqué con ella y le expliqué todo. Y la única forma en la que podríamos obtener el corazón del arcángel…


  —Era haciéndolo como lo ha hecho Blaire.


  —Si, destruyendo el corazón de Rafael y almacenando en el inframundo su cuerpo, este purgará aquí durante toda la eternidad, sin poder escapar. Porque ya es parte demonio, no puede regresar al cielo, aunque Damian le perdone.


  —Y la esencia de un arcángel está en su corazón.


  —Sí, Xander. La idea de Rafael era sacar el corazón de Blaire y ponérselo dentro de su propio pecho.


  —Por eso se la llevó.


  —No contaba con la fuerza de Blaire, jamás imaginó que sería capaz de pedir ayuda.


  —Con el corazón de Blaire en su pecho, más el estar ligado a ella le haría capaz de bajar al inframundo.


  —Quería reinar, usar a los demonios para atacar a los celestiales. Y ya lo había dicho Lucifer, Blaire tiene un poder tan grande que podría reemplazarlo sin problema.


  —Teniendo el corazón de Blaire, tendría por ende su fuerza, sería totalmente indestructible.


  —Correcto Alexander. Y a Blaire, Rafael quería convertirla en su compañera, hacerla engendrar a sus hijos, niños parte arcángel parte demonio. Buscaba crear un ejército para derrocar a todos aquellos que se manifestaran en su contra. Volvería el cielo y el infierno, uno solo.


  —Sobre mi cadáver. Ese imbécil no tendrá a mi mujer.


  —Por eso debemos colocar el corazón de Blaire dentro de su propio cuerpo, antes de destruir el de Rafael.


  —Pero están atados.


  —Sus corazones lo están, por eso debíamos traer el corazón del arcángel al infierno y destruirlo con el látigo del infierno, Blaire no sufrirá daño alguno.


  Lucifer que se mantenía en silencio intervino en ese instante.


  —Mi hija sobrevivirá al látigo del infierno, pero preferiría que lo primero que hagamos, sea quemar el corazón del arcángel, de esa forma, mi hija no sentirá dolor. No es que vaya a morir, pero será muy intenso. Y a ti—le dijo a Khorne—en agradecimiento por tu lealtad a los Dracul y a mi hija, traeré a tu hermana de regreso. Su alma, esa debe estar vagando en el camino eterno.


  —Maestro…


  —Tendrías que haber venido a mí, tu familia tendría que haber venido a mí.


  —Alteza…quise hacerlo varias veces y cuando me armé de valor, sobrevino el ataque dónde la reina Sorina se perdió junto con Emily.


  —Bien, quemaré el corazón de este arrogante hijo de puta, luego, cuando todo acabe y sus cenizas ni siquiera existan, despertaremos a mi hija, luego a Rafael y de eso, me encargaré yo.


  En el salón donde estaba la cúpula, se encontraban todos los Dracul, también Emily. Alexander con cuidado tomó el corazón de Blaire, colmillitos le abrió el pecho y lo colocaron dentro. Luego Alexander se hizo un corte en la muñeca y recubrió el corazón de Blaire, el cual empezó a latir de inmediato. Su ratoncilla abrió los ojos y Alexander la estrechó entre sus brazos.


  —Mi amor, te amo.


  —Te extrañé Alexander, aunque se sintiera como segundos, mi alma siente la ausencia.


  Alexander puso al día a Blaire sobre las cosas que sucederían y a continuación, se trasladaron a la sala del trono, Lucifer les esperaba, sonriendo con satisfacción.


  —Me va a gustar ver a ese arrogante hijo de puta, cuando le digamos su destino.


  Lucifer introdujo el puño en el pecho del arcángel, llamas azules empezaron a brotar del cuerpo de Rafael, de pronto este abrió los ojos, gritando de dolor.


  Cuando todo pasó, este miraba a Khorne con ira.


  —Me traicionaste, me mentiste.


  —Tal cual dijo mi monarca una vez, los demonios mentimos.


  Lucifer avanzó hacia el arcángel, este al estar despojado de su poder, miraba con miedo al monarca.


  —Está bien que me mires con miedo, Rafael. Por conspirar contra mi familia, por tramar el secuestro de Blaire, princesa del Inframundo te condeno a vagar por la eternidad entre los míos y a la pérdida de tus alas.


  Blaire, sin siquiera dudarlo, levantó la espada de su padre y cortó ambas alas. Rafael empezó a gritar y los Dracul, abandonaron el inframundo sabiendo que el arcángel, no sería más un problema.
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  Epílogo


  Un año después


  Las cosas habían cambiado mucho para los Dracul, fueron testigos de lo difícil que había sido para Christie, reaparecer después de todo lo sucedido. Así que tanto ella como Lucien, Gabe y Gael, habían desaparecido del radar. Se comunicaban ocasionalmente para indicarles que estaban bien, y ella se sentía preocupada.


  —Ratoncilla, entre inmortales es muy normal, especialmente en grupos familiares, que dejemos de vernos a veces hasta por unas cuantas décadas. Aún mides el tiempo como humana, pero verás que te acostumbrarás.


  El resto de la familia estaba también dispersa, Dragos y su compañera viajaban recorriendo el mundo. Vlad estaba viviendo de forma definitiva en la India junto con Justina, pues disfrutaba de su trabajo dentro del tribunal.


  Colmillitos e Irina, le dieron la bienvenida a una hermosa niña a la que le pusieron Nicoleta, vivían en Manhattan, tratando de parecer humanos. Les gustaba ese juego y cuando fuese tiempo de que en teoría envejecieran, se trasladarían a otro sitio.


  Emi, Korvoz y Amón, vivían en Rumanía, y viajaban constantemente al inframundo a visitar a Lucifer y a Sorina. Así que quedaban ella y sus dos compañeros y estaba aburrida. No es que ver como entrenaban los nuevos ejecutores no fuese bueno, pero quería más.


  Blaire sabía que con el tiempo vendrían más problemas, y estaría preparada.


  



  



  



  Bebé robada en México, se sospecha de adopción ilegal. Se cree que está en España
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